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Miguel Ángel Fano Martínez

Nacido en Santurce (Vizcaya) en 1969, Miguel Ángel Fano 
Martínez fue Doctor en Historia por la Universidad de Salamanca 
en 1997 con una tesis pionera sobre el hábitat mesolítico en el 
Cantábrico occidental. Su trayectoria académica y docente se 
desarrolló en diversas instituciones, entre ellas las universida-
des de Cantabria (1998-2003), Deusto (2004-2010), UNED Canta-
bria (2005-2019) y, desde 2011, en el Departamento de Ciencias 
Humanas de la Universidad de La Rioja, donde obtuvo la plaza 
de Profesor Titular de Prehistoria en 2018 y ejerció hasta su 
fallecimiento 2024.

Investigador incansable, dedicó casi tres décadas al estudio 
del Paleolítico y Mesolítico en la Región Cantábrica, con 
especial atención a los concheros asturianos, los procesos de 
neolitización y la arqueología del paisaje. Sus trabajos abrieron 
nuevas líneas de investigación sobre los espacios habitaciona-
les de los cazadores-recolectores asturienses y contribuyeron a 
esclarecer aspectos clave de la transición Mesolítico-Neolítico 
en la región. Autor de más de sesenta publicaciones y coordi-
nador de obras de referencia como Las Sociedades del Paleolí-
tico en la Región Cantábrica (2004), Mikel participó en proyec-
tos de gran alcance, como HunTran (Hunters in Transition), 
�nanciado por el Ministerio de Ciencia e Innovación en 2020 y 
dirigido por él. Su labor se caracterizó por la interdisciplinarie-
dad, integrando arqueología, geoarqueología, zooarqueología 
y análisis isotópicos para comprender mejor las sociedades 
prehistóricas.

Además de su faceta investigadora, fue un docente excepcional, 
recordado por su rigor, su pasión y su capacidad de inspirar a 
generaciones de estudiantes, algunos de los cuales continúan 
hoy su senda. Su cercanía, paciencia y compromiso con la 
enseñanza dejaron una huella imborrable en quienes tuvieron 
la fortuna de aprender junto a él. Este volumen rinde homenaje 
a un prehistoriador comprometido y a un maestro inolvidable, 
cuya ausencia deja un vacío difícil de llenar.St
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Presentación 

 
Con este volumen, el Departamento de Ciencias Humanas de la 

Universidad de La Rioja quiere rendir un sentido homenaje a nuestro 
compañero, el Doctor Miguel Ángel Fano Martínez, tristemente fallecido 
el pasado 1 de octubre de 2024. Sus colegas, alumnos, compañeros y, en 
definitiva, todos los que le conocíamos y apreciábamos, hemos querido 
dejar constancia en estas páginas de su excelente trayectoria 
investigadora y de su reconocida labor en el ámbito de las investigaciones 
prehistóricas en la Región Cantábrica. Además, este volumen supone 
también un reconocimiento a la dimensión humana del profesor Mikel 
Fano, compañero amable, amistoso y carismático y excelente docente. 

Mikel Fano ha sido uno de los prehistoriadores más comprometidos y 
relevantes de las últimas décadas en nuestro país, y sus investigaciones 
han permitido, entre otros hitos, sentar las bases para un mejor 
conocimiento de los espacios de habitación durante el Mesolítico en la 
Región Cantábrica. Mikel nació en 1969 en Santurce y cursó sus estudios 
de Licenciatura en Geografía e Historia en la Universidad de Deusto en 
Bilbao, aunque concluyó los mismos en la Universidad de Salamanca en 
1992. Ya en su etapa como estudiante universitario se interesó por el 
estudio de las sociedades prehistóricas y colaboró en las investigaciones 
sobre la cultura meseteña de Cogotas, publicando sus primeros trabajos 
junto al profesor Javier González Tablas Sastre (González-Tablas Sastre et 
al., 1991; González-Tablas Sastre y Fano, 1994). Sin embargo, el tema que 
más interés le suscitaba era el Paleolítico y el Mesolítico en la Región 
Cantábrica, como refleja su Memoria de Licenciatura Los Cazadores-
recolectores en el sector Nalón-Deva (Asturias) durante el Boreal y el 
Atlántico (Fano, 1995). Su afán investigador le hizo cursar sus estudios de 
doctorado en la Universidad de Salamanca, institución en la que obtuvo 
el grado de Doctor en diciembre de 1997 con la Tesis El hábitat mesolítico 
en el cantábrico occidental (transformaciones ambientales y medio físico 
durante el holoceno antiguo) (Fano, 1997a), dirigida por la Dra. Mª Soledad 
Corchón Rodríguez y financiada con una Beca de Investigación del 
Gobierno Vasco. Durante su etapa predoctoral, Mikel ya participó en las 
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excavaciones arqueológicas de las cuevas asturianas de Las Caldas y de 
San Román de Candamo, entre otras, y recopiló una gran cantidad de 
información sobre las sociedades del Mesolítico, gracias a toda una serie 
de prospecciones que realizó en cuevas asturianas (Fano, 1996, 1997b y 
1999). Todo este trabajo desembocó en la publicación de su Tesis Doctoral 
en 1998 en la colección British Archaeological Reports (Fano, 1998a). 
Gracias a este trabajo Mikel abrió una nueva línea de investigación sobre 
los espacios habitacionales de los grupos asturienses de la Región 
Cantábrica y consiguió desentrañar el significado de muchos de estos 
concheros conservados en las cuevas del norte peninsular. 

En su etapa postdoctoral Mikel afianzó su trayectoria investigadora 
pasando por las universidades de Cantabria, UNED Cantabria, Bordeaux 1, 
Deusto y el University College of London, todo ello en poco más de una 
década. En la Universidad de Cantabria consiguió una beca postdoctoral 
de Perfeccionamiento del Personal Investigador del Gobierno Vasco. En 
esta etapa, no solo continuó sus labores sobre el Asturiense cantábrico 
(Fano, 1998b, 2001 y 2002), sino que también investigó qué ocurrió justo 
después, a la llegada del Neolítico y cómo se produjo el proceso de 
neolitización en el sector oriental de la Región Cantábrica (Fano, 2000; 
Arias Cabal y Fano, 2003). En estos momentos participó, entre los años 
2000 y 2002, en la documentación de los concheros asturianos junto a los 
investigadores Pablo Arias Cabal y Ángel Armendáriz Gutiérrez (Fano, 
2003; Arias Cabal et al., 2007a), y también en las excavaciones 
arqueológicas en Poza L’Egua (Arias Cabal et al., 2007b). Además, 
colaboró en los trabajos de campo y las investigaciones realizadas en el 
valle del Asón por los investigadores Lawrence G. Straus y Manuel 
González Morales (Straus et al., 2002 y 2006), comenzando así la 
dirección de las intervenciones arqueológicas en la cueva de El Horno en 
1999 y la excavación de sus importantes depósitos magdalenienses hasta 
el año 2007 (Fano, 2005a y 2008a).  

En su etapa como docente e investigador en la Universidad de Deusto 
(2004-2010), uno de los momentos más destacados de su labor 
investigadora fue la coordinación de la monografía Las Sociedades del 
Paleolítico en la Región Cantábrica (Fano, coord., 2004). Esta obra surgió a 
raíz de un curso realizado en la Facultad de Filosofía y Letras bajo el 
mismo nombre, el cual, en palabras del propio Mikel, “…tuvo por objeto 
transmitir a los participantes una visión ordenada de la evolución 
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histórica de las sociedades que poblaron la región durante ese vasto 
período, haciendo hincapié en las principales cuestiones actualmente en 
discusión, así como en las metodologías de trabajo punteras que en los 
últimos años están favoreciendo un avance cualitativo de nuestros 
conocimientos acerca de las sociedades paleolíticas” (Fano, 2004a). En 
este volumen consiguió reunir a casi una veintena de investigadores e 
investigadoras que publicaron los últimos avances sobre el conocimiento 
de las poblaciones paleolíticas de la Región Cantábrica. En este 
compendio, él mismo realizó una síntesis sobre el Mesolítico cantábrico, 
la cual ha sido clave para el conocimiento del período en la región y ha 
contribuido a conocer mejor la composición y el desarrollo cronológico de 
los concheros (Fano, 2004b). Al mismo tiempo, Mikel dio a conocer los 
primeros resultados sobre las ocupaciones magdalenienses en la cueva de 
El Horno (Fano, 2005a, 2005b, 2007, 2008a y 2008b). También tenía un 
gran interés por la historiografía, como bien queda reflejado en este libro 
y en las publicaciones en las que resaltó la importante labor realizada por 
sus predecesores en el campo de la investigación prehistórica (Fano, 
2000, 2005c, 2006; Fano y González Morales, 2004; Fano et al., 2022a). 
Además, se interesó por el conocimiento de las estrategias de subsistencia 
en el Mesolítico de la región, en colaboración con arqueozoólogos como 
Sandrine Costamagno (Costamagno y Fano, 2005), Esteban Álvarez-
Fernández (Fano y Álvarez-Fernández, 2010) e Igor Gutiérrez Zugasti 
(Fano et al., 2013), participando en la organización de la 2ª Reunión 
Internacional del ICAZ (International Council for Archaeozoology) 
Archaeomalacology Working Group, celebrado en Santander en febrero de 
2008. También se implicó en el estudio de los comportamientos 
funerarios de las sociedades mesolíticas (Arias Cabal y Fano, 2003; Arias 
Cabal et al. 2009) y de la composición de la dieta de los grupos mesolíticos 
a través de los análisis de isótopos estables de carbono (δ13C) y nitrógeno 
(δ15N) (Arias Cabal y Fano, 2005), participando en la organización de la 8th 
International Conference of the Mesolithic in Europe celebrada en 
Santander en septiembre de 2010.  

Otro de los aspectos destacables de la trayectoria académica e 
investigadora de Mikel durante esta etapa es que en el año 2005 consiguió 
una plaza de profesor-tutor de Prehistoria en la UNED Cantabria, 
tutorizando las asignaturas de Prehistoria I, Prehistoria II y Arte 
Prehistórico hasta el curso académico 2018–2019. Además, durante el 
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curso 2010–2011, también tutorizó la asignatura de Arqueología. Durante 
este período Mikel realizó diferentes estancias de investigación en centros 
internacionales de reconocido prestigio, la primera de ellas en el Institut 
de Préhistoire et de Géologie du Quaternaire de la Université de Bordeaux 
1 (Francia) donde trabajó, entre otros, junto a los investigadores Francesco 
d’Errico y Marian Vanhaeren en el estudio de la industria ósea y de los 
colgantes descubiertos en la cueva de El Horno (Vanhaeren et al., 2005). 
La segunda fue realizada, en el Institute of Archaeology en el University 
College of London (Reino Unido) entre septiembre de 2010 y enero de 
2011. 

Fue en el año 2011 cuando comenzó su andadura en tierras riojanas, 
con su incorporación al Departamento de Ciencias Humanas de la 
Universidad de La Rioja como profesor de Prehistoria, consiguiendo la 
titularidad en 2018. Ha sido en este rincón riojano desde donde Mikel 
contribuyó con sus investigaciones prehistóricas en los últimos años. Con 
el fin de conocer más sobre la forma de explotación del medio por parte 
de los grupos mesolíticos, se interesó por la arqueología del paisaje y su 
análisis a través de Sistemas de Información Geográfica y, junto a 
especialistas como Alejandro García Moreno, analizó estos aspectos en la 
cueva de El Horno (García Moreno y Fano, 2011; Fano et al., 2016), en La 
Peña de Candamo (Fano y García Moreno, 2017) y en los yacimientos del 
valle del Nalón (García Moreno et al., 2013). En esta búsqueda de mayor 
conocimiento sobre las poblaciones prehistóricas, Mikel también se 
interesó por el Arte Prehistórico y la movilidad de los grupos humanos 
paleolíticos de la Región Cantábrica. Esto le llevó, entre 2011 y 2012, a la 
realización, junto a la investigadora Olivia Rivero Vilá, de una revisión de 
las representaciones de cabras y ciervos en vista frontal sobre soportes de 
arte mueble (Fano et al., 2012). Gracias a este trabajo, se avanzó en el 
conocimiento de los patrones de movilidad de los cazadores-recolectores 
de la región franco-cantábrica a través del arte, pero también se plantearon 
algunas reflexiones metodológicas para el conocimiento del territorio en 
las sociedades del final de Paleolítico superior (Fano y Rivero Vilá, 2012). 
Este mismo volumen, dio cuenta de algunas de estas reflexiones y otras 
en torno al arte y al territorio que Mikel trabajó también en profundidad 
(Fano et al., 2010). Tras las campañas en la cueva del Horno, que habían 
finalizado en 2007, Mikel continuó con el estudio y la publicación de los 
materiales arqueológicos del yacimiento en colaboración con otros 
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investigadores; así, se publicaron los datos referentes a la industria lítica 
(Chauvin et al., 2018; Fano et al., 2020; Clemente-Conte y Fano, 2020; 
Fano y Chauvin, 2021), la industria ósea (Fano et al., 2013b), el arte mueble 
(Fano et al., 2010) y los restos faunísticos (Fano y Álvarez-Fernández, 
2010).  

En esta etapa Mikel siguió colaborando activamente con 
investigadores de la Universidad de Cantabria y continuó con los 
proyectos de investigación que allí se estaban desarrollando y las 
campañas arqueológicas en los yacimientos mesolíticos del oriente de 
Asturias (Arias Cabal et al., 2015 y 2018a) (Figuras 1 y 2). En este momento 
participó en las investigaciones sobre el proceso de neolitización en la 
Región Cantábrica junto a Pablo Arias Cabal y Miriam Cubas Morera, entre 
otros, combinando diferentes técnicas de investigación y analizando 
cómo fue la transición Mesolítico-Neolítico desde el punto de vista 
cronológico y de poblamiento (Fano et al., 2015; Cubas Morera et al., 2016; 
Arias Cabal et al., 2018b). En los últimos años de su etapa investigadora 
Mikel consiguió la plaza de Titular en Prehistoria en la Universidad de La 
Rioja en el 2018 y, en ese mismo año, junto a la investigadora Adriana 
Chauvin Grandela, organizó una sesión en la UISPP (Union Internationale 
des Sciences Préhistoriques et Protohistoriques) de París, titulada 
Cantabrian Spain and surroundings during the Palaeolithic: new data and 
approaches, que dio como resultado la publicación del número especial 
de la revista Journal of Archaeological Science: Reports titulado 
Palaeolithic and Mesolithic Archaeology in North Iberia. New data and 
perspectives en 2021, donde se recogieron 12 contribuciones que 
reflejaron la perspectiva actual de la investigación en la región, con 
estudios específicos sobre geoarqueología, industria lítica, fauna, 
comportamientos funerarios y arte rupestre. Este número especial 
también incluyó estudios interdisciplinares de yacimientos que habían 
sido objeto de trabajo de campo desde las décadas de 1980 y 1990, así 
como una reevaluación, a través de nuevas excavaciones, de secuencias 
arqueológicas excavadas en las últimas décadas (Fano y Chauvin, 2021). 
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Figura 1. Foto del equipo de las intervenciones en la cueva de El Alloru (Asturias) en el 
año 2013. De izquierda a derecha arriba: Mikel Fano, Miriam Cubas, Pablo Arias, Luis 

Teira; abajo: Sara Núñez, Jesus Tapia, Eneko Iriarte, Carlos Duarte y Aida Cecilia 
Marqués (Fotografía de Miriam Cubas). 

 

Figura 2. Mikel Fano junto a un carro tirado por bueyes durante las campañas 
arqueológicas de 2013 en la cueva de El Alloru (Asturias) (Fotografía de Luis Teira). 
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La importante labor investigadora de Mikel culminó en la consecución 
como Investigador Responsable de un proyecto I+D+i del Ministerio de 
Ciencia e Innovación, dentro del Programa Estatal de Generación de 
Conocimiento y Fortalecimiento Científico y Tecnológico del Sistema en 
la convocatoria de 2020, titulado Hunters in Transition: The end of the 
Mesolithic in North Iberia (HunTran) y enfocado al estudio de los 
elementos de cambio y de continuidad registrados a lo largo de la 
transición Mesolítico-Neolítico en la Región Cantábrica. Este proyecto 
contó con la colaboración de un equipo internacional y multidisciplinar 
formado por 18 investigadores e investigadoras de diferentes ámbitos de 
conocimiento, como la Geología, la Geografía, la Química, la Geoquímica, 
la Espectroscopía o la Genética, así como de las distintas especialidades de 
la propia Arqueología (www.unirioja.es/HunTranproject/index.shtml). A 
través de este proyecto se pretendía dar solución a cuestiones no 
resueltas, como la del final de la cultura Asturiense, o la relativa a la 
contemporaneidad de contextos aparentemente Mesolíticos y Neolíticos. 
Al mismo tiempo se conseguía recopilar una mayor cantidad de datos que 
eran esenciales para comprender los procesos de cambio que supuso en 
estas poblaciones mesolíticas la llegada del modo de vida neolítico. Por 
entonces, Mikel llevaba ya a sus espaldas la participación en más de una 
veintena de proyectos de investigación. Gracias a este proyecto consiguió 
un avance cualitativo en la comprensión del inicio del Neolítico en el área 
cantábrica y sus espacios colindantes, como la Montaña de León. Además, 
logró generar información para evaluar el potencial reemplazo de 
poblaciones, los cambios en la movilidad y dieta de los grupos, el ajuste de 
las estrategias seguidas para la explotación económica de los espacios 
litorales y el tipo de actividades llevadas a cabo en los asentamientos 
correspondientes a la etapa de transición Mesolítico-Neolítico (Fano y 
Cubas Morera, 2021; Fano et al., 2022b). Para ello, llevó a cabo multitud de 
prospecciones e intervenciones en diferentes cavidades asturianas con 
gran potencialidad para el estudio de estas comunidades prehistóricas 
(Figuras 3, 4, 5 y 6). Lamentablemente, su temprana partida no le permitió 
ver finalizado su proyecto. 

http://www.unirioja.es/HunTranproject/index.shtml
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Figura 3. Mikel Fano (sentado) con el cuaderno de campo y Carlos Duarte 
Simões (agachado) durante las prospecciones en Fonfría (Asturias) 

(Fotografía cedida por el proyecto HunTran). 

 

Figura 4. A la izquierda, Mikel Fano fotografiando la cueva de Liandres 
(Cantabria). A la derecha, José Manuel Quesada López controlando la 

Estación Total (Fotografía cedida por el proyecto HunTran). 
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Figura 5. Al fondo a la izquierda, Carlos Duarte Simões y, en el centro de la 
imagen, Mikel Fano, durante los trabajos arqueológicos en Cueva de las 

Cuevas II (Cantabria). (Fotografía cedida por el proyecto HunTran). 

 

Figura 6: José Manuel Quesada López (sujetando la escalera) y Mikel Fano 
(encima de la escalera) tomando muestras del conchero en la cueva de 

Trescalabres (Asturias) (Fotografía cedida por el proyecto HunTran). 
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Este breve repaso por su trayectoria nos muestra el meticuloso trabajo 
de investigación desarrollado por Mikel Fano, que deja un legado de más 
de 60 publicaciones, la participación en una treintena de proyectos, la 
organización de multitud de congresos y la colaboración con cerca de un 
centenar de colegas por todo el mundo. De este modo, los capítulos 
recogidos en este homenaje se han agrupado en tres secciones, que 
corresponden a las tres principales líneas de investigación que trabajó 
Mikel; una primera sección dedicada al Paleolítico superior, la segunda al 
Mesolítico, el Neolítico y la Edad de los Metales, y la tercera dedicada al 
Arte prehistórico. 

Además de su faceta investigadora, el profesor Fano fue un excelente 
docente, respetado y querido por sus compañeros y por el estudiantado y, 
además, muy comprometido con el aprendizaje de la Prehistoria. Este 
último aspecto le llevó a contribuir con un capítulo sobre el Solutrense 
(Fano, 2012) y otro sobre el Magdaleniense (Menéndez Fernández y Fano, 
2012) en el manual de Prehistoria antigua de la Península Ibérica editado 
por la UNED, uno de los más utilizados en nuestra disciplina. Pero nada 
mejor para conocer cómo era Mikel como docente que los testimonios de 
sus estudiantes. En palabras de sus propios alumnos, Mikel fue uno de 
esos profesores únicos que uno tiene la suerte de tener en algún momento 
de su vida académica. Su constante búsqueda del rigor y la minuciosidad 
científica contrastaba con la pasión con la que transmitía el conocimiento 
en cada clase de Prehistoria. Entre sus temas predilectos destacaban el 
Mesolítico peninsular y, especialmente, el Asturiense en el norte de la 
península ibérica, ámbitos que consideraba fundamentales tanto por su 
trayectoria investigadora, como por su relevancia en los exigentes 
exámenes que los estudiantes debían afrontar en las asignaturas que 
impartía.  

Mikel era uno de esos profesores que en cada clase dejaba huella. Sus 
lecciones no solo transmitían conocimiento, sino que inspiraban. Al hablar, 
lograba despertar en el alumnado un profundo interés por la Prehistoria, 
invitándoles constantemente a pensar y, sobre todo, a reflexionar. Uno de 
los aspectos más destacables de su docencia era el vasto dominio que tenía 
de la Historia, comparable al de los mayores expertos en la materia. Su 
enseñanza sobre teoría arqueológica no se limitaba únicamente a la 
Prehistoria, sino que era capaz de trasladar conceptos concretos a cualquier 
época histórica de una forma clara y ejemplificadora. El joven asombro de 
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sus estudiantes crecía con cada clase, especialmente cuando sus 
explicaciones respondían con solvencia a las preguntas más curiosas que se 
atrevían a plantear. Al finalizar sus clases los alumnos salían con la cabeza 
llena de ideas y preguntas sobre la evolución humana, que intentaban 
desentrañar durante los descansos, mientras él se alejaba tranquilamente 
hacia su despacho. Sus clases no terminaban en el aula, sino que eran una 
invitación constante a seguir aprendiendo sobre la Prehistoria. Además, 
Mikel era un profesor que no se limitaba al aspecto teórico de la disciplina, 
sino que trataba de transmitir de manera práctica el conocimiento que 
poseía. Prueba de ello fueron las múltiples excursiones que organizó para 
visitar yacimientos y museos en Burgos, Cantabria y Asturias (Figuras 7 y 8). 
Uno de los momentos que más disfrutaban sus alumnos eran sus clases 
prácticas, cuando aparecía por el pasillo con una sonrisa y una pequeña caja 
entre las manos, cuidadosamente cargada de réplicas de útiles 
prehistóricos. Su calma, su paciencia y, en ocasiones, sus dictados literales, 
que sus aprendices copiaban con esmero, bolígrafo en mano en plena era 
digital, eran un bálsamo para quienes comenzaron la universidad con más 
ilusión que certezas. Con Mikel adquirieron mucho más que contenidos; 
aprendieron a mirar el Pasado con respeto, curiosidad y espíritu crítico.  

 

 

Figura 7. Excursión a la cueva de Altamira con los estudiantes del Grado en 
Geografía e Historia de la Universidad de La Rioja (curso 2018-2019). A la 

derecha con una carpeta en la mano el profesor Mikel Fano, y en el centro de 
la imagen a las profesoras Pepa Castillo y Noemí Lana-Renault (Fotografía de 

Nuria E. Pascual). 



22 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

 

Figura 8. Excursión al Museo de Prehistoria y Arqueología de Cantabria (MUPAC) con 
los estudiantes del Grado en Geografía e Historia de la Universidad de la Rioja (curso 

2022-2023). A la izquierda los profesores Mikel Fano y Nuria E. Pascual (Fotografía de 
Nuria E. Pascual) 

 

Mikel no varió estas virtudes en el proceso de formación de jóvenes 
doctores; muy al contrario, las profundizó, especialmente su infinita 
paciencia. Las numerosas dudas que surgían eran atendidas con 
generosidad y rigor durante las largas sesiones de tutoría que siempre 
estaba dispuesto a ofrecer. No se trataba solo del tiempo que dedicaba, 
sino de la calidad de las conversaciones que propiciaba. A menudo, salían 
de su despacho con más preguntas que respuestas, con más reflexiones 
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que certezas. Y eso, lejos de ser frustrante, era profundamente 
enriquecedor. Tenía una habilidad especial para transformar una simple 
inquietud en una compleja búsqueda bibliográfica, que acababa 
revelando que el planteamiento de partida, por muy elaborado que fuera, 
podía carecer de una base sólida. Pero nunca lo hacía desde la imposición, 
sino desde el diálogo, guiando al estudiante con preguntas que lo llevaban 
a reconsiderar sus ideas y a afinar sus argumentos. Cada tutoría con él era 
una invitación a pensar más allá, a cuestionar lo evidente, a profundizar 
en la Prehistoria y, en no pocas ocasiones, en la vida misma. El interés de 
Mikel por la inmaterialidad arqueológica, es decir, por todo aquello que, 
aunque no siempre visible en el registro, deja huella en la historia 
humana, se reflejaba claramente en las investigaciones que impulsaba. 
Buena muestra de ello es el tema de la Tesis Doctoral de Alejandro León 
Cristóbal, que él mismo contribuyó a definir, centrada en los aspectos 
sociales de los cazadores-pescadores-recolectores de la Región 
Cantábrica. Su labor como profesor y maestro, término que le hace plena 
justicia, como tutor y director de Tesis, se caracterizó por una dedicación 
constante y un compromiso profundo con la formación de sus 
estudiantes. En los momentos más difíciles, supo mostrar el rostro más 
humano y combativo del conocimiento, dejando una huella imborrable 
en quienes tuvieron la fortuna de contar con su guía. Estas palabras, y 
muchas más, le están dedicadas como sincero testimonio de gratitud y 
admiración. 

Pero más allá de su legado académico e investigador, quienes 
compartimos con él aulas, excavaciones o charlas distendidas, 
recordamos a una persona sencilla, sensible, generosa, cercana, humilde 
y profundamente comprometida con su trabajo. Su entusiasmo era 
contagioso y así lo sentimos quienes estuvimos cerca de él.  

Este compendio de trabajos no podrá abarcar en su totalidad la figura 
de Mikel Fano, pero sí permitirá al lector percibir el profundo respeto, 
afecto y admiración que supo despertar en quienes tuvimos la fortuna de 
conocerlo. En este aspecto, queremos agradecer a todos aquellos que han 
hecho posible este homenaje, especialmente a los autores que han 
contribuido en él con sus trabajos y también a los que han plasmado sus 
nombres y le han dedicado unas líneas a Mikel en la Tabula Gratulatoria. 
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Aunque siempre se utilizan las mismas palabras cuando hay que 
recordar a alguien que nos ha dejado, es necesario y obligatorio repetir que 
su ausencia deja un vacío difícil de llenar, y que lo recordaremos siempre 
con un cariño y respeto inmensos.  

Gracias, Mikel. 

 

Rodrigo Portero 

Alejandro León Cristóbal 

Nuria E. Pascual Bellido 

Departamento de Ciencias Humanas, Universidad de La Rioja 
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Resumen: En el año 2004, Mikel Fano organizó en la Universidad de Deusto el 
ciclo “Las sociedades paleolíticas en la región cantábrica”, publicado en formato 
de monografía por la revista KOBIE dos años más tarde. Aquella publicación 
estableció un hito relevante en la Historiografía cantábrica, representando una 
puesta al día sin precedentes de la temática. Trascurridos veinte años, existen 
algunas novedades relevantes en la actividad de campo en el Cantábrico, en 
concreto para el inicio del Paleolítico superior: nuevas secuencias 
chatelperronienses, ampliación de las secuencias referidas a las fases avanzadas 
del Auriñaciense y consolidación de una ecúmene gravetiense que se extiende 
hasta Galicia. Mucho más numerosos y relevantes han sido los cambios de 
perspectiva introducidos por nuevos datos analíticos y visiones paleoetnológicas 
del comportamiento de las sociedades de cazadores-recolectores. Cabe destacar 
entre estos la nueva visión territorial que se ha extendido con los estudios de 
materias primas líticas, el asentamiento de un marco cronológico más firme desde 
el empleo de los pretratamientos en el radiocarbono o el acotamiento de las 
circunstancias del reemplazamiento de los grupos neandertales por otros de 
nuestra propia especie. Este artículo quiere dar inicio a una reflexión colectiva 

mailto:alvaro.arrizabalaga@ehu.eus
mailto:mariajose.iriarte@ehu.eus
mailto:jlmaillo@geo.uned.es


Álvaro Arrizabalaga, María José Iriarte-Chiapusso, José Manuel Maíllo Fernández  

42 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

sobre el nuevo marco para la reiteradamente llamada “Transición” en la región 
cantábrica. 

Abstract: In 2004, Mikel Fano organised a series of lectures at the University of 
Deusto entitled “Palaeolithic societies in the Cantabrian region”, which was 
published in monograph format by the journal KOBIE two years later. That 
publication was a significant milestone in Cantabrian historiography, 
representing an unprecedented update on the subject. Twenty years later, 
significant developments have occurred in fieldwork in the Cantabrian region, 
particularly regarding the beginning of the Upper Palaeolithic: the discovery of 
new Chatelperronian sequences, the expansion of sequences referring to the 
evolved phases of the Aurignacian, and the consolidation of a Gravettian ecumene 
extending as far as Galicia. Much more numerous and significant have been the 
changes in perspective introduced by new analytical data and paleoethnological 
insights into the behaviour of hunter-gatherer societies. Noteworthy among these 
are the new territorial vision that has spread with studies of lithic raw materials, 
the establishment of a more solid chronological framework based on the use of 
radiocarbon pretreatments, and the narrowing of the circumstances surrounding 
the replacement of Neanderthal groups by others of our own species. This article 
aims to initiate a collective reflection on the new framework for the repeatedly 
referred to “Transition” in the Cantabrian region. 

Palabras clave: Paleolítico superior inicial, Chatelperroniense, Auriñaciense, 
Gravetiense, Cornisa Cantábrica. 

Keywords: Initial Upper Palaeolithic, Chatelperronian, Aurignacian, Gravettian, 
Cantabrian region. 

 

 

1. Introducción 

La monografía “Las Sociedades del Paleolítico en la región cantábrica”, 
coordinada por Mikel Fano (Fano, coord., 2004), ponía sobre el papel los 
contenidos de un curso homónimo, desarrollado en la Universidad de 
Deusto apenas unas semanas después del fallecimiento de nuestra 
compañera, Victoria Cabrera, a la que rendíamos homenaje en estos 
seminarios. Lamentablemente, en este momento nos encontramos 
publicando un texto en homenaje a Mikel Fano, también compañero y 
amigo, igualmente desaparecido de modo prematuro e injusto. 

La Arqueología completa grandes recorridos, pero siempre con pasos 
cortos. Veinte años después de la publicación de la monografía “Las 
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Sociedades del Paleolítico en la región cantábrica” observamos pocas 
novedades en la información de campo disponible. Sin embargo, 
sorprende la intensidad con la que han podido ser actualizados sus 
contenidos como consecuencia de las visiones novedosas del registro 
arqueológico desde el punto de vista analítico y epistemológico. Nos 
encontramos ante la paradoja de que podemos recapitular conclusiones 
bastante diferentes, partiendo de un puñado de yacimientos que no ha 
variado sustancialmente con respecto al disponible 20 años atrás. Dado 
que debemos presentar de modo sucinto el nuevo estado de la cuestión, 
no podemos efectuar un desarrollo comparable al de aquella monografía 
(Delimitación cronológica; Cronología numérica; Sistematización interna; 
Medio ambiente; Marco regional; Restos fósiles; Territorialidad; 
Principales depósitos; Dieta y alimentación; Gestión de las Materias 
primas; Tecnología y Esquemas operatorios; Comportamiento funerario; 
Inicio de la actividad gráfica). La simple enumeración de estos epígrafes ya 
nos permite entrever las dimensiones del cambio de paradigma que se ha 
producido (Cabrera et al., 2004, De la Rasilla y Straus, 2004). Para este 
texto forzosamente breve hemos seleccionado un enfoque centrado en las 
novedades y los cambios de perspectiva. Intentaremos sintetizar la 
información más novedosa presentada, aunque resulta imposible incluir 
siquiera el grueso de la bibliografía generada en este periodo.  

 

2. Las principales novedades de campo y laboratorio vinculadas a 
las mismas 

Las dos décadas que nos separan de la edición citada no se han 
caracterizado por la intensidad de la actividad de campo en la región 
cantábrica. Debido a múltiples causas concurrentes, económicas, político-
administrativas e historiográficas entre otras, durante este periodo la 
actividad se ha centrado en la continuación o cierre de proyectos 
plurianuales que arrancaron en anteriores fases de la investigación. 
Resulta inevitable observar cierto agotamiento del registro de calidad del 
Paleolítico superior, muy focalizado en las cuevas. Por este motivo, 
algunas de las principales novedades de campo se localizan al aire libre. 

La región cantábrica efectiva se ha extendido de modo sólido hasta el 
extremo oriental de Galicia con los trabajos en A Valiña y Cova Eirós. En el 
caso de A Valiña, recientemente se ha abordado la reexcavación del lugar, 
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parcialmente destruido por la actividad de una cantera y objeto de 
diferentes campañas de excavación en las últimas décadas del siglo 
pasado. Por su parte, la actividad en Cova Eirós se viene manteniendo 
desde hace dos décadas y han sacado a la luz niveles del Paleolítico medio 
e inicios del Paleolítico superior, entre otros. 

Para el marco cronológico de estudio, no hay grandes novedades en 
Asturias, si bien se han continuado y completado muchos proyectos que 
estaban en curso durante 2006. La cueva del Conde, el abrigo de La Viña, 
La Güelga, Sopeña y Llonín son, entre otros, estos proyectos de oeste a 
este. A ellos se le suman las cuevas de El Cierro y Coímbre, en ambos casos, 
en la porción oriental del territorio. En rigor, no se trata de yacimientos 
nuevos sino de investigaciones en mayor profundidad de depósitos en los 
que no se habían ejecutado excavaciones intensivas. La secuencia inicial 
del Paleolítico Superior inicial en Cantabria se ha revitalizado con el 
estudio de nuevas secuencias y el re-estudio de otras ya conocidas, como 
El Cuco, Cueva Morín, El Mirón, Cudón, El Castillo, Covalejos, Fuente del 
Salín o La Garma. 

En el País Vasco se han desarrollado nuevas iniciativas sobre 
yacimientos excavados o en curso de excavación durante 2006. Se trata de 
yacimientos como Venta Laperra, El Polvorín, Santimamiñe, Bolinkoba o 
Arenaza en Bizkaia, o Lezetxiki, Labeko Koba, Irikaitz, Usategi, Aitzbitarte 
III, Aitzbitarte IV, Amalda o Ekain en Gipuzkoa. A ellos se suman nuevos 
hallazgos en lugares puntuales, generalmente al aire libre, como 
Aranbaltza y Zabaletxe (Bizkaia) o Ametzagaina (Gipuzkoa). Aunque 
periférico al territorio estrictamente cantábrico, en el norte de Navarra se 
han registrado algunas novedades relevantes, en cavidades como Alkerdi 
o Zatoya o en espacios al aire libre, como el taller de sílex de Mugarduia sur. 

 

3. La renovación metodológica y su contribución a la clarificación 
de la secuencia 

A partir de 1980 en el conjunto de Europa occidental y desde 1990 en la 
región cantábrica, el fenómeno de la “Transición” entre el Paleolítico 
medio y el superior se convierte en una temática clave de la discusión, 
abordada en numerosísimos congresos. El conjunto de información que se 
maneja en los primeros momentos es muy limitado, lo que a su vez 
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desencadena una ola de nuevas excavaciones y reexcavaciones de los 
yacimientos en los que se presupone la presencia de las fases finales del 
Musteriense, el Chatelperroniense y el Auriñaciense. La aceleración de los 
trabajos de campo beneficia mucho la aceleración de las investigaciones 
acerca del primer Paleolítico superior, pero precisa diversos avances en el 
pensamiento y la analítica para catalizar en un auténtico estado de opinión 
nuevo. Vamos a indicar de modo sucinto algunos de estos giros y su 
impacto a lo largo de las décadas recientes. 

En primer lugar, resulta clave referirnos a la nueva mirada sobre la 
territorialidad cantábrica. Hasta inicios del siglo XXI, la región cantábrica 
sigue visualizándose como un cul-de-sac cuyo fondo está en el Valle del 
Nalón y que es alimentado demográficamente por grupos humanos 
procedentes del sudoeste francés. La investigación de campo ha ampliado 
este medio geográfico hasta la provincia de Lugo (A Valiña, Cova Eirós). El 
estudio detallado del aprovisionamiento de materias primas líticas ha 
permitido intuir cierta territorialidad interior para la región, 
regionalizando el área de explotación económica de las sociedades 
paleolíticas y abriendo la movilidad del Cantábrico oriental hacia otros 
territorios vecinos (el valle del Ebro y la submeseta norte). Este cambio en 
la visión del territorio comporta que los flujos de poblaciones humanas, 
rasgos culturales y conceptos tecnológicos empieza a visualizarse como 
bidireccional y afecta, tanto al sur de Francia (comprendiendo el flanco 
norte del Pirineo), como a la mitad occidental de la Península Ibérica 
(Arrizabalaga et al., 2016). La presencia de sílex peninsular en territorio 
francés proporciona base argumental, por ejemplo, para interpretar que 
temas gráficos que tengan su origen en la región cantábrica se localicen 
posteriormente en el Pirineo central francés. 

Un segundo cambio que ha resultado crítico ha sido la implantación de 
los pretratamientos de muestras en el ámbito del radiocarbono. La 
ultrafiltración en las muestras de hueso o asta y la técnica ABoX en las de 
carbón vegetal, entre otras, han permitido depurar la calidad de las 
muestras antes de su datación, lo que nos proporciona una imagen más fiel 
y de alta resolución de la transición. En pocos años (Maroto et al., 2012, 
Higham et al., 2014, Wood et al., 2014) nos situamos en un marco 
significativamente más antiguo que el previsto, y a pesar de ello, de mejor 
resolución: el último Musteriense se dataría en torno a los 44.000 años 
antes del presente, el Chatelperroniense ocuparía una posición intermedia 
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(en torno a los 43.5-41 ky) y el Protoauriñaciense supera, ligeramente, los 
40.000 años en fechas calibradas. La crono-secuencia tipo para la región 
cantábrica es la de Labeko Koba (Arrizabalaga, 2000), resultando también 
clave la serie de Esquilleu (con una explicación más compleja de lo que se 
esperaba, Baena et al., 2021) y la de la Cueva del Castillo, donde 
encontramos una transición directa entre Musteriense y Auriñaciense. 

Otro aspecto completamente revolucionado por los desarrollos 
analíticos recientes es el del registro fósil humano. La secuenciación 
genética de H. neanderthalensis (Green et al., 2010 y posteriores) tuvo un 
sólido apoyo en la cueva de El Sidrón (Asturias). Estos trece individuos 
fueron secuenciados sucesivamente en su ADN mitocondrial y nuclear 
(Lalueza-Fox et al., 2005; Lalueza-Fox, Rosas y de la Rasilla, 2012). No 
puede decirse lo mismo del resto de la región cantábrica, en la que no son 
abundantes los restos fósiles de los últimos neandertales y están casi 
ausentes los de los primeros cromañones. Esta penuria de restos fósiles 
humanos implica también a otras aproximaciones recientes, como las que 
permiten obtener informaciones de movilidad a partir de estudios 
isotópicos (análisis de estroncio o azufre) o dieta humana (nitrógeno y 
carbono). Aproximaciones más recientes, como el ADN sedimentario, 
apenas comienzan a ensayarse en los yacimientos cantábricos (Gelabert et 
al., 2025). 

 

4. Chatelperroniense, Auriñaciense y Gravetiense en la región 
cantábrica 

De modo sucinto, vamos a hacer referencia a las actualizaciones 
conocidas a lo largo de las décadas recientes en relación con los tres 
tecnocomplejos (con menor frecuencia en el caso del Gravetiense) que han 
sido incluidos en el marco del Paleolítico superior inicial. Aunque con 
rangos diferentes, ha habido novedades significativas a contabilizar en 
todos los casos y para el marco cantábrico. Debemos mencionar algunas 
síntesis producidas para estos años en la región, con mención explícita de 
dos reuniones en el Centro de investigación y Museo de Altamira (Montes 
y Lasheras, eds., 2005; Las Heras, Lasheras, Arrizabalaga y Rasilla, eds., 
2013), respectivamente sobre neandertales cantábricos y el Gravetiense en 
la región. Igualmente, a la reunión sobre Paleolítico superior en la 
Península Ibérica (Mangado, coord., 2010) y a contribuciones sobre la 
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región en diferentes medios, que han sido consignadas en la bibliografía 
(Arrizabalaga e Iriarte-Chiapusso, 2006 y 2009; Arrizabalaga et al., 2007 y 
2009; Ordoño y Arrizabalaga, 2009). 

Entre los cambios de visión que afectan al conjunto de la región 
queremos destacar el desbordamiento del territorio cantábrico hacia 
regiones aledañas no estancas (la provincia de Lugo, en Galicia, las cuencas 
atlánticas y el piedemonte sudpirenaico en Navarra y, sobre todo, el 
territorio alavés y navarro en el valle del Ebro). Esta nueva perspectiva 
facilita la comprensión de la permeabilización del interior de la Península 
ibérica al poblamiento por nuestra propia especie. Los estudios de 
materias primas líticas están contribuyendo de modo determinante a esta 
revolución en la territorialidad, al igual que otro cambio crítico en ciernes, 
referido a la importancia creciente de los yacimientos del Paleolítico 
superior al aire libre (Arrizabalaga et al., 2015). 

 

4.1. Chatelperroniense 

Las dos décadas que median desde la publicación que hemos 
seleccionado y la actualidad han resultado clarificadoras. Los nuevos 
trabajos de excavación en A Valiña (Lugo) no han mostrado indicios de 
este tecnocomplejo en la cueva. Algo similar ha sucedido en el caso de la 
cita del Conde de la Vega del Sella a “Auriñaciense inferior” en la Cueva del 
Conde (Asturias) (Arbizu et al., 2009) o en Cudón (Cantabria) (Martín et al., 
2023). La aparición de posibles puntas de Chatelperron en el abrigo de La 
Viña y Cueva Oscura de Perlora (Asturias) no se ha contrastado y 
corresponden seguramente a fenómenos de convergencia tecnotipológica 
en niveles correspondientes a otras cronologías. Por el contrario, la 
presencia de Chatelperroniense en La Güelga (Asturias) parece haberse 
consolidado (Menéndez et al., 2018), con alguna datación que entra dentro 
del rango presumible para este tecnocomplejo (OxA-27958: 40300 ± 1200 
BP) y un lote de industrias consistentes con esta atribución. Sin embargo, 
estos materiales y el sedimento que los envuelve parecen encontrarse en 
una posición ligeramente derivada desde el exterior de la cueva (Kehl et 
al., 2017). La cronología numérica de Cueva Morín también incluye alguna 
novedad en este periodo. La presencia de Chatelperroniense (o 
Castelperroniense) en el País Vasco se ha consolidado durante este 
periodo, tanto en su área peninsular, como al norte del Bidasoa. La 
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secuencia ya conocida de Labeko Koba se ha podido datar por 
ultrafiltración, definiendo una cronosecuencia regional para el 
Chatelperroniense y el Auriñaciense muy consistente con la ya definida 
para el sudoeste francés (en torno a 43 ky cal BP). Si bien otras series (Ekain, 
quizás El Polvorín) no han contribuido con demasiada información, han 
sido localizados y excavados otros dos yacimientos al aire libre, muy 
próximos entre sí, Aranbaltza II y Zabaletxe (Bizkaia). En el caso de 
Aranbaltza II, recientemente se ha publicado la información completa del 
nivel US4b (Ríos et al., 2022), incluyendo una datación OSL de circa 43.5 ± 
2.9 ka BP. Aunque a costa de desechar bastantes dataciones 
inconsistentes, el marco cronológico del Chatelperroniense cantábrico 
queda así provisionalmente definido entre 43.5 y 41 ka cal BP. En cuanto a 
Zabaletxe, otro taller de sílex al aire libre muy próximo a Aranbaltza, está 
en estos momentos en curso de datación mediante varios métodos 
alternativos (radiocarbono y OSL single grain), con prometedores 
resultados preliminares. No contamos con demasiada información 
paleoambiental para el conjunto de la región, aunque la señal que 
encontramos en la Palinología de Labeko Koba y Aranbaltza o la fauna de 
diferentes niveles nos orienta hacia una indicación fresca y húmeda, muy 
diferente del frío estadial que caracterizó al Protoauriñaciense. 

En la actualidad, a diferencia de lo que sucedía en 2004, podemos 
considerar bien establecida la presencia del tecnocomplejo 
Chatelperroniense en la región cantábrica, con un extremo occidental en 
la cueva de La Güelga y otro oriental en la de Ekain. Los hitos 
fundamentales para su descripción serían el nivel 10 de Cueva Morín, el IX 
inferior de Labeko Koba, el US4b de Aranbaltza II y los niveles IV y V de 
Zabaletxe (en este caso, de excavación muy reciente). El otro conjunto 
arqueológico que suele resultar más abundante y elocuente (la fauna) se 
ve muy deslucido por la creciente incorporación de yacimientos al aire 
libre, en los que hay una posibilidad limitada para la conservación de esta 
materia orgánica.  

La principal información que obtendremos en el futuro próximo se 
refiere a las series líticas, sobre todo de las nuevas series de Aranbaltza II y 
Zabaletxe. El conjunto de Aranbaltza ha sido publicado como subprimario, 
aunque muy consistente. Incluye más de 5600 objetos, casi todos ellos en 
el sílex local, con una Cadena Operatoria orientada a la producción de 
láminas y laminitas. Entre las dos variedades más habituales de 
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establecimientos de este tecnocomplejo (los especializados y talleres, en 
los que las puntas de Chatelperron alcanzan a veces el 30% de los 
elementos retocados y los más domésticos, en los que las puntas 
representan entre un 3 y un 8% de los útiles), Aranbaltza II se encuadra en 
el segundo conjunto, mientras que en Zabaletxe, los niveles IV y V parecen 
adjudicarse respectivamente a la primera y segunda variedad. Desde el 
punto de vista tecnológico, el nivel IV de Zabaletxe puede adscribirse a un 
taller con numerosísimos restos (estimamos un mínimo de 30.000 
objetos, muchos de ellos, débris) y una Cadena Operatoria 
extremadamente laminarizada. El nivel V tiene una densidad inferior y 
una estructura tecnológica compartimentada, ligeramente menos laminar 
y con menor peso del morfotipo punta de Chatelperron. En todo caso, la 
adscripción de la industria lítica del Chatelperroniense cantábrico al 
Paleolítico superior está fuera de toda duda, por su elevadísima 
laminaridad y su tool-kit con dominio de morfotipos como los elementos 
de dorso, buriles, truncaduras o raspadores. 

 

4.2. Auriñaciense 

El Auriñaciense en la región ha recibido las novedades de manera 
desigual entre las diferentes industrias de este tecnocomplejo y mantiene 
las secuencias de Labeko Koba, La Viña o Cueva Morín como su base 
cronoestratigráfica donde las diferentes fases, pese a solapamientos 
radiométricos, mantienen, estratigráficamente, la secuencia Protoau-
riñaciense, Auriñaciense antiguo y Auriñaciense evolucionado. 

El Protoauriñaciense presenta pocas novedades, pero significativas. Se 
ha articulado un marco cronológico más nítido a partir de los trabajos en 
Labeko Koba, La Viña y Covalejos (Montes y Sanguino, 2021), junto a otros 
ya conocidos como El Castillo o Cueva Morín. Así, el inicio del 
Auriñaciense en la región cantábrica se ubica en el 42-41 ka cal BP. y 
perduraría hasta los 40 ka cal BP, solapándose con el Auriñaciense antiguo. 
Muy pocas son las secuencias que se pueden sumar al corpus de 
yacimientos conocidos. Las más destacadas son Covalejos C, Cobrante 6 y 
tal vez 7 (Muñoz y Santamaría, 2009) con fechas de 39-37 ka cal BP, los 
niveles VIII a XI de Sopeña clasificados tentativamente como Paleolítico 
Superior Inicial (Pinto-Llona, Grandal-d’Anglade y Uzquiano, 2022) o El 
Cuco III con fechas de 41.4-40.1 ka cal BP (Rasines et al., 2021). De manera 
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generalizada, estas colecciones parecen bastante homogéneas en los 
métodos laminares prismáticos unidireccionales, con continuum entre la 
producción de láminas y laminitas, así como la presencia numerosa de 
laminitas Dufour, rectilíneas y relativo gran tamaño. 

El Auriñaciense antiguo no presenta avances significativos en el 
incremento de las secuencias en esta industria, pero sí disponemos de 
algunos estudios determinantes. Siguiendo la secuencia de Labeko Koba, 
Cueva Morín o Covalejos como guía, podemos encuadrar cronológicamente 
al Auriñaciense antiguo entre 41-35 ka cal BP, algo más recientes las fechas 
(38.4-35 ka cal BP) de La Viña XIII o Covalejos 2. En todo caso, existe un 
solapamiento significativo, como ya dijimos, con el Protoauriñaciense y el 
Auriñaciense evolucionado. Una novedad reseñable es la referida a la 
secuencia de la Güelga y sus procesos postdeposicionales. Entre las nuevas 
secuencias, Jaturabe IX en Gipuzkoa. 

Sin duda, el Auriñaciense evolucionado es la subfase que más 
novedades presenta, puesto que el número de secuencias ha crecido en los 
extremos occidental y oriental de la región cantábrica. La mayoría de las 
novedades se deben al reestudio de los yacimientos o sus colecciones, 
como el estudio del nivel Vb de Aitzbitarte III (Ríos-Garaizar et al., 2011), de 
los niveles XI y XII de La Viña (Santamaría, 2012), el nivel III de El Cuco o 
Bolinkoba 2inf (Iriarte-Chiapusso y Arrizabalaga, dirs., 2015); los estudios 
cronológicos y culturales de otras series ya conocidas junto a otras series 
nuevas como el nivel Smk de Antoliñako Koba en Bizkaia, Zatoya en 
Navarra, Lezetxiki III y Jaturabe IX en Gipuzkoa o Pelbarte en Álava y las 
ocupaciones de La Garma C y D y, quizás las de Horno de la Peña en 
Cantabria (Aguirre, 2014; Arias y Ontañón, 2020; Rios et al., 2020). 
Debemos añadir al nivel 1 de Cova Eirós datado en 36-35 ka cal BP y quizás 
A Valiña, ambas en Lugo (Lombera-Hermida et al., 2021). 
Cronológicamente podemos ubicarlo entre hace unos 36 y 32 ka cal BP a 
partir de las fechas de los niveles XII y XI de La Viña, 2inf de Bolinkoba, 
Smk de Antoliñako Koba o el nivel Vb de Aitzbitarte III, con alguna fecha 
hasta 31 ka cal BP.  

Existen características comunes para definir esta industria, como la 
producción separada de láminas y laminitas, empleo de métodos de tipo 
buril carenado sobre los de tipo raspador, el mayor peso de los buriles sobre 
los raspadores, la abundancia de piezas retocadas las láminas auriñacienses 
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y/o estranguladas, las laminitas Dufour o de dorso. Sin embargo, sí 
apreciamos cierta variabilidad funcional entre colecciones, como el alto 
porcentaje de écaillés y elementos de sustrato, en Aitzbitarte III. 

 

4.3. Gravetiense 

En este caso, la puesta al día de la región cantábrica se ve facilitada por 
el congreso de Altamira de 2011, por lo que podremos centrarnos en 
novedades más recientes. En primer lugar, a efectos de secuenciación ha 
quedado definitivamente arrinconado el término Perigordiense y la carga 
paleoetnográfica que se vincula al mismo. Desde hace al menos dos 
décadas, el término Gravetiense es el único empleado en la región 
cantábrica. La misma suerte han corrido propuestas parciales para el 
empleo de términos como “Noaillense”. No existe sin embargo un mismo 
consenso para la sistematización interna de ese Gravetiense, para la que 
algunos autores han llegado a diferenciar cronoestratigráficamente un 
Gravetiense antiguo, medio y reciente. El rango cronométrico del 
Gravetiense cantábrico se ha ensanchado por efecto del uso del AMS, en 
fechas sin calibrar, aproximadamente entre 28-21 ka BP, que se espacian 
tras la calibración entre 32-22 ka cal BP. Un periodo de unos diez milenios 
debería de permitir una cierta compartimentación interna, pero esta no es 
fácil de detallar con criterios tecnotipológicos. Lo mismo sucede en el 
plano paleoambiental, ya que a lo largo del Gravetiense se suceden algunas 
de las situaciones más estadiales que conocemos en el Pleistoceno 
superior y otras, relativamente frescas y húmedas (Iriarte-Chiapusso, 
García-Ibaibarriaga y Arrizabalaga, 2016). 

A la luz de los últimos datos, el Gravetiense se extiende por toda la 
región cantábrica, entre al menos las cuevas de A Valiña (Lugo) y Alkerdi 
(Navarra) como polos occidental y oriental. En una posición más oriental, 
el nivel IIbam de Zatoya (Navarra) se data ligeramente por encima de este 
rango (GrN-23999: 28870 +760-690), aunque la industria parece más 
relacionable con el phylum Gravetiense que con el Auriñaciense 
(Barandiarán y Cava, 2001). Ligeramente al norte de ambos yacimientos 
navarros se ubica Isturitz, cuyos niveles gravetienses constituyen una 
referencia clave en términos macrorregionales, para los marcos cantábrico 
y pirenaico. Algo más alejado hacia el este, podríamos indicar algo similar 
para Gargas, también en el flanco norpirenaico. En efecto, la referencia 
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pirenaica resulta clave para comprender el Gravetiense cantábrico 
(Foucher, 2013). 

A lo largo de las últimas décadas la investigación de campo acerca del 
Gravetiense ha avanzado mucho en la región, en aspectos cuantitativos 
(probablemente se ha duplicado el número de yacimientos excavados), 
pero, sobre todo, cualitativos. A los yacimientos tradicionales que venían 
siendo excavados en cavidades como La Viña, Llonín, Cueto de la Mina, 
Cueva Morín (Bradmöller, 2015), El Mirón, Amalda, Aitzbitarte III o 
Antoliñako koba, se van a sumar contextos de habitación en nuevas 
cuevas con arte parietal (como Coímbre, Asturias; Fuente del Salín, 
Cantabria; Askondo y Arenaza, Bizkaia o Danbolinzulo, Gipuzkoa) y 
depósitos al aire libre, tanto con funcionalidad de taller (Mugarduia sur, 
Navarra), como de campamento (Ametzagaina e Irikaitz, Gipuzkoa o 
Prado, Álava). La extensión del interés hacia los medios exteriores 
(Arrizabalaga e Iriarte-Chiapusso, 2011) está revelando yacimientos que 
deben cambiar sustancialmente nuestro estado de opinión sobre el 
Paleolítico superior cantábrico. La ausencia de restos de fauna y las 
dificultades para emplear los métodos de datación habituales representan 
los principales obstáculos a solventar para interpretar adecuadamente 
estos yacimientos. 

Como hemos indicado anteriormente, existe una dificultad para 
ordenar estos diez milenios de cronología calibrada de acuerdo con el 
registro más frecuente, el lítico. Se han realizado diferentes intentos para 
ordenar esta realidad (Arrizabalaga y De la Peña, 2013; Bradtmöller et al., 
2015; Calvo et al., 2016), con bajo éxito. Sustancialmente, se pueden 
diferenciar variedades de industrias líticas gravetienses en la región 
cantábrica, sobre todo aquellas en las que predominan los buriles o los 
elementos de dorso. Sin embargo, no resulta sencillo adjudicar estas 
variedades de industria a fases concretas dentro del Gravetiense, más allá 
de que la sobrerrepresentación de los buriles de Noailles sí se puede 
vincular a las fases iniciales del tecnocomplejo. Para esta ordenación sería 
precisa una cantidad mayor de dataciones de buena resolución y una 
distribución más equilibrada de yacimientos en las distintas porciones de 
la región. El incremento reciente de prospecciones y excavaciones con esta 
orientación en el País Vasco hace que las novedades sean más frecuentes 
en el extremo oriental que en los segmentos central u occidental. 
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Paradójicamente, este incremento de la información no redunda en 
mayores facilidades para su síntesis. 

En el caso del Cantábrico oriental, la llamada Encrucijada vasca, la 
disponibilidad de abundante información novedosa y la caracterización 
exhaustiva de las fuentes de sílex han permitido teorizar acerca de cierta 
territorialidad gravetiense. Las características diferenciales del sílex 
disponible orientan las preferencias de aprovisionamiento en algunos 
yacimientos (Arrizabalaga et al., 2014) y el recurso a unas u otras fuentes 
permite trazar un territorio bastante consistente sobre ambas vertientes 
del Pirineo occidental (Arrizabalaga e Iriarte-Chiapusso, 2020; Calvo y 
Arrizabalaga, 2020). En esta área, los yacimientos del País Vasco 
peninsular se abastecen con sílex regional, con contribuciones discretas 
del País Vasco continental, mientras que al norte del Bidasoa los grupos 
gravetienses se nutren de su sílex más próximo, agregando materiales 
obtenidos en afloramientos del sur, como Treviño o Urbasa. 
Recientemente se ha desvelado el uso de Usategi (Gipuzkoa) como un alto 
de caza de una de estas expediciones para el aprovisionamiento de sílex de 
algún grupo procedente del País Vasco continental (Calvo y Arrizabalaga, 
2021). 

 

5. Conclusiones 

A pesar de que, durante las últimas dos décadas, los trabajos de campo 
no han sido particularmente activos, la revisión de yacimientos ya 
conocidos y la implementación de nuevas visiones y analíticas ha 
propiciado una intensa renovación de esta temática. El incremento de la 
información ha redundado en una simplificación provisional de la 
secuencia, en espera de nuevas excavaciones. Podemos considerar que el 
Paleolítico superior inicial cantábrico, tal y como lo hemos tratado aquí, se 
extiende desde el Bidasoa hasta el valle del Sella (para el 
Chatelperroniense) y hasta Galicia (para Auriñaciense y Gravetiense). 
También que resulta suficiente con dividir el Auriñaciense en tres subfases 
sucesivas (Protoauriñaciense, Auriñaciense antiguo y Auriñaciense 
evolucionado) y que, aunque probablemente convendría compartimentar 
algo el Gravetiense, más allá de la sobrerrepresentación de los buriles de 
Noailles en un momento antiguo, no resulta fácil intuirlas con criterios 
tecnotipológicos. Aunque mantengamos nuestro escepticismo acerca de 
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la significación de tales criterios en términos socio-económicos y 
comportamentales, ayudan a ordenar el registro de un periodo tan 
dilatado. Por otra parte, el carácter superopaleolítico del 
Chatelperroniense queda acreditado, aunque esto no certifique la especie 
humana que lo protagoniza. 

La cronología numérica de estos más de 20 milenios ha quedado muy 
clarificada con el uso de los pretratamientos del radiocarbono. Sin 
embargo, el volumen de datos (secuencias, niveles, dataciones, conjuntos 
suficientemente abundantes) es manifiestamente insuficiente para dar 
por esclarecidas cuestiones relevantes como la desaparición de los 
neandertales, la tecnología moderna o la evolución económica de estas 
sociedades. En el caso particular del Gravetiense en la Encrucijada vasca, 
una malla más tupida de hallazgos y el estudio de las materias primas 
líticas permiten una visión territorial algo más completa. Para el conjunto 
del periodo y el marco regional, queda aún mucho trabajo por hacer, 
evitando los sesgos de análisis que han limitado nuestra visión, en 
particular, con la incorporación de yacimientos al aire libre que completen 
y reequilibren el registro en su conjunto. 
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Resumen: Es un yacimiento que ha tenido una historia donde confluyen asuntos 
vinculados con la tradición, con las relaciones personales y sus circunstancias, y 
donde se ha desarrollado una investigación que ha ofrecido resultados relevantes 
tanto de los grupos paleolíticos que la ocuparon, como de las grafías que 
representaron en varias paredes de la cueva. La cueva es clave para entender el 
poblamiento humano en la región cantábrica y, por extensión, en la península 
ibérica y en Europa. 

Abstract: It is a site with a history that combines issues related to tradition, 
personal relationships and their circumstances. Research has yielded relevant 
results regarding both the Paleolithic groups that occupied it and the graphic 
design they depicted on various cave walls. The cave is key to understanding 
human settlement in the Cantabrian region and, by extension, the Iberian 
Peninsula and Europe. 

Palabras clave: Historiografía, Paleolítico, Arte rupestre.  

Keywords: Historiography, Palaeolithic, Rock Art. 
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1. Introducción  

La Cueva de Llonin es un yacimiento de referencia, tanto por su amplia 
secuencia arqueológica, como por sus grafías parietales de cronología 
larga, acorde con los grupos humanos existentes en su secuencia 
estratigráfica y cultural. Como es bastante frecuente, su historia no está 
exenta de algunos sobresaltos, si bien se ha podido recuperar una 
importante cantidad de información que permite ofrecer una visión 
detallada de los procesos, historiográficos e investigadores, que 
conforman su mismidad. Y para la primera parte de su historia, ésta 
contiene, como ocurre en otros casos, algunos ingredientes que en cierto 
sentido empañan algo su devenir. Con todo, son claves el queso y la 
Organización Juvenil Española (O.J.E.).  

Una tradición en Asturias, incluso en la actualidad con algunos quesos, 
es su maduración en cuevas naturales. Tal es el caso de la Cueva de Llonin 
en la que se maduró queso picón entre 1957 y 1971. De modo que este es 
un magnífico ejemplo de implementación de la costumbre en un 
elemento del patrimonio natural y, además, cultural. Los factores 
fundamentales que justifican su uso son la casi inexistente variación de la 
temperatura y la humedad a lo largo del año (respectivamente ~12° y 
~80/90-100%), así como la ventilación natural presente en ellas. De 
acuerdo con uno de los responsables de esa actividad (Manuel Monje) la 
cueva no era muy buena para el queso porque era muy húmeda, pero 
resultaba mejor que otra que usaban porque estaba bastante más lejos y a 
más altura (Archivo Oral y Audiovisual Familia Monje). 

Por su parte, la O.J.E. es un testimonio histórico vinculado al segundo 
franquismo, pues formaba parte desde su fundación en 1960 de la 
Secretaría General del Movimiento y era una dependencia de la Delegación 
Nacional del Frente de Juventudes. Aunque asentada en los valores más 
tradicionales, fue progresivamente modificando la inicial y potente carga 
ideológica por unos diseños con mayor vinculación a la convivencia, la 
aventura y la cultura; y a partir de 1976 el modelo cambió por unos criterios 
más acordes con los nuevos tiempos. Indudablemente, tuvo una amplia 
repercusión en los jóvenes españoles (Comas, 2010; García, 2011; Cruz, 
2012) y en la Cueva de Llonin. 

 



Costumbre y cultura en la cueva de Llonin (Asturias). Los avatares iniciales y la 
investigación de un yacimiento paleolítico singular 

Studia Praehistorica in Honorem Prof. Miguel Ángel Fano Martínez 63 

2. El comienzo de la aventura (1957-1971) 

De acuerdo con la información ofrecida por uno de los descubridores 
(Manuel Monje) (Figura 1), en el verano de 1957 estaban acarreando 
madera cerca de la cueva y, al comenzar a llover, fueron a refugiarse allí. 
Dado el interés que para ellos tenía que hubiera una cueva tan cerca de casa 
para madurar queso, entraron por lo que ahora llamamos la Galería para 
ver qué había (Figura 2). Por una de las aberturas que dan a la gran sala, y 
con ayuda de un carburo, vieron que la cueva era muy grande. Por su parte, 
el vestíbulo estaba en su mitad izquierda tapado por concreciones, 
espeleotemas, un murete para guardar ganado y piedras cubriendo 
agujeros. Buscando la forma de entrar quitaron piedras, removieron 
material y, por una abertura, vieron la luz que se había dejado colgando 
desde la galería.  

Como el lugar era viable, decidieron ampliar la entrada y poner una 
puerta, en cuya trasera está escrito 1958 en el cemento, así como realizar 
una escalera en el primer tramo descendente y habilitar un espacio al final 
del ahora denominado Cono Posterior, para colocar una estructura hecha 
con madera de roble para los postes y de pino para las tablas horizontales.  

 

 
Figura 1. Manuel Monje Jardón. Descubridor de las grafías. Marzo de 2024. 

Foto: Ana María Gutiérrez Colsa. 



Marco de la Rasilla Vives, Elsa Duarte Matías, Lucila Gutiérrez Colsa, Ana Gutiérrez Colsa  

64 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

 

Figura 2. Planta de la cueva de Llonin. 

 

Al ir excavando en la entrada vieron restos líticos, dándose cuenta de 
que la cueva era prehistórica; si bien las pinturas tardaron más tiempo en 
reconocerlas (Figura 3). Una vez comprobada su existencia revisaron con 
frecuencia la cavidad y vieron que también había grabados, reconociendo 
figuras hechas con ambas técnicas (Archivo Oral y Audiovisual Familia 
Monje). 

Los descubridores de las grafías fueron los hermanos Manuel y Francisco 
Monje y participaron del hallazgo sus otros hermanos Vicente, Florentino, 
María Luisa, y también, pero en momentos más tardíos, el vecino del pueblo 
Hilario Menéndez. Con todo, para evitar problemas, desde el primer instante 
tomaron la decisión de no decir nada a nadie. Sin embargo, en la salida a la 
luz pública se combinaron varias situaciones importantes, por un lado, que 
por la zona rondaban varios miembros de la O.J.E., capitaneados por Manuel 
Santos, realizando actividades vinculadas con la naturaleza y la cultura; y 
por otro lado, concurrió con la decisión de trasladarse a Panes para 
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industrializar la producción de queso, por lo que era conveniente dar a 
conocer el arte de la cueva; y, finalmente, la profunda relación que se 
estableció entre Hilario Menéndez y Manuel Santos. La intención inicial por 
parte de la familia Monje era que un especialista valorase la situación y para 
ello se enviaron, en primera instancia, unos pocos restos arqueológicos a 
Joaquín González Echegaray (1930-2013)1, quedando a la espera de su 
evaluación, y tras ella y la limpieza de la cueva informar a Bellas Artes. El 
intermediario para contactar con J. González Echegaray fue el sacerdote 
Pedro Llanes Pariente2, pero tras un tiempo aguardando su llegada a Llonin, 
coincidiendo con unas vacaciones de navidad, éste no llegó y todo quedó 
estancado (Asturias Semanal, 08-05-1971: 31). 

En este punto hay que mencionar al Grupo de Espeleología Polifemo, 
creado en 1966, dentro del organigrama de la O.J.E. de Asturias, porque 
fueron ellos los “descubridores oficiales” del arte de Llonin. Así el 21 de 
marzo de 1971, aunque por error Berenguer (1979: 10) pone el día 22, 
giraron visita los de dicho grupo y vieron las representaciones. Según la 
información aportada por la prensa, a las 12 de la mañana los primeros que 
entraron fueron Manuel Santos, Guti y Rani, y posteriormente Loli, 
Marisol, Suso, José Luis, Ignacio, Julián, Willy y José Manuel, 
acompañados al menos por Manuel Monje (Asturias Semanal, nº 99, 10-
04-1971: 16-19) (Figura 4). Este último, consultó con Manuel Santos a quién 
debía dirigirse para comunicar el hecho, y éste le dijo que él se encargaría 
de hacerlo (Archivo Audiovisual Familia Monje). En efecto, el día 25 de 
marzo se lo comunicó a Magín Berenguer (1918-2000) que desde 1969 era 
el consejero provincial de Bellas Artes (Berenguer, 1979: 10). 

 
1 Reputado prehistoriador y sacerdote cántabro, con amplia experiencia en el 
Paleolítico y codirector de las reconocidas excavaciones en Cueva Morín. Fue 
vicedirector del Museo de Prehistoria de Cantabria y director del Museo 
Etnográfico de Cantabria. 
2 Este era hermano de José Llanes Pariente, marido de María Luisa Monje, 
hermana de Manuel, el cual debía conocer a Joaquín González Echegaray por su 
vinculación eclesiástica. 
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Figura 3. Llonin. Meandriforme/serpentiforme. Foto tomada antes de su 
presentación pública en 1971. Foto: Archivo Familia Monje. 

 

Figura 4. Llonin. Panel principal. Véase que en el casco se ve la palabra OJE. 
Archivo: Magín Berenguer. 
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Es relevante mencionar ahora un hecho que supuso una disputa entre 
varios de los intervinientes, y del que, según el interlocutor de que se trate, 
hay versiones. Así, M. Monje comenta que M. Santos argumentó que las 
representaciones las habían encontrado ellos, ninguneando a quiénes las 
habían visto primero y arrogándose todo el mérito; además de plantear 
que Santos ya sabía que había pinturas antes de entrar en la cueva porque 
se lo había “soplado” H. Menéndez (Asturias Semanal, 08-05-1971: 30-31; 
Archivo Audiovisual Familia Monje). Por su parte, Berenguer apunta que 
“Quede claro aquí —pues en algún momento fue motivo de discordia— que 
los hermanos Monje conocían las pinturas de la cueva, pero por 
conveniencias personales silenciaron su existencia si bien las respetaron 
cuando tuvieron sospecha de su valor. El Grupo de Espeleología y su 
monitor señor Santos, desconocían la existencia de la decoración parietal 
cuando entraron en la cueva, más al descubrirla dieron noticia 
inmediatamente a la representación de la Dirección General de Bellas 
Artes en la Provincia” (Berenguer, 1979: 10). ¡El dilema está servido!  

Por otro lado, si atendemos a la prensa del momento que trata de esas 
desavenencias hay también dos versiones explícitas (Asturias Semanal, 
08-05-1971: 30-31). El periodista J. Barrera expone con claridad las 
cuestiones candentes del proceso con tres preguntas: como la cueva de 
Llonin ya estaba descubierta ¿por qué no fue denunciada por las personas 
que la vieron?, ¿por qué sacaron material óseo sin autorización oficial? y 
¿por qué fue llevado a Santander, soslayando los peritos asturianos? 
Además, las preguntas que va formulando a M. Monje dan cobertura a sus 
opiniones y su enojo; pero por otra parte también hay una dura nota de la 
redacción en la que se dice que no están de acuerdo con la información 
ofrecida pero que la “liberalidad habitual [de la revista] da cabida a esa 
información” (Asturias Semanal, 08-05-1971: 30-31). 

Parece claro que según sea el interlocutor, en un caso (familia Monje), 
hay una sensación de cierta perfidia y ninguneo; y en otro caso (M. 
Berenguer), se plantea un equilibrio entre las partes, pero se apoya el 
desconocimiento previo de la existencia de pinturas por parte del monitor 
de la O.J.E. Con todo, y por la información disponible, la familia Monje, una 
vez decidieron trasladar la producción del queso a Panes en el año 1970, 
quería saber qué importancia tenía el yacimiento para a continuación 
informar a la autoridad competente, pero una situación sobrevenida 
retrasó ese planteamiento y en el camino se interpuso la presencia del 
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Grupo Espeleológico Polifemo y M. Santos que se postuló para 
comunicarlo al comisario de Bellas Artes. También, un reconocido 
miembro del Grupo Polifemo, José Manuel Quintanal Palicio (1916-2002) 
dice “El grupo Polifemo fue creado en el año 1966 por una veintena de 
jóvenes de 16 a 21 años, que dedican su tiempo libre a la exploración del 
mundo subterráneo…. Han participado en el descubrimiento oficial de la 
cueva de Llonin, el 21 de marzo de 1971, cuando el entonces monitor 
Manuel Santos con varios miembros del grupo conocieron las pinturas y 
dieron cuenta a la Dirección General de Bellas Artes” (Quintanal, 1991: 15), 
apoyando la versión de M. Santos. Lo que parece claro, es que en una parte 
de la ecuación sobrevenida hay personas en una situación más indefensa 
que otras. 

 

3. Los escenarios posteriores (1971-1984) 

Tras su puesta en la escena pública, aparte de alguna visita como la del 
profesor de la Universidad de Oviedo J. M. Gómez Tabanera (1092-2011) 
(Astursemanal, 99. 10-04-1971), M. Monje siguió enseñando 
esporádicamente la cavidad; pero fue Berenguer, en su calidad de comisario 
de Bellas Artes y consciente de la importancia de las grafías, quien tomó las 
riendas de la adecuación y protección de la cavidad y, sobre todo a partir de 
1973, de la gestión de las visitas. En marzo de ese año decide eliminar el 
andamiaje de madera y limpiar la zona donde se fermentaba el queso 
(Figura 5), y se encargó una puerta de hierro y una verja para cerrar el acceso 
a la parte interna de la Galería3. En abril giraron visita, con la autorización del 
comisario general de excavaciones arqueológicas M. Almagro, A. Beltrán, J. 
González Echegaray, M. Berenguer y P. Casado documentando ésta para su 
tesis veintiocho grafías de signos (o conjunto de ellos) (Casado, 1977: 128-
130). Berenguer va estudiando el arte de la cavidad, con la ayuda de J. M. 
Quintanal y de Marino Fernández Canga (1929-2017) que hizo los planos, y 
fue objeto de su discurso de ingreso en el Real Instituto de Estudios 
Asturianos (Magín, 1979 y 1982). La cueva tuvo tres nombres: primero 
Concha la Cova, luego Cueva del Quesu y, finalmente, Berenguer decidió 
que se llamara Cueva de Llonin (Magín, 1979: 9).  

 
3 Carta (28-03-1973) del consejero Provincial de Bellas Artes al Comisario General de 
Excavaciones Arqueológicas (AGA. (03) 109.002 Caja 288. TOP. 12/44. 101-44. 304). 
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Figura 5. Alrededores de la cueva de Llonin. Personal preparado para intervenir 
en la limpieza del yacimiento. De izquierda a derecha: Manuel Monje Torre, 

Aurelio Capín Alonso (Guía de la Cueva de Tito Bustillo), desconocido, Ismael 
Sánchez Sánchez (vecino de Llonin), Luis Sánchez Sánchez (vecino de Llonin), 

Maguin Berenguer Alonso. Archivo: Magín Berenguer. 

 

Berenguer (1979) expuso buena parte de las grafías parietales de Llonin 
e hizo una muy buena reconstitución, principalmente del panel principal 
de las mismas; y propuso una cronología larga, sin conocer la secuencia 
cultural del yacimiento, que con matices se ajusta bastante bien a los 
grupos que, con la información actual, ocuparon el yacimiento. 

La cueva no ha estado exenta de actos vandálicos, publicados incluso 
en La Nueva España (27-01-1979), como muestran las cartas, emitidas en 
1979 desde la Subdirección General de Arqueología a la Comisión 
provincial de Patrimonio y viceversa, en las que se comentan esas 
situaciones y cómo se está procediendo para su control4. 

Hay un hecho, que abarca los primeros años ochenta, que expresa muy 
bien cómo se fue estableciendo en cada comunidad autónoma la gestión 

 
4 AGA. (03) 109.002 Caja 288. TOP. 12/44. 101-44. 304. 
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del patrimonio cultural y los daños colaterales que en algún caso pudieron 
producirse. En un período previo a las transferencias de dicha gestión en 
Asturias una institución, la Fundación Pública de Cuevas y Yacimientos 
Prehistóricos de Asturias integrada en la Diputación Provincial y 
constituida en 1970, fue muy activa, entre otras cosas, en todo lo referente 
a las cuevas con arte rupestre. Así, los responsables de la administración 
pública en ese momento junto a personas de la universidad fueron 
estableciendo un protocolo de actuación y de investigación (Fortea et al., 
1992). En ese interregno temporal hubo una solicitud para investigar en la 
cueva por parte de Enrique Baquedano Pérez, con multitud de escritos, y 
con apoyo explícito de la Subdirección General de Arqueología del 
Ministerio de Cultura (véase nota 4), que no se lleva a término porque 
desde la universidad asturiana también había intención por estudiar la 
cavidad. De hecho, en 1984 se llevó a cabo una primera intervención en el 
Vestíbulo para reconocer la secuencia estratigráfica (Fortea et al., 1992) 
para a continuación comenzar las excavaciones arqueológicas en 1987 
hasta 2002. 

 

4. Las excavaciones (1987-2002) y la investigación arqueológica y 
del arte rupestre hasta la actualidad 

Dada la morfología de la cueva la intervención arqueológica se realizó 
en cuatro sectores, comenzando por el Vestíbulo y el Cono Posterior y 
continuando por la Galería y el Cono Anterior de acuerdo con los 
resultados que se fueron obteniendo a lo largo de los años (Figura 2) 
(Fortea et al., 1992, 1995, 1996, 1999, 2007 y 2022). ¿Qué resultados nos ha 
ofrecido hasta la fecha este yacimiento?  

La distribución de la secuencia arqueológica se organiza en función de 
la morfología y los procesos sedimentarios acaecidos a lo largo del lapso 
temporal de las ocupaciones. Así, la Galería contiene toda la secuencia 
paleolítica existente (Musteriense, Gravetiense, Solutrense, Badeguliense, 
Magdaleniense medio y superior); el Vestíbulo contiene Solutrense, 
retazos de Magdaleniense medio y Magdaleniense superior, pero una 
parte de la secuencia se desplazó hacia el exterior y los conos a y anterior a 
consecuencia de eventos climáticos vinculados con la reactivación 
kárstica que sucedieron.  
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El Cono Anterior tiene la misma serie deposicional que el Vestíbulo, 
pero el Magdaleniense medio ha ofrecido una buena cantidad de material 
y el segundo rodete del cantábrico (Fortea et al., 1990) hasta la aparición 
muy posterior de otros en Cantabria; además de hallarse unos objetos de 
arte mueble del Magdaleniense superior muy interesantes, con la 
existencia de una pieza con una infrecuente marmota, de otra con cabras 
en visión frontal y una lámpara (Rasilla et al., 2010; Duarte y Rasilla, 2020; 
Rasilla y Duarte, 2024).  

El Cono Posterior contiene, principalmente, evidencias del 
Musteriense en donde se constata una importante presencia de diferentes 
carnívoros, compaginando su estancia (short term) con los neandertales y 
en el Gravetiense la de una especie (cuón) poco reconocida hasta la fecha 
y donde se documenta una contaminación estratigráfica de extraordinario 
interés tafonómico, además de una serie de organizaciones antrópicas 
singulares (Sanchis et al., 2019 y 2025). 

Por otro lado, en la Galería hemos propuesto la existencia de un nivel 
asignado, por el hallazgo de piezas líticas y óseas muy particulares (p. ej. 
técnica pseudoexcisa), al Badeguliense, con unas dataciones muy 
consistentes (17480 - 18345 BP / 20734 - 22418 Cal BP) y sin que haya 
contaminaciones interestratigráficas, como sí ocurre en bastantes 
yacimientos cantábricos entre el final del Solutrense y el episodio 
inmediatamente posterior. Además, es un depósito muy especial porque a 
muro se espolvoreó una capa de óxido de hierro en toda su extensión y 
luego fue exclusivamente un espacio donde se hizo fuego (Rasilla et al., 
2019). 

Los análisis de las fases minerales procedentes de los niveles 
arqueológicos son infrecuentes hasta el momento, por la prioridad 
otorgada a las pinturas parietales. En este caso hemos analizado una 
muestra de óxidos de hierro (N=58) procedente de todos los niveles 
arqueológicos reconocidos. Es reseñable el hallazgo de muestras 
monominerales “puras” (15%) o con valores bastante altos (con >64% del 
mineral hay un 9%), lo que muestra una recogida en los afloramientos del 
territorio (bastantes se localizan actualmente en las proximidades 
relativas) para su uso en variadas acciones, entre las que destaca las grafías 
pintadas del arte parietal (Rasilla et al., 2024). 
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Un objetivo fundamental de la investigación emprendida fue conocer 
qué grupos ocuparon la cavidad para correlacionarlos con las grafías 
parietales, toda vez que era evidente que éstas eran de cronología larga. 
Todo apunta a que los diferentes episodios culturales reconocidos fueron 
artífices de unas u otras figuras en los diferentes lugares de la cueva en los 
que hay evidencias (Figura 2). Con todo, destacan sobremanera varios 
asuntos: en primer lugar, que aparecen figuras muy singulares 
(antropomorfo femenino, renos y oso), a la vez que algunos signos 
peculiares. En segundo lugar, se han constatado unas superposiciones 
(“estratigrafía” parietal) que han facilitado la atribución cronológica de 
buena parte de las figuras, y en particular es uno de los mejores 
yacimientos conocidos con arte rupestre en el que varias figuras se han 
realizado mediante el grabado de trazo múltiple y estriado modelante, con 
especial hincapié en la confección de prótomos de cierva. Asimismo, en el 
Panel Principal -13 metros de longitud- (Figura 6) hay una relativa 
colocación del bestiario según zonas: caballos, cérvidos, bisontes, renos, y 
cabras, salpimentados con una variada tipología de signos, lo que otorga al 
panel un sentido espacial determinante (Fortea et al., 2004; Rasilla, 2014; 
Polledo y Calleja, 2024). 

Otro hecho notable es el hallazgo de “contextos arqueológicos 
internos” en forma de objetos líticos, óseos y un mineral, depositados en 
las grietas y oquedades del panel principal y del panel intermedio. Las 
piezas son sencillas (p. ej. lascas de sílex y cuarcita, canino atrofiado de 
ciervo, etc.), pero tienen un interés extraordinario porque poseen un valor, 
quizá ¿simbólico?, que confiere a la pared un sentido diferente (Rasilla et 
al., 2021). 

Finalmente, esta cueva forma parte desde 2008 del Patrimonio 
Mundial de la UNESCO junto a La Peña de Candamo, Tito Bustillo, La 
Covaciella, El Pindal y otras cavidades de la Cornisa Cantábrica, dentro del 
epígrafe Cueva de Altamira y Arte Paleolítico del Norte de España. 
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Figura 6. Llonin. Panel Principal. Estructura metálica nivelada y cuadriculada 
para realizar los barridos fotográficos que sirvieron para hacer las restituciones 

de las grafías. Foto: Javier Fortea Pérez. 

 

5. Conclusiones 

Como en otros yacimientos conocidos, Llonin combina una historia de 
venturas y desventuras en las que, por un lado, hay una fina línea en lo que 
cada persona percibe de las acciones de otras y en las que una buena 
acción, al menos aparentemente, se convierte en un sinsabor para unos y 
en un triunfo para otros. Además, en este caso la fatalidad por no haber 
podido contactar con un reputado investigador para que avalara el interés 
del lugar, abocó a una situación que, aunque por sí misma pudiera ser 
inocua, al final se convirtió en un problema. Por otro lado, decisiones 
políticas de hondo calado, descentralizando las responsabilidades 
patrimoniales a entidades más pequeñas (autonómicas en este caso), pudo 
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producir sinsabores en determinadas personas; si bien al tener la 
responsabilidad e, incluso, intereses, otras personas sobre algunos 
elementos del patrimonio en su legítimo derecho institucional y 
territorial, éstos realizaron la investigación. Por otro lado, Llonin ha 
ofrecido, mediante el concurso de un equipo interdisciplinar, una 
importante información sobre el poblamiento paleolítico en la región 
cantábrica y un análisis profundo de la sociedad que habitó la zona hace 
unos 43.000 años, y entre los 28.000-12.000 años antes del presente. 
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Resumen: La industria lítica es, junto con los restos osteológicos de animales, la 
evidencia material más numerosa que encontramos en los yacimientos 
paleolíticos de la cornisa cantábrica, testigos de las actividades que los grupos 
humanos llevaron a cabo en el pasado.  

La gestión del utillaje de piedra en general, retocado o no, junto con el estudio de 
las huellas de uso, nos permiten realizar una aproximación integral a la cadena de 
trabajo y al conocimiento de las actividades en las que se empleó dicho utillaje. 
Por su parte, el estudio de los restos óseos aporta información relevante sobre el 
aprovisionamiento y gestión del recurso animal. 
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En este trabajo se ponen en relación los resultados de los estudios tecnológicos y 
traceológicos de la industria lítica y los obtenidos en el análisis arqueozoológico 
de los restos óseos de mamíferos. De este modo, aunando todos los resultados 
obtenidos en estos análisis, se puede inferir información sobre las actividades 
socioeconómicas llevadas a cabo en la Zona IV de la Galería Inferior de La Garma.  

Abstract: The lithic industry, along with the osteological remains of animals, is the 
most prevalent type of material evidence found in the Palaeolithic sites of the 
Cantabrian region. These materials offer valuable insights into the activities of 
human groups in the past. 

The management of stone tools, both retouched and unretouched, in conjunction 
with wear-analysis, facilitates a comprehensive understanding of the workflow 
and the applications of these tools. The study of bone remains is an important 
source of relevant information for the analysis of the provisioning and 
management of animal resources. 

In this work, the results of the technological and traceological studies of the lithic 
industry, as well as those obtained in the archaeozoological study of the bone 
remains of mammals, are linked. By combining all the results obtained in these 
analyses, we can infer information about the socio-economic activities carried out 
in Zone IV of the Lower Gallery of La Garma. 

Palabras clave: Magdaleniense, norte de la península ibérica, tecnología lítica, 
traceología, zooarqueología.  

Keywords: Magdalenian, northern Iberia, raw material, lithic production, use-
wear analysis, Zooarchaeology. 

 

 

1. Introducción 

El estudio de la industria lítica ha resultado ser un aspecto clave para 
avanzar en el conocimiento del comportamiento humano en todos los 
periodos prehistóricos. Esta materialidad es el reflejo de las actividades 
que los grupos desarrollaron para el mantenimiento de la vida del grupo. 
Estas actividades están relacionadas tanto con la subsistencia (fabricación 
de armas y utensilios, gestión de los alimentos, realización de prendas de 
abrigo…), como con otros aspectos aspectos de la vida relacionados con el 
sistema simbólico de estos grupos (arte rupestre, decoración de objetos 
con signos y representaciones de animales, realización de objetos 
colgantes…). Aunque el significado que hay detrás de determinadas 
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acciones, representaciones u objetos no esté al alcance de la ciencia con los 
medios con los que cuenta en la actualidad, podemos intentar distinguir 
entre los aspectos domésticos y los simbólicos y comprender la 
materialidad que ambos producen.  

La Zona IV de la Galería Inferior de La Garma es un contexto único por 
su estado de conservación, lo que ha permitido recuperar objetos en 
condiciones óptimas para su estudio, tanto de hueso como piedra. El 
análisis de los aspectos técnicos de la industria lítica y su relación con los 
demás materiales arqueológicos documentados en este yacimiento 
permitirá realizar un acercamiento al comportamiento humano de los 
grupos que habitaron la cavidad ca. 14800 años cal AC, durante el 
Magdaleniense medio. 

Con este trabajo queremos rendir un sentido homenaje a nuestro 
compañero Mikel Fano, que también fue colaborador del proyecto de La 
Garma y dedicó su carrera a desentrañar el comportamiento humano, en 
su caso durante el Mesolítico cantábrico, realizando valiosísimas 
aportaciones en nuestro campo y dejando una huella imborrable en lo 
profesional y, sobre todo, en lo personal. 

 

2. La Galería Inferior de La Garma 

La Garma es un complejo arqueológico con diversos yacimientos, en su 
mayor parte localizados en un gran sistema kárstico ubicado en el Monte 
de La Garma (Omoño, Cantabria). Lo forman doce niveles principales con 
evidencias de ocupaciones que van desde el Paleolítico inferior a la Edad 
Media. Uno de estos niveles es la llamada Galería Inferior, en adelante GI, 
que tiene unos 300 metros de longitud en dirección NE-SW. La entrada 
original se cerró a finales del Pleistoceno, lo que interrumpió los procesos 
sedimentarios. Como consecuencia de esto, los restos arqueológicos de la 
última ocupación correspondiente al Magdaleniense medio no se vieron 
afectados y, de este modo, se preservaron los suelos originales (Ontañón, 
2003). La GI se ha dividido en nueve zonas. Las denominadas I, III y IV son 
las áreas con mayor densidad de restos de ocupación humana, aunque hay 
algunos indicios dispersos por toda la galería y numerosas muestras de 
arte rupestre (González Sainz, 2003; Arias y Ontañón, 2012) (Figuras 1A y 
1B). 
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Figura 1. A. Sección del monte de La Garma con los diferentes niveles del 
sistema kárstico; B. Ubicación del yacimiento; C. Esquema topográfico de la LG. 

 

En el caso de la zona IV, que es la que nos ocupa, la escasez de procesos 
postdeposicionales ha permitido la preservación de todas las evidencias 
de la última ocupación. Esto incluye industria lítica y ósea, elementos de 
adorno personal, arte mueble y restos de fauna (Rivero-Vilá, 2010a y 
2010b; Cueto et al., 2016 y 2020;), además de arte parietal, estructuras y 
otras evidencias de acondicionamiento del espacio (Arias et al., 2011; 
Kemper et al., 2023). Los estudios de organización espacial, fauna, objetos 
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de arte e industrias lítica y ósea han sido objeto de distintas publicaciones 
(Álvarez-Fernández, 2006; Rivero-Vilá, 2010a y 2010b; Arias et al., 2011; 
Ontañón y Arias, 2012; Arias y Ontañón, 2013; Cueto et al., 2016, 2020 y 
2024; Chauvin et al., 2025, en prensa), que han avanzado la interpretación 
de este hábitat.  

En este caso, nos proponemos ahondar en el análisis ya esbozado 
anteriormente (Chauvin et al., 2025, en prensa) de la relación de los útiles, 
retocados o no, el tipo de soporte y el aprovechamiento de la fauna. 

La Zona IV se encuentra a unos 130m de la entrada original y, aunque es 
amplia, los restos se concentran en un área de aproximadamente 55m2 
(Figura 1C). Se trata de un sector muy profundo de la cueva, donde hay una 
ausencia total de luz natural, y en la que se identificaron tres estructuras 
hechas con piedras y adosadas al muro de la sala. Dos de ellas son 
adyacentes y es donde se localiza la gran mayoría de los restos líticos que 
se analizan en este artículo.  

 

3. Materiales y métodos 

Dado el excepcional estado de conservación de la Zona IV, y con el 
objetivo de preservar las evidencias arqueológicas, el estudio de los restos 
arqueológicos se realiza in situ. Esto es lo que se hizo en el caso de los restos 
óseos y malacológicos: se trasladó el laboratorio a la cueva, donde todas las 
evidencias documentadas fueron inventariadas y estudiadas en el propio 
yacimiento (Cueto, 2024). El estudio de los restos líticos, en cambio, se 
llevó a cabo de manera diferente, ya que el material lítico no sufre los 
problemas de conservación del hueso. Por ello, todas las evidencias de 
industria lítica se recogieron en el yacimiento y se extrajeron para poder 
realizar el estudio traceológico, que no se podía realizar en la cueva, y el 
tecnológico. Cada uno de ellos se recogió de forma individualizada y con 
su correspondiente número de inventario.  

La colección de industria lítica recogida en la Zona IV está compuesta 
por 1237 objetos, de los cuales setenta son útiles retocados. Además, se 
reconocieron doce útiles no retocados (Chauvin et al., 2025, en prensa). 
Estos ochenta y dos útiles, y su relación con la fauna, los objetos de arte 
mueble y el arte parietal presente en el yacimiento, serán el objeto de 
análisis en este estudio.  
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Los objetos retocados se clasificaron siguiendo la lista tipo de D. 
Sonneville-Bordes y J. Perrot (1954, 1955 y 1956) y los no retocados fueron 
clasificados siguiendo criterios tecnológigos como lascas, láminas, 
recortes de buril, etc. (Inizan, 1980; Inizan et al., 1995 y 1999). A partir de 
las características de los objetos retocados se estableció cuáles eran, entre 
los no retocados, soportes potenciales (Chauvin et al., 2025, en prensa).  

La observación de las huellas de uso se ha realizado combinando una 
lupa binocular Leica MZ16A, con un rango comprendido entre 10-90 
aumentos, y un microscopio metalográfico Olympus BH2, cuyos 
aumentos van desde 50X a 400X, dotado con una cámara Canon 450D. 
Además, se ha empleado un software fotográfico (Helicon Focus v. 4.62) 
para adquirir imágenes de calidad. Se empleó la colección experimental de 
la Institución Milà i Fontanals del CSIC como referente comparativo a la 
hora de abordar el estudio traceológico.  

Para el estudio de los restos óseos de mamíferos se realizó la 
determinación taxonómica con ayuda de diferentes atlas (Pales y Lambert, 
1971; Schmid, 1972; Levine, 1979; Pales y Garcia, 1981, Barone, 1987; 
Eisenmann, 1988; Hillson, 2005, ) y colecciones de referencia. Cuando no 
fue posible la atribución taxonómica se utilizaron las categorías de 
mamífero según su tamaño: mamífero de talla grande (más de 300 kg, 
como bovinos, équidos y úrsidos), media (entre 100-300 kg, como ciervo 
y reno) y pequeña (menos de 100 kg, como corzo o zorro). Para realizar el 
estudio cuantitativo de los restos, se han seguido los métodos 
arqueozoológicos estándar (Lyman, 1994; Reitz y Wing, 1999). Se ha 
calculado el número de restos identificado por especie (NISP), el número 
de elementos (NME) y el número mínimo de individuos (NMI). Para 
calcular el NMI se ha tenido en cuenta la lateralidad, la edad y la parte 
anatómica del elemento. 

El análisis tafonómico se realizó con la ayuda de varias lupas 
binoculares (Kyowa 0.6x-3x y Leica S8APO 1.0x-8.0x). El estudio de las 
superficies óseas permitió la identificación de modificaciones, tanto de 
origen antópico como no antrópico (Fernández-Jalvo y Andrews, 2016).  
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4. Resultados 

Siguiendo la metodología descrita anteriormente, se han analizado 
1237 restos líticos desde un punto de vista tecnológio, tipológico y 
traceológico. En cuanto a las evidencias arqueofaunísticas, se han 
estudiado 3922 restos. 

 

4.1. Resultado del estudio tecnológico 

4.1.1. Los útiles retocados y no retocados 

El grupo mejor representado entre los útiles retocados es el de los 
buriles (32,9%), seguido por el de piezas astilladas (14,3%) y las piezas de 
retoque continuo (11,4%), completados por muescas y denticulados, 
perforadores, raederas y raspadores. Solo hay una laminilla de dorso y una 
microgravette (Tabla 1). Casi la totalidad de las piezas son de algún tipo de 
sílex. Fuera de esto, se utilizaron doce soportes sin retocar, siete lascas, dos 
láminas, dos laminillas y un recorte de buril (Tabla 1).  

 

4.1.2. La selección de soportes 

A partir de los útiles retocados, valoramos cuáles fueron los soportes 
seleccionados con esta finalidad. En el caso que nos ocupa, sin duda, 
fueron los soportes laminares, excluyendo las laminillas, una 
particularidad inesperada en un yacimiento magdaleniense que se explica 
por la función del sitio (Chauvin et al., 2025, en prensa). 

 

4.1.3. Lascas como soporte de útiles  

En la zona IV, las lascas soportes de útiles retocados (n= 27) tienen una 
anchura media de 24,69, DS 13,64 y mediana 20,62. El IC1 medio de estas 
piezas es de 3,20; DS 1,84 y mediana 2,69, lo que supone la utilización de 
soportes robustos. Se eliminaron outliers y se infirió, a partir de estos datos, 
que las lascas sin retocar que reúnen condiciones semejantes eran 128 

 
1 IC: índice de carenado (anchura / espesor). Este índice da idea sobre la robustez 
del soporte. 1 indica igual anchura que espesor, 2 que el espesor es igual a la mitad 
de la anchura (Chauvin, 2012: 40) 
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(considerando solo las que conservan talón: lascas completas o 
fragmentadas con talón). Por tanto, deducimos que se ha retocado el 15,2% 
de los soportes disponibles (útiles + soportes potenciales). Los útiles no 
retocados sobre lasca son de tamaño semejante pero notablemente más 
delgados ya que el IC medio de esos útiles por el uso casi dobla el de las 
retocadas (IC=5,96). Es evidente que la muestra es exigua para hacer 
ninguna afirmación categórica, pero podemos decir que los útiles sobre 
lasca no retocados no son parte del conjunto de lo que hemos considerado 
“soportes potenciales” sino que en la Zona IV se seleccionan dos tipos de 
soportes diferentes según se fueran o no a retocar.  

 

Tabla 1. Útiles presentes en el yacimiento. 

 TOTAL 
Grupo 

tipológico 
amplio 

N % N % 
Raspador en extremo de lámina 3 3,7 3 3,7 
Raspador-buril 3 3,7 3 3,7 
Perforador  2 2,4 2 2,4 
Buril diedro recto 12 14,6 20 24,4 
Buril diedro desviado 3 3,7   
Buril de ángulo sobre rotura 1 1,2   
Buril sobre truncadura 4 4,9   
Pieza con retoque continuo sobre un borde 3 3,7 8 9,8 
Pieza con retoque continuo sobre dos bordes 5 6,1   
Pieza con muesca 3 3,7 5 6,1 
Pieza denticulada 2 2,4   
Pieza astillada 10 12,2 10 12,2 
Raedera 5 6,1 5 6,1 
Microgravette 1 1,2 1 1,2 
Laminilla de dorso 1 1,2 1 1,2 
Laminilla retocada 2 2,4 2 2,4 
Diversos 10 12,2 10 12,2 
Útiles no retocados 12 14,6 12 14,6 
N= 82  82  
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Las piezas retocadas producidas sobre estos soportes robustos fueron 
raederas, astillados, muescas, diversos y algunos buriles. 

 

4.1.4. Láminas como soporte de útiles 

En la Zona IV tenemos treinta y cinco láminas retocadas cuya anchura 
media es de 17,77; DS: 3,86 y su mediana 17,77. El IC medio de estas piezas 
es de 3,65; DS 1,72, con mediana de 3,1, lo que supone la utilización de 
soportes menos robustos que el caso de las lascas, lo cual es esperable. Se 
eliminaron outliers y se infirió, a partir de estos datos, que las láminas sin 
retocar que reúnen condiciones semejantes, considerando solo las que 
conservan talón para tener un MNI, son apenas quince. Es decir, se retocó 
el 70 % de los soportes disponibles. Por otra parte, las piezas laminares de 
pequeño tamaño son solo cinco (una microgravette, una laminilla de dorso, 
dos laminillas retocadas no de dorso y una muesca) y su anchura media 
está en torno a los 5mm.  

Algunos soportes se caracterizan por su gran regularidad que denota 
una selección muy estricta e implica un proceso de talla muy exigente que 
no fue realizado in situ (Chauvin et al., 2025, en prensa). Ejemplos de estos 
productos son, entre otras, las piezas GI-1433, GI-4007, GI-4243, GI-3421 y 
GI-4555 (Figura 2). 

La mayor parte de los buriles se ha realizado sobre estas láminas 
seleccionadas, pero también piezas compuestas, raspadores y láminas con 
retoque continuo sobre uno o dos bordes. Solo un “diverso” fue hecho 
sobre este tipo de soporte denotando que estas piezas se dedicaron 
claramente a los útiles más formales. 

A diferencia de lo que ocurre con las lascas, el IC de las láminas 
retocadas y de las utilizadas sin retocar, es semejante, pero como se han 
detectado apenas dos piezas usadas sin retocar, entendemos que no se 
puede hacer ninguna valoración más que la simple mención del hecho.  
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Figura 2. Útiles sobre lasca y lámina. 

 

4.2. Resultado del estudio traceológico  

De 153 piezas estudiadas, 42 (27,5%) presentan posibles modificaciones 
de uso a las que les corresponden 57 zonas utilizadas. Hay varias 
actividades representadas pero sobresalen las relacionadas con el 
tratamiento de la piel, el trabajo sobre asta y sobre materias vegetales. Por 
el contrario, las actividades de descarnado y la elaboración de proyectiles 
están muy poco representadas (Chauvin et al., 2025, en prensa). De los 
útiles con huellas de uso, treinta son retocados y doce son no retocados.  

A. La obtención y procesado de materias animales: la lámina GI-4555 
y una lasca sin retocar se han empleado en tareas de descarnado. 
La única pieza relacionada con la actividad cinegética es una 
microgravette GI-909 (Figura 2) que tiene una pequeña fractura en 
forma de buril. Hay, además, dos laminillas (una de dorso y otra 
retocada) cuyas fracturas no son diagnósticas, pero se debe 
considera que el uso como proyectil no siempre provoca roturas 
(Ibáñez y González, 1996; Gibaja et al., 2007). 
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B. El trabajo de la piel: Los útiles no retocados se han dedicado a 
tareas de corte en tanto que los retocados, más resistentes a 
materias primas abrasivas, como la piel, se han destinado, casi 
siempre, a tareas de raspado. Buen ejemplo de ello son la lámina no 
retocada GI-4555, el raspador sobre lámina GI-1433 o la laminilla de 
dorso GI-2857 (Figura 2). 

C. El trabajo sobre asta: Solo se han utilizado piezas retocadas, sobre 
todo buriles, como el GI-3127 (con dos filos utilizados), el GI-2385 y 
el GI-1897 (con cuatro filos utilizados de manera intensa). Son 
útiles cuyos soportes laminares fueron especialmente 
seleccionados. También se ha utilizado un útil, del que solo se 
conserva un fragmento de filo en raspador (GI-3107) (Figura 2). 

D. El trabajo sobre materia mineral: El buril GI-3693 (Figura 2) de sílex 
del Flysch de Kurtzia muestra tres zonas empleadas para raspar y 
burilar una materia mineral. A ello hay que sumarle una lámina sin 
retocar cuyas huellas pueden estar relacionadas con el corte de piel 
seca o el trabajo puntual de una piedra blanda. No tenemos 
criterios discriminatorios para definir si fue una u otra materia. 

E. El trabajo de la madera es visible en una lasca usada para raspar y 
en un astillado (GI-3916) (Figura 2). Por su parte, varias láminas 
retocadas y alguna lasca sin retocar parecen haberse empleado 
para raspar o cortar plantas no leñosas o madera.  

 

4.3. Resultados del estudio de otras categorías arqueológicas 

Se han estudiado 3922 restos óseos, de los cuales 540 han podido ser 
identificados a nivel anatómico y taxonómico. Se han reconocido un total 
de nueve especies distintas, cuatro de ellas pertenecientes a carnívoros. La 
especie representada por un mayor número de individuos es el caballo, 
que domina claramente sobre las demás. Además, están presentes todas 
las partes anatómicas de este animal en el yacimiento (Cueto, 2024) (Tabla 
2). Contrasta con el caso del reno, del que solo están presentes fragmentos 
de asta. El ciervo y el uro están presentes en todas las regiones anatómicas, 
aunque con un número mucho menor de restos.  
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Tabla 2. Restos estudiados procedentes de la Zona IV. NISP: número de restos por 
especie; NME: número mínimo de elementos; NMI: número minimo de 

individuos. El % de NISP de los taxones identificados está calculado sin tener en 
cuenta los restos no identificados taxonómicamente. 

 
NISP NME NMI 

TAXÓN n % n % n 
Equus caballus 362 67,0 150 61,5 7 
Bos sp. 47 8,7 21 8,6 2 
Cervus elaphus 32 5,9 21 8,6 1 
Rangifer tarandus 39 7,2 1 0,4 1 
Crocuta crocuta 6 1,1 5 2,0 1 
Panthera leo 9 1,7 9 3,7 1 
Ursus sp./Ursus arctos 28 5,2 26 10,7 2 
Vulpes vulpes 12 2,2 9 3,7 1 
Lepus sp. 5 0,9 2 0,8 1 
Subtotal identificado 540 100 244 100 17 
Carnívoro indet. 4 0,1 _ _ _ 
Mamífero grande 495 14,6 _ _ _ 
Mamífero medio/grande 1325 39,2 _ _ _ 
Mamífero medio 254 7,5 _ _ _ 
Mamífero pequeño 13 0,4 _ _ _ 
No identificado 1291 38,2 _ _ _ 
Subtotal no identificado 3382 100 _ _ _ 
Total 3922 _ 244 _ 17 

 

El estudio tafonómico muestra que todas las especies hervíboras 
fueron objeto de consumo humano, ya que presentan tanto marcas de 
corte como puntos de impacto producidos al fracturar los huesos. Pero es 
el caballo la especie que confirma un consumo integral, dado el número de 
restos conservados. El lugar en el que se encuentran tanto las marcas de 
corte como los puntos de impacto destinados a fracturar los huesos 
indican que el aprovechamiento fue intensivo (Figura 3).  

El estudio de los carnívoros ha aportado información relevante acerca 
del uso que se hizo de estas especies (Cueto et al., 2016 y 2020). El caso 
más relevante es el del león; se estudiaron minuciosamente las marcas de 
las nueve terceras falanges, únicos huesos recuperados de esta especie. La 
morfología de las marcas, el lugar en el que aparecen (agrupadas en las 
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zonas de inserción de los tendones) y la distribución de las falanges en el 
yacimiento, llevaron a la interpretación de que posiblemente se trate del 
aprovechamiento de la piel, que habría sido introducida en la cueva con las 
falanges aún unidas a ella (Cueto et al., 2016).  

 

 
Figura 3. Distribución de las marcas antrópicas localizadas en los restos óseos 

de caballo (a) y ciervo (b). 

 

Los restos óseos sirvieron además de materia prima en esta zona de la 
cueva. Se utilizaron para realizar elementos de industria ósea, pero 
también objetos perforados y decorados cuya utilidad no siempre se 
puede conocer con exactitud. Algunos son productos ya terminados, 
mientras que otros se encuentran en proceso de fabricación, lo que indica 
que las actividades de producción se realizaron en el sitio. Se han 
identificado fragmentos de asta con marcas de extracción, así como otros 
elementos ya finalizados y que se encuentran actualmente en estudio. 

Se han identificado varios objetos perforados realizados en diente y en 
hueso. Es el caso de un incisivo de ciervo con doble perforación (GI-589), 
otro con una sola perforación (GI-4525) y un incisivo de oso con la 
perforación a medio terminar (GI-560), todos ellos con huellas de raspado 
asociados a la realización del orificio (Álvarez-Fernandez, 2006). Otros, 
además de la perforación están decorados, como un contorno recortado de 
cabeza de cabra (GI-1002) cuyas perforaciones se rompieron posiblemente 
en el proceso de elaboración (Álvarez-Fernández, 2006), un hueso 
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perforado y con una cabeza de cabra grabada (GI-557), una representación 
de oso (GI-1502)(Cueto y Rivero-Vilá, 2018) o dos huesos perdorados y 
decorados con motivos geométricos (GI-574, GI-5681) (Álvarez-
Fernández, 2006). Por último, hay una serie de objetos decorados con 
representaciones animales: un incisivo de caballo con una cabeza de 
caballo grabada (GI-588), una espátula sobre costilla con una cabra grabada 
(GI-10), un fragmento de hueso con la representación de una cabeza de 
caballo (GI-1430) (Rivero-Vilá, 2010b) y una costilla con dos cabezas de 
cabra (GI-1809) (Ontañón et al., 2022). A este conjunto hay que sumar más 
de una veintena de moluscos perforados (Álvarez-Fernández, 2006). 

Por último, cabe descatar la presencia de un amplio conjunto de 
plaquetas grabadas con motivos figurativos y no figurativos, localizadas en 
el exterior de las estructuras (Ontañón y Arias, 2012).  

 

5. Discusión y conclusiones 

Los resultados obtenidos en el estudio tecnológico y traceológico 
aportan una información fundamental para entender e interpretar las 
actividades que se llevaron a cabo en la Zona IV.  

Desde el punto de vista tipológico, destaca la abundancia de buriles que 
conforman algo más de un tercio de la muestra (veinte buriles más tres 
raspadores buriles). En segundo lugar, hay 10 piezas astilladas y 8 piezas 
de retoque continuo. El resto se distribuye entre muescas, denticulados, 
perforadores, raederas y raspadores. Solo hay una laminilla de dorso y una 
microgravette.  

En lo que se refiere a la tecnología, cabe destacar que la selección de 
soportes está sesgada en favor de las láminas ya que se ha retocado el 70 % 
de los soportes disponibles. En general, son las láminas de gran calidad las 
que se utilizaron para buriles, algunos raspadores y láminas de retoque 
continuo en tanto que las lascas gruesas se utilizaron para hacer algunos 
buriles, pero sobre todo para raederas, muescas, denticulados y astillados.  

En líneas generales, la cantidad de buriles y la calidad de los soportes 
seleccionados para hacerlos sugieren que fueron úiles muy apreciados y, 
su vinculación con el trabajo del asta en un contexto con numerosas piezas 
de este material, explica que se les consediera esa relevancia.  
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En el caso de las lascas, se retocó menos del 16 % de soportes 
disponibles, lo que apunta a que no fueron soportes preferentes. Se 
seleccionaron dos formatos diferentes. Las piezas robustas se retocaron y 
se usaron sobre todo en tareas de raspado en materiales duros, en tanto 
que las delgadas se utilizaron con filos naturales y principalmente sobre 
materias blandas, carne y vegetales no leñosos.  

Se han identificado tan solo dos útiles con huellas relacionadas con la 
obtención y procesado de materias blandas animales. Probablemente es 
una actividad infrarrepresentada, ya que las huellas de carnicería son muy 
difíciles de detectar, más si las superficies están alteradas. Propuesta que 
quedaría reforzada por las marcas de descarnado detectadas en el registro 
óseo que confirman el procesado de los animales en la Zona IV. En cuanto 
al proyectil definido como microgravette con una prequeña fractura, así 
como dos laminillas de dorso, podrían relacionarse con actividades de 
caza, bien por la preparación de estas piezas en la cueva, bien porque 
estuviesen clavadas en las presas introducidas en la Zona IV. 

Se han identificado diez útiles, cuatro de ellos retocados, que 
estuvieron implicados en tareas relacionadas con el procesado de la piel, 
tanto de corte como de raspado. Este tipo de actividad es complatible con 
los datos obtenidos en el estudio arqueozoológico, concretamente con la 
hipótesis planteada sobre el aprovechamiento de la piel de un león (Cueto 
et al., 2016). El estudio traceológico reforzaría esta teoría, apuntando 
además a que la preparación de dicha piel podría haberse realizado en el 
propio yacimiento. 

Se han localizado ocho útiles implicados en el trabajo del asta y el 
hueso, en su mayor parte buriles. En el yacimiento de han identificado 
fragmentos de asta con marcas de extracción producidas por objetos 
líticos, además de útiles en asta y hueso ya terminados. También se han 
identificado una serie de objetos de hueso cuyas superficies han sido 
grabadas con diferentes elementos figurativos y abstractos. Algunos son 
útiles, como la espátula GI-10, que presenta una zona activa en un extremo 
y una cabra grabada en el otro. Esta decoración habría sido realizada con 
un buril por una mano experta (Rivero-Vilá, 2010b: 194)(Figura 4a). Lo 
mismo sucede con la representación de una cabeza de caballo grabada en 
hueso (GI-1430), aunque en este caso se desconoce su función (Figura 4b). 
Se trataría de un grabado realizado por una persona con mucha 
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experiencia realizando este tipo de trabajos y con un conocimiento técnico 
elevado (Rivero-Vilá, 2010b: 208). Otro caso singular es el del diente GI-
588 (Figura 4c), aguzado y grabado. Para la realización de las muescas 
probablemente se usó el filo natural de una lasca de sílex. Se trataría de 
nuevo de un grabador experto, aunque no presenta un acabado muy 
elaborado, apenas dos o tres pasadas del útil; la superficie fue raspada y 
acondicionada en su raíz para apuntarla; luego se pulió eliminándose parte 
de los vestigios del raspado (Rivero-Vilá, 2010b: 216). Aunque muchos de 
estos objetos están terminados, hay constancia de que algunos se 
fracturaron durante el proceso de fabricación. Es el caso del incisivo de oso 
GI-560, que presenta una preparación mediante raspado poco profundo 
en una cara, con incisiones simples profundas y vaciado de la raíz para 
llegar al canal medular del diente, mientras que en la otra cara se observan 
rastros de raspado poco profundo (Figura 4d). La perforación del diente no 
está terminada (Álvarez-Fernandez, 2006: 341). Otro caso de objeto no 
finalizado sería el contorno recortado GI-1002 con la representación de 
una cabeza de Capra pyrenaica (Figura 4e). En este caso se habría 
terminado de realizar el grabado del animal, pero la pieza posiblemente se 
fracturó al realizar las perforaciones (ÁlvarezFernandez, 2006: 411). 

 

 

Figura 4. Objetos de hueso grabados y perforados procedentes de la Zona IV. 

 

La presencia de objetos que se encuentran en proceso de fabricación 
estaría indicando que se realizaron en la cueva. La presencia de buriles con 
una gran cantidad de huellas de uso y de raspado relacionados con el 
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trabajo sobre materia dura animal confirmaría la realización de estas 
actividades en la Zona IV de la galería. 

Por lo que se refiere al trabajo sobre materia mineral, se han identificado 
huellas de esta actividad en tres piezas, destacando el buril GI-3693. Ese 
buril pudo utilizarse para la realización de los grabados en paredes y techos 
de la Zona IV, así como para las plaquetas recuperadas en esta zona de 
actividad (Arias y Ontañón, 2005; Ontañón y Arias, 2012).  

También se han identificado ocho piezas relacionadas con el trabajo de 
materiales vegetales, tanto para raspar madera como para raspar o cortar 
plantas no leñosas o madera. Esto indicaría que los materiales vegetales 
también se intrudujeron en esta parte de la galería, aunque no se 
conservan evidencias directas de esta materialidad. 

La presencia de laminillas en el yacimiento es prácticamente 
testimonial con apenas cinco piezas retocadas. Esta situación anómala 
para un yacimiento magdaleniense podría explicarse por las actividades 
que se realizaron en el mismo, que no están vinculadas al uso que suele 
darse a este tipo de útil.  

El estudio de la industria lítica desde el punto de vista tecnológico y 
traceológico ha permitido relacionar su utilización con las distintas 
actividades que se llevaron a cabo en la Zona IV, confirmando de esta 
manera algunas de las observaciones realizadas al estudiar las distintas 
categorías de materiales identificadas en esta zona. La caracterización de 
las actividades descritas es un excelente ejemplo de las diversas tareas a 
las que se destinaron estas piezas, así como la interesante información que 
puede aportar su estudio. 
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Resumen: Este texto analiza el registro completo de las azagayas halladas en los 
niveles magdalenienses de la cueva de La Güelga. Por primera vez se publica el 
inventario completo de azagayas, al tiempo que se proporciona una descripción 
morfológica y tipológica de las piezas. La comparación con las colecciones de 
azagayas procedentes de otros yacimientos cantábricos magdalenienses permite 
trazar una nueva hipótesis sobre la contextualización cronoindustrial, que 
acredita su proximidad tipológica a los repertorios de puntas de caza habituales 
en los inicios el Magdaleniense medio.  

Abstract: This article studies the complete record of the sagaies recovered in the 
Magdalenian levels of La Güelga cave. For the first time the complete inventory of 
azagayas is published, while providing a morphological and typological 
description of the pieces. A comparison with the collections of sagaies from other 
Magdalenian Cantabrian sites allows us to draw a new hypothesis about chrono-
industrial contextualisation, which proves its typological proximity to the 
repertoires of hunting points common in the early Middle Magdalenian.  

Palabras clave: Azagayas, industria ósea, Magdaleniense, región cantábrica. 

Keywords: Sagaies, bone industry, Magdalenian, Cantabrian region. 
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1. Introducción 

El yacimiento magdaleniense de La Güelga (Narciandi, Asturias) ha 
proporcionado una relevante colección de industria ósea, que se 
caracteriza principalmente por la abundancia de azagayas, la presencia 
apreciable de varillas y la existencia de varias piezas de arte mobiliar 
singularmente relevantes. La colección de azagayas no ha sido objeto de 
una publicación específica a pesar de su papel principal en el registro 
industrial mobiliar, aunque en la extensa nómina de publicaciones 
dedicadas al yacimiento pueden encontrarse varias referencias claves que 
permiten una aproximación preliminar tanto a sus características 
tipológicas como a su marco cronoindustrial (Menéndez y García, 1999; 
García et al., 2004 y 2014; Menéndez et al., 2005). 

Los trabajos publicados hasta el momento recurren a tres aspectos en la 
valoración tipológica de las azagayas magdalenienses de La Güelga. El 
primero es el papel relevante de las azagayas monobiseladas de sección 
circular, algunas identificadas con el modelo de punta francesa Lussac-
Angles. El segundo es la contribución no menos notable de las azagayas de 
sección cuadrangular o triangular. El tercero es la presencia de un signo 
complejo valorado como tectiforme o escaleriforme clásico, motivo típico 
de la facies Juyo del Magdaleniense inferior cantábrico, identificado en una 
azagaya de sección cuadrangular. La contextualización cronológica a partir 
de las fechas radiocarbónicas proporcionadas por el subnivel 3c, principal 
depósito de ocupación magdaleniense, nos sitúa en plena transición entre 
finales del Magdaleniense inferior y principios del Magdaleniense medio. En 
este marco transicional varios rasgos estilísticos de la industria ósea mobiliar 
resultaron claves para justificar la atribución industrial del depósito al 
horizonte conocido como Magdaleniense inferior tardío (Menéndez y 
García, 1999; García et al., 2004 y 2014; Menéndez et al., 2005). 

La colección de azagayas magdalenienses se recuperó en la 
ininterrumpida sucesión de campañas de excavación realizadas en 1989-
1995 en la zona A del yacimiento. Está formada por 40 ejemplares, 
repartidos de manera muy desigual entre los cinco niveles que integran la 
secuencia de ocupación. El subnivel 3c, base de la secuencia en la zona y 
principal depósito de ocupación, ha proporcionado 18 ejemplares, que 
constituyen casi la mitad (45%) de la colección. El subnivel 3a ha facilitado 
otros 10 ejemplares, que representan la cuarta parte del registro (25%). Los 
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restantes niveles se reparten partidas muy pequeñas: son el subnivel 3b (4 
ejemplares), el nivel 2 (3) y el nivel 1 (5). 

Todas las azagayas de la colección han sido realizadas a partir de asta. 
Esta materia prima acusa una mayor fragilidad que el hueso, razón por la 
cual buena parte de los ejemplares de la colección muestran huellas de 
degradación taxonómicas relacionadas con fracturas, abrasiones, 
rodamientos, punciones, etc. Estas incidencias constituyen un serio 
inconveniente en el análisis tecnológico pues encubren gran parte de las 
trazas de producción, pero no tanto en el estudio morfológico y tipológico 
que nos interesa en esta ocasión. 

 

2. El subnivel 3c 

La azagaya monobiselada de sección circular es el morfotipo más 
numeroso en el subnivel inferior. De los ocho ejemplares reconocidos, 
cuatro presentan un estado de conservación excelente (Figuras 1.1-2), y 
comparten una serie de rasgos morfológicos y técnicos que denotan una 
estandarización de la producción. Las medidas son bastante uniformes, 
con una longitud de 72-85 mm y un diámetro máximo de 7.5 mm, situado 
en la base del fuste. La silueta frontal es longilínea y exhibe un 
apuntamiento paulatino que finaliza en un ápice adelgazado. La cara 
inferior no tiene apenas materia porosa. Los monobiseles son lisos, planos, 
largos (ocupan el 45% de la pieza), con huellas de raspado fino, paralelo y 
regular. Esta calidad de la manufactura se aprecia también en las delicadas 
tareas de raspado, pulido y abrasión del fuste. En trabajos anteriores estas 
piezas se relacionaron con el modelo Lussac-Angles (García et al., 2004; 
Menéndez et al., 2005) que caracteriza el Magdaleniense inferior en las 
regiones del noreste de Francia, Aquitania, Charente-Vienne y Los Pirineos 
septentrionales (Djindjan et al., 1999; Sauvet et al., 2008). 

El subnivel proporcionó otras dos azagayas monobiseladas 
caracterizadas por una sección subcircular y una ranura en la cara superior. 
El estado de conservación de ambas piezas no es óptimo, pero esto no es 
inconveniente para comprobar sus rasgos morfológicos. Destacan por una 
ranura longitudinal larga que discurre a lo largo de la cara superior, 
realizada a partir de incisiones múltiples subaparalelas. El primer ejemplar 
constituye un fuste fragmentado con silueta lanceolada convergente 
regular (Figura 1.3). El segundo es un fragmento de fuste irregular que 
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presenta bordes sinuosos, ranura anómala y el inicio de un monobisel 
(Figura 1.4).  

 

 

Figura 1. Azagayas de sección circular y subcircular del sunivel 3c 
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El segundo morfotipo relevante en este subnivel es la azagaya de 
sección subtriangular o subtrapezoidal. En esta categoría se incluyen tres 
ejemplares mesodistales de 47-56 mm de largo, con una silueta lanceolada 
de apuntamiento paulatino y aristas regularizadas. Las tres piezas 
constituyen excelentes ejemplos de azagayas finas. Dos de ellas incluyen 
ranuras longitudinales largas, talladas mediante incisiones rectas, 
paralelas, finas y poco profundas, ubicadas en el eje central de la cara 
superior (Figuras 2.1 y 2.3). En una de esas piezas se grabó además un 
motivo ornamental simple, repetido simétricamente en ambos laterales, 
situado en el tramo medio del fuste, junto a la rotura. Este motivo reúne 
dos incisiones transversales rectas y cortas dispuestas en ángulo, 
reconocibles como los ángulos rectilíneos convergentes que configuran el 
motivo 12 de la tipología mobiliar cantábrica (Corchón, 1986). El tercer 
ejemplar exhibe dos largos trazos longitudinales, rectilíneos, realizados 
con incisiones simples, muy poco profundas, centradas sobre el eje 
longitudinal de ambas caras laterales (Figura 2.2). 

La sección subtriangular o subtrapezoidal más gruesa se reconoce en 
otros cinco ejemplares (Figuras 2.4-5 y Figura 3.1-3). Las publicaciones 
anteriores interpretan estas piezas como azagayas de sección 
cuadrangular o triangular características de la facies Juyo del 
Magdaleniense inferior (Menéndez y Martínez, 1991-1992; Menéndez y 
García, 1999; García et al., 2004; Menéndez et al., 2005). En sentido estricto 
la sección varía en una misma pieza en función de la curvatura y 
convergencia de las caras laterales, así como de la convexidad de la parte 
posterior porosa. Sea como fuere el extremo distal siempre exhibe una 
sección triangular nítida. Las cinco piezas comparten varios rasgos 
morfológicos que confieren una relativa uniformidad morfológica al 
conjunto. El espesor máximo oscila entre 9-11,5 mm. La silueta frontal es 
lanceolada, moldeada por aristas nítidas convergentes. La parte posterior 
cuenta con abundante tejido poroso. Entre los rasgos comunes más 
llamativos se halla la planificación sistemática de los grabados. Sobre el eje 
central de la cara superior aparece una hilera discontinua de trazos 
longitudinales cortos (10-25 mm) más o menos rectilíneos, separados a 
distancia regular. Las caras laterales ofrecen trazos longitudinales largos, 
rectilíneos o levemente curvos, que conforman acanaladuras o ranuras, 
con una intencionalidad probablemente funcional. 
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Figura 2. Azagayas de sección subtriangular del subnivel 3c. 
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Figura 3. Azagayas de sección subtriangular del subnivel 3c. 

 

Entre las cinco azagayas triangulares gruesas, dos de ellas merecen una 
mayor atención. La primera es un fragmento mesial largo, que 
lamentablemente se halla en un estado de conservación muy deficiente y 
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las importantes fracturas perdidas de materia (Figura 3.2). Tiene en torno 
a 100 mm de longitud y 11 mm de espesor máximo. La cara superior ofrece 
los consabidos trazos longitudinales cortos -en esta ocasión tres- 
realizados mediante incisiones finas con apariencia en ojal. En los laterales 
se aprecia parte de los largos trazos longitudinales que recorren la 
totalidad del fuste interrumpidos en uno de sus extremos por las 
numerosas fracturas. Tan solo quedan huellas muy leves de la 
prolongación de estos trazos sobre los bordes fracturados. La singularidad 
esta pieza reside en la presencia de trazos transversales muy cortos, dos en 
un lateral por cuatro en el otro, situados de modo simétrico a la misma 
altura en un punto grueso de la mitad inferior. La situación y carácter de 
las pequeñas incisiones no parecen responder a motivos decorativos, sino 
a componentes técnicos de carácter funcional. En publicaciones anteriores 
se han incluido otras dos incisiones angulares laterales y la representación 
gráfica incluye además varios trazos (Menéndez et al., 2005), que en 
nuestra opinión son huellas de manufactura o trazas tafonómicas. Lo que 
ha pasado desapercibido en los antiguos trabajos es la relevante 
morfología del soporte, que se aproxima bastante al modelo de azagaya 
biapuntada o punta doble. 

La segunda azagaya que merece una descripción más detallada es un 
resto mesial de más de 101 mm de longitud y 9,5 mm de espesor, cuyo 
estado de conservación aceptable permite apreciar perfectamente la 
calidad técnica de la manufactura (Figura 3.3). La parte superior aparece 
decorada pero no así la parte inferior. El perfil de esta pieza se aproxima al 
modelo convencional de la azagaya biapuntada. La decoración de la parte 
superior no responde a la planificación convencional de grabados de las 
piezas anteriores. Es una composición novedosa formada por cinco trazos: 
se trata de dos incisiones oblicuas paralelas (25 mm de largo), cruzadas 
transversalmente por tres incisiones cortas (>5mm) separadas a una 
distancia regular de 12-15 mm. Esta combinación se reproduce dos veces 
sobre la transición entre la cara superior y las caras laterales. En un sector 
inmediato de la planta de excavación apareció el extremo distal, de 44 mm 
de largo, sección triangular nítida, ápice puntiagudo, apuntamiento 
paulatino y trazos decorativos en el lateral izquierdo, idénticos a los 
descritos para el fuste. La pieza tiene una importancia crucial en la 
interpretación industrial tradicional del yacimiento, donde se valora como 
una azagaya de sección cuadrangular decorada con un signo 
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escaleriforme, escaliforme o tectiforme canónico -de tipo Altamira-, 
equiparable a los hallados en niveles asturianos del Maddaleniense 
inferior Juyo, procedentes de Balmori, Cueto de la Mina y El Cierro (García 
et al., 2004; Menéndez et al., 2005). En otros trabajos se ha descrito como 
un tectiforme atípico (Corchón, 1986) por su apariencia heterodoxa. En 
nuestra opinión, ante la interpretación tradicional de tan múltiples trazos 
como un signo tectiforme nos parece aconsejable proponer una 
interesante alternativa: la combinación de trazos registrada en esta 
azagaya coincide exactamente con el motivo 1e de la tipología mobiliar 
cantábrica (Corchón, 1986), inscrita en el estilo lineal geométrico 
cantábrico, que podemos identificar también en azagayas de sección 
cuadrangular del nivel 8 de El Castillo y del nivel 6 de La Paloma.   

La azagaya de sección cuadrangular es minoritaria pues su presencia se 
limita tan solo a dos fragmentos mesiales (Figuras 4.1-2), el primero de 
calibre mediano en torno a 8 mm de ancho; el segundo de menor calibre si 
cabe pues la anchura roza el límite inferior de las puntas finas del 
yacimiento, con una incisión transversal corta de trazo simple en la cara 
superior. El recuento del subnivel se completa con dos restos pequeños: 
un ápice robusto de sección circular y un mesial de sección subcircular, 
que por su pequeño calibre podría clasificarse como punta fina. 

 

3. Del subnivel 3b al nivel 1 

3.1. Subnivel 3b 

Los cuatro ejemplares recuperados en este subnivel confirman el 
predominio de la sección circular, representada por tres piezas. La primera 
es un fragmento mesial de casi 43 mm de largo, con un trazo longitudinal 
simple oblicuo que parece ser más bien huella de raspado (Figura 4.3). La 
segunda es otro fragmento mesial de 45 mm de largo, con el inicio de un 
bisel simple, plano y liso, similar a los monobiseles del subnivel 3c (Figura 
4.4). Finalmente, la tercera es un extremo distal de 20 mm de largo sin 
mayor relevancia. 

La sección subtriangular se reproduce en un fragmento mesial de 62 
mm de largo, 5,5 mm de ancho y 7 mm de grosor (Figura 4.5). La sección es 
bastante estrecha y afectada parcialmente por las huellas erosivas sobre la 
parte posterior, que ofrece una amplia proporción de materia esponjosa. 
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La silueta frontal y el perfil son rectilíneos. La cara superior es plana, 
limitada por aristas bien perfiladas. Destacan sobremanera las largas 
incisiones longitudinales grabadas en tres caras, que recorren todo el fuste 
con el perfil profundo de las acanaladuras. 

 

Figura 4. Azagayas de sección cuadrangular del subnivel 3c (1 y 2) y azagayas 
diversas del subnivel 3b (3-5). 
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3.2. Subnivel 3a 

De los diez ejemplares hallados en el subnivel tienen una relevancia 
especial dos piezas. La primera es una delicada azagaya monobiselada casi 
completa pues solo carece del ápice (Figura 5.1), cuyo excelente estado de 
conservación permite apreciar su alta calidad técnica. Es una pieza de 70 
mm de longitud caracterizada por una esbelta silueta longilínea, 
paulatinamente apuntada, perfil carenado, práctica ausencia de materia 
porosa y largo monobisel liso. La relación entre anchura (7,5 mm) y grosor 
(5 mm) máximos genera un fuste de sección oval modélica, que se torna 
circular en el extremo distal. La sección oval también se reconoce en un 
fragmento muy pequeño de 13 mm. 

La segunda pieza relevante es una azagaya triangular gruesa grabada, 
en perfecta sintonía con los ejemplares homólogos reconocidos en el 
subnivel 3c. Es una pieza mesodistal de 72 mm de largo quebrada en dos 
fragmentos desiguales (Figura 5.2). La anchura no difiere de las piezas 
similares (9,77 mm), pero el grosor es tan notable (13 mm) que le confiere 
una singularidad: ser la azagaya con mayor calibre de la colección. Tiene 
una cara superior plana, pulcramente alisada; las aristas perfilan un 
apuntamiento paulatino; y la cara posterior contiene mucha materia 
esponjosa. Presenta la planificación de grabados registrada en piezas 
similares del subnivel inferior: sobre la cara superior aparecen dos trazos 
longitudinales cortos discontinuos, alineados en el eje central; y en la cara 
lateral izquierda incluye una larga acanaladura longitudinal curva en el 
límite con la zona porosa. Pero hay un motivo grabado más en ambos 
laterales, consistente en dos trazos finos simples curvos de mediana 
longitud, junto a la zona porosa. Estas incisiones curvas pueden 
identificarse con las aspas que conforman el motivo 8 de la tipología 
mobiliar cantábrica (Corchón, 1986) y entre sus referentes más inmediatos 
podemos citar el nivel 4 de El Juyo. 

En el nivel se recuperaron dos piezas con una sección combinada: 
subtriangular en el fuste y circular en el extremo distal. La primera es un 
fragmento mesodistal de 45 mm de longitud con aristas rectilíneas 
paulatinamente apuntadas y una acanaladura de perfil abierto y trazo nítido 
en la cara superior (Figura 5.3). La segunda es un fragmento mesodistal de 
34 mm de largo (Figura 5.4) bastante similar a la anterior, con una cara 
superior plana, perfilada por aristas nítidas también paulatinamente 
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apuntadas, silueta lanceolada y una incisión longitudinal recta en un lateral, 
realizada con trazo simple. La relación entre la anchura y el espesor apunta 
a azagayas finas con incisiones de corte funcional.  

El repertorio del nivel incluye además una microazagaya completa 
(Figura 5.5) de 39 mm de largo, con sección oval, ápice consistente y base 
recortada mediante entalladuras cortas, una técnica perfectamente 
registrada en fases avanzadas del Magdaleniense cantábrico (Barandiarán, 
1967; Adán, 1997). Este ejemplar revela el interés por implementar 
prácticas de readaptación funcional de piezas defectuosas o dañadas por 
el uso para el reaprovechamiento de la materia prima en el yacimiento. 

Los restantes ejemplares documentados son cuatro piezas muy 
pequeñas con sección circular, sin mayor trascendencia. La elevada 
proporción de estos restos revela ciertas condiciones precarias de 
conservación del registro material, perceptibles en diversas trazas 
tafonómicas de degradación de las superficies. 

 

3.3. Nivel 2 

Las tres piezas recuperadas en este pequeño nivel revelan el interés por 
la sección oval, lo que garantiza la continuidad tipológica con el subnivel 
3a. Esta sección se registra en dos fragmentos mesiales, uno de sección 
robusta, afectada por huellas de combustión (Figura 6.1) y otro de sección 
reducida. El tercer componente es un fragmento de bisel liso de 37 mm de 
largo con la cara inferior lisa levemente cóncava (Figura 6.2). 

 

3.4. Nivel 1 

De los cinco ejemplares hallados en este nivel, la mayoría son restos 
pequeños de poca relevancia más allá de la sección, claro reflejo de las 
condiciones intensas de fragmentación provocadas por el intenso pisoteo 
superficial. En tan limitada lista destaca un ejemplar por su trascendencia 
tipológica singular: una azagaya casi completa con una longitud superior a 
los 100 mm y calibre mediano en el punto más grueso del fuste, de poco más 
de 8 mm de anchura y espesor. El estado de conservación es precario por las 
numerosas fracturas, perdidas y abrasiones. Estos inconvenientes no 
impiden reconocer su sección subtriangular, que se torna circular hacia el 
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extremo distal para conformar un ápice muy puntiagudo. La cara dorsal lisa, 
las aristas perfectamente pulidas y la cara posterior convexa muy porosa son 
rasgos notables. Pero la característica más relevante es la base largamente 
apuntada a lo largo de su mitad mesoproximal, que podemos identificar con 
al enmangue específico de las azagayas biapuntadas o puntas dobles. 

 

 

Figura 5. Azagayas del nivel 3a. 



José Manuel Quesada López 

114 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

 

Figura 6. Fragmentos del nivel 2 (1 y 2) y azagaya biapuntada del nivel 1 (3). 

 

Los restantes ejemplares son piezas menores: un fragmento mesial de 
sección cuadrada o rectangular, un bisel irregular situado en un lateral con 
una incisión oblicua curva al lado derecho; un fragmento mesial más 
pequeño de sección circular; un resto distal de sección triangular y otro 
distal de sección subcircular.  

 

4. La interpretación cronoindustrial 

La interpretación cronoindustrial consignada tradicionalmente para el 
repertorio de azagayas de La Güelga sostiene una vinculación tipológica 
con las puntas de caza de la facies Juyo del Magdaleniense inferior 
cantábrico. La revisión que ofrecemos acredita una mayor proximidad 
tipológica al catálogo de puntas habitual a principios del Magdaleniense 
medio cantábrico. Recordemos que el repertorio modélico de azagayas 
registrado para este último período (González Sainz, 1989) se caracteriza 
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por el predominio de la azagaya de sección circular (46%), la presencia 
relevante de la azagaya de sección subtriangular (35%) y la presencia 
menor de las azagayas con secciones cuadrada y rectangular (19%). Esta 
composición es muy similar a la registrada en La Güelga: aquí la azagaya 
circular predomina de modo muy notable (42,5%), incrementándose más 
si cabe (57,5%) al incluir la sección oval y piezas asociadas (microazagaya 
de sección ovalada y monobisel); la punta subtriangular representa más de 
la tercera parte (35%); y la azagaya cuadrada tiene un papel minoritario 
(7,5%).  

En sentido estricto, la composición tipológica de las azagayas de La 
Güelga guarda paralelos notables con los repertorios de puntas 
reconocibles en la facies vasca del Magdaleniense inferior cantábrico. Esta 
última facies constituye una antítesis de la facies Juyo (Utrilla, 1981 y 1996) 
y representa una fórmula característica del Magdaleniense Inferior 
terminal (Utrilla,1989), que en último término podría incluso extrapolarse 
hasta el Magdaleniense medio (Utrilla, 2004). La afinidad industrial de La 
Güelga con el Magdaleniense medio se intuyó en alguna ocasión 
(González Sainz y Utrilla, 2005), incluyendo su relación con la facies 
microlítica de escalenos (Rivero, 2010), una fórmula mucho más vinculada 
al Magdaleniense Medio que al Magdaleniense inferior de tradición Juyo 
(Utrilla, 1996). 

El predominio de la azagaya monobiselada de sección circular es una 
constante en todos los niveles de la secuencia de ocupación. Este tipo de 
punta tiene una larga perduración en la cornisa cantábrica, pues sus 
orígenes se remontan al Solutrense superior regional (González 
Echegaray, 1960; Utrilla, 1981; Corchón, 1986), su presencia se incrementa 
en el Magdaleniense inferior y su pervivencia continúa en el 
Magdaleniense medio y Superior (González Sainz, 1989). Pero su 
evolución morfotécnica en tan extenso período proporciona una seriación 
tipológica interesante para ajustar la cronología. En este sentido las 
azagayas circulares monobiseladas de La Güelga muestran rasgos alejados 
del morfotipo del Magdaleniense inferior Juyo, caracterizado por su 
notable tamaño, silueta lineal, apuntamiento limitado al extremo distal y 
estriación biselada ventral (Corchón, 1981). Por el contrario, los ejemplares 
de La Güelga tienen tamaño mediano, silueta lanceolada, perfil carenado, 
largo apuntamiento y bisel largo sin estrías nítidas, atributos que aparecen 
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de manera preferente en niveles del Magdaleniense medio de El Castillo, 
Lumentxa, Bolinkoba, Emittia y Santimamiñe.  

El reconocimiento de azagayas Lussac-Angles en La Güelga merece una 
reflexión particular. En rigor el morfotipo francés presenta un canon muy 
rígido, asociado a unos atributos muy estrictos (Pinçon, 1988), que no se 
detectan en las piezas de La Güelga. La postura más ortodoxa sostiene que 
hay pocas pruebas de la presencia de esta azagaya en la cornisa cantábrica 
(Sauvet et al., 2008; Sauvet, 2014). Este escepticismo no ha impedido su 
identificación en niveles del Magdaleniense medio de un yacimiento tan 
cercano al nuestro como Tito Bustillo, concretamente en el subnivel 1d del 
Divertículo final (Balbín y Alcolea, 2007-2008) y los subniveles 1c y 1a de 
la Sala Principal (Moure, 1975, 1990; Moure y Cano, 1976). Las piezas 
halladas en Tito Bustillo han sido objeto de cierta polémica, pues si para 
algunos son representativas del Magdaleniense medio (Balbín y Alcolea, 
2007-2008), para otros tienen una impronta arcaizante con rasgos tan 
poco evolucionados que podrían asimilarse al Magdaleniense inicial o 
antiguo por sus rasgos emparentables con el Magdaleniense III-IV francés 
(Moure, 1975; Moure y Cano, 1976).  

Entre los argumentos que contrarían la pertenencia de la Güelga a la 
facies Juyo se halla la presencia minoritaria de las secciones cuadrangular 
y rectangular. Tan solo podemos anotar dos fragmentos mesiales del 
subnivel 3c en tales secciones, aunque sus rasgos no permiten corroborar 
su pertenencia al modelo Juyo, caracterizado por la envergadura robusta, 
las aristas bien perfiladas, un apuntamiento corto y el ápice robusto. Por 
contra, los ejemplares de La Güelga son fragmentos lisos y sus secciones 
no son del todo cuadradas pues conservan una convexidad posterior 
notable, por lo que cabría hablar en el mejor de los casos de una sección 
subcuadrangular. 

Las azagayas de sección subtriangular gruesas ofrecen más argumentos 
interesantes para la asignación industrial. La morfología y la planificación 
de los grabados que registramos en los ejemplares de La Güelga coinciden 
puntualmente con atributos identificados en azagayas triangulares 
consignadas en una larga nómina de niveles del Magdaleniense medio: La 
Paloma (nivel 6), Las Caldas (Sala II), Cueto de la Mina (C), Tito Bustillo (1c), 
El Castillo (7), Ermittia (III-II inferior), Lumentxa (D y C), Urtiaga (E) y 
Santimamiñe (Csn). La referencia territorial más inmediata por su 
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proximidad geográfica se encuentra en Tito Bustillo (1c), que ha 
proporcionado una serie de azagayas triangulares (Moure, 1975; Moure y 
Cano, 1976; González Sainz, 1989) cuya apariencia formal ofrece 
similitudes notables con La Güelga. En este sentido, mucho más llamativa 
resulta la absoluta similitud de los ejemplares de La Güega con las piezas 
homólogas halladas en niveles del País Vasco procedentes de Ermittia, 
Santimamiñe VII y Santimamiñe Csn, estos últimos datados a finales del 
Magdaleniense inferior o inicios del Magdaleniense medio.  

Lamentablemente no es posible determinar con exactitud el tipo de 
enmangue de la mayoría de las azagayas de sección subtriangular de La 
Güelga, debido a la escasez de extremos proximales. Pero la presencia de 
una azagaya biapuntada en el nivel 1 y de otros probables ejemplares en el 
subnivel 3c, podría apuntar al modelo de punta doble. Esta punta es 
minoritaria en el Magdaleniense inferior de tradición Juyo, pero tiene 
plena relevancia en el Magdaleniense inferior y medio del País Vasco, junto 
a la azagaya circular de largo monobisel y la punta de base recortada 
(Utrilla, 1981 y 1996). Sus orígenes se rastrean en el Magdaleniense inferior 
terminal de yacimientos vascos como Santimamiñe, Bolinkoba, Ermittia y 
Ekain (Utrilla, 1989), pero su presencia aumenta notablemente en el 
tránsito al Magdaleniense medio y alcanza su cenit en el Magdaleniense 
superior antiguo (Utrilla, 1981; Corchón, 1986; González Sainz, 1989 y 
2011), cuando triplica su valor ante al retroceso radical de la azagaya de 
sección cuadrada (Utrilla, 1981). La importancia cronoindustrial de este 
morfotipo se puede reconocer en la definición de la «facies cantábrica de 
puntas dobles de sección triangular» (Utrilla, 1981 y 1996), en la que podría 
incluirse perfectamente a La Güelga.  

La reproducción sistemática de los grabados en las puntas triangulares 
de La Güelga también se rastrea en azagayas del Magdaleniense medio. La 
impresión de cortos trazos rectilíneos en la cara frontal, junto a 
acanaladuras o ranuras longitudinales laterales largas, se reproduce en 
muchos niveles ya mencionados: El Castillo (8), La Paloma (6), Ermittia, 
Santimamiñe (VII) y Santimamiñe (Csn-Camr). En este sentido cabe 
recordar también que la práctica recurrente del ranurado para crear las 
entalladuras en las azagayas de La Güelga (circulares monobiseladas y 
finos triangulares) coincide con la implementación frecuente de la misma 
técnica en la manufactura de las puntas del Magdaleniense medio en 
Francia (Houmard, 2003).  
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La reproducción de un motivo clásico del estilo lineal geométrico en las 
azagayas más voluminosas del subnivel 3c no es incompatible con nuestra 
propuesta cronoindustrial. La iconografía lineal geométrica se extendió en 
el Magdaleniense inferior, pero perduró hasta el Magdaleniense medio, tal 
como prueban las representaciones en La Paloma (nivel 6), El Castillo (8) y 
El Juyo (4). La Güelga asegura que esta decoración tradicional se siguió 
aplicando sobre un nuevo abanico de puntas de caza importado en un 
momento muy inicial del Magdaleniense medio, reflejando así la vigencia 
de la herencia iconográfica regional en nuevos formatos funcionales. Esta 
combinación otorga nuevo sentido a la cronología de transición del 
depósito entre el Magdaleniense inferior avanzado y el Magdaleniense 
medio, ampliando las perspectivas de investigación en el yacimiento de La 
Güelga.  

El repertorio de azagayas de La Güelga revela la incorporación de un 
instrumental de caza innovador centrado en el incremento de la eficacia 
funcional y probablemente también de la búsqueda de mayor rentabilidad 
de la materia prima. Las similitudes tipológicas con los repertorios de 
azagayas de las regiones cantábricas orientales no son solo el mero reflejo 
de la afinidad de este yacimiento con la facies del País Vasco. Desde la 
perspectiva sociológica, los vínculos revelan la integración de La Güelga en 
la nueva dinámica de movilidad social de amplia repercusión territorial 
que concurre en el proceso de intercambio cultural acaecido a principios 
del Magdaleniense medio (Sauvet et al., 2008). Lejos de las limitaciones 
territoriales asociadas a la facies regional Juyo, las puntas de caza de La 
Güelga revelan un marco intenso de dinamización social, que se aprecia 
también en otros componentes de su industria ósea, particularmente en 
sus interesantes representaciones artísticas, tal como tendremos ocasión 
de comprobar en próximas publicaciones. 
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Resumen: En este homenaje a nuestro querido colega y amigo Mikel Fano, que nos 
dejó muy pronto, presentamos las evidencias arqueológicas, paleoambientales y 
arqueozoológicas sobre las breves ocupaciones humanas en la Cueva de El Mirón 
durante el Magdaleniense Superior (nivel 12). Este registro contrasta notablemente 
con los depósitos extraordinariamente ricos y diversos en restos culturales y 
faunísticos del Magdaleniense Inicial e Inferior, cuando la cueva actuó como un 
campamento residencial con ocupaciones repetitivas y de larga duración. A modo 
de comparación, incluimos el registro del depósito contemporáneo, excavado por 
Fano, en la vecina, pero mucho más pequeña cueva de El Horno situada a menor 
altura en la misma montaña y también en la parte alta del valle del Río Asón en el 
Oriente de Cantabria. Estos yacimientos sugieren la existencia de visitas funcionales 
(p.ej., la caza o pesca) al borde de la Cordillera Cantábrica, durante el Magdaleniense 
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Superior, por pequeños grupos con tareas logísticas, cuyas bases residenciales 
principales quizás se hallaban en el sector medio-bajo del Asón (p.ej., la Cueva del 
Valle o el grupo de yacimientos alrededor del estuario actual: La Chora, El Otero, El 
Perro o La Fragua). No podemos descartar el posible papel de la enorme Cueva de 
Cullalvera, ubicada por debajo de El Mirón y de El Horno, con evidencias de arte 
rupestre y mueble, además de una fecha de radiocarbono que sugieren la existencia 
original de una ocupación durante el Magdaleniense Superior, ahora destruida por 
corrientes de agua. 

Abstract: In this homage to the late Mikel Fano, we present the basic 
paleoenvironmental, archeological and archeozoological evidence on the minor 
human occupations of Upper Magdalenian/Late Glacial age in El Mirón Cave, in 
particular harpoon-bearing Level 12. This record contrasts sharply with the 
extraordinarily rich, culturally and faunistically diverse deposits of Initial and 
Lower Magdalenian age, when the cave was a major, repetitive, long-term hub 
residential site in the interior, upland sector of the Río Asón valley in eastern 
Cantabria. By way of comparison, we also summarize the record from the 
penecontemporaneous deposit excavated by Fano in the neighboring, but much 
smaller and lower-lying cave of El Horno. These sites suggest short, functionally 
focused visits (e.g., for hunting or fishing) to the edge of the Cantabrian Cordillera 
during the Upper Magdalenian by small bands or logistical task groups, whose 
main residential sites may have been located in the mid-lower course of the Asón 
(e.g., El Valle Cave or the group of sites around the present estuary: La Chora, El 
Otero, El Perro or La Fragua). An important unknown and caveat is the possible 
role of very large Cullalvera Cave as major site in the interior of eastern Cantabria. 
Cullalvera is located at the base of the same mountain below both El Mirón and El 
Horno and has rupestral and portable art evidence along with a C14 date that 
indicate the one-time existence of an Upper Magdalenian deposit now all but 
totally destroyed by running water.  

Palabras clave: La Cueva del Mirón, Magdaleniense superior, valle del Río Asón, 
Cantabria, industria lítica, fauna. 

Keywords: El Mirón Cave, Upper Magdalenian, Río Asón Valley, Cantabria, lithic 
industry, fauna. 

 

 

1. Introduction 

The El Mirón cave site is located high above the confluence of the Río 
Asón with two tributaries, the Calera and Gándara, on Monte Pando at the 
eastern boundary of Cantabria with Vizcaya in Ramales de la Victoria. With 
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its West-facing, c. 20 m high x 16 m wide mouth, it dominates the Valle de 
Ruesga at c. 260 m above present sea level, c. 20 km from the present shore 
of the Cantabrian Sea (Bay of Biscay) at Santoña and Laredo. The Holocene 
estuary of the Asón is surrounded by several Upper Paleolithic sites such 
as La Fragua, El Perro, La Chora, El Otero, and Cobrante caves, while the 
middle-upper section of the Asón drainage is replete with other habitation 
and/or cave art sites (El Valle, the Matienzo poljé sites, the Carranza valley 
sites, Cullalvera, La Haza, Covalanas, El Horno and La Luz in Ramales and 
Cubera near Arredondo). Although only about 50 km long, the Asón is one 
of the longest rivers in Cantabrian Spain and its source is in the eastern 
slope of 1707 m-high Castro Valnera, the location of a major mountain 
glacier within the Cantabrian Cordillera in the Late Pleistocene (Figure 1). 

In its long sequence of cultural occupations from the Mousterian to the 
Bronze Age (Straus and González Morales, 2012 & 2019), among the 
archeologically richest levels are those of the Initial and Lower Magdalenian, 
but others are far poorer, attesting to few, minor, brief human stays in this 
large, commodious, strategically located site. Some of the latter pertain to 
the Middle and Upper Magdalenian and Epi-Magdalenian (Azilian) periods, 
as dated by radiocarbon assays (Straus and González Morales, 2020 & 2021; 
Hopkins et al., 2021). Neither the Middle nor the Epi-Magdalenian horizons 
(at least in the excavated areas of the cave vestibule) yielded unequivocally 
diagnostic marker artifacts (i.e., contours découpés, spiral-motif antler 
wands, perforated bone disks or proto-harpoons for the Middle 
Magdalenian or flat-section harpoons/barbed points for the Azilian), 
although the latter did produce an ochre-stained cobble (González Morales 
and Straus, 2012). In contrast, the main (albeit poor) Upper Magdalenian 
level (12), excavated in the vestibule front trench (“Cabin”), did yield the 
fragment of a round-section, unilaterally barbed harpoon very closely 
associated with a chunk of charcoal in square J2, dated to 12,970±70 uncal 
BP (15,740-15,280 cal BP at 2σ, per INTCAL20). Level 308 from squares O-
P/6, 4 m to the East in the Mid-Vestibule Trench, with very few artifacts, is 
similarly dated to 12,350±189 uncal BP (15,140-13,850 cal BP), but with a 
much greater standard error. Although El Mirón clearly was a major hub 
residential site in the upper part of the Asón River Valley forager territory 
during the Initial and Lower Magdalenian. During the Upper Magdalenian 
and Azilian the main known site in this territory seems to have been the 
very large cave of El Valle in Rasines, c. 7 km downstream, while there 
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Figure 1. Map of the Río Asón valley in eastern Cantabria showing the 
locations of El Mirón and El Horno (11), plus other Upper Paleolithic sites, 
including ones with Upper Magdalenian components: Cullalvera (10), El 

Valle (6), El Otero (3), La Chora (5), El Perro and La Fragua (1). (L.G. Straus and 
R.L. Stauber). 
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is also evidence of Upper Magdalenian and Azilian occupations in the 
small cave of El Horno on the upper valley floor of the Río Calera at the 
base of the same mountain in which, at c. 60 m higher, El Mirón is situated. 
Cullalvera Cave in Ramales, which has both parietal and portable art from 
disturbed contexts that stylistically pertain to this period, as well as a C14 
date of 12,330±35 uncal BP on a bone preserved in a niche in the cave wall 
(González Morales et al., 2015; Diaz and Astorqui, 2012).  

Unlike high, mountainside El Mirón, El Horno, and, even lower, El Valle 
and Cullalvera are all located on valley bottoms—i.e., low-lying, sheltered 
sites with little visibility. Although El Valle was excavated very early 
(1909-1911) in the history of research in Cantabria by L. Sierra, J. 
Bouyssonie and H. Obermaier of the Institut de Paléontologie Humaine 
(Cheynier and González Echegaray, 1964), test pits dug in 1996-1998 by 
M.P. García Gelabert revealed intact deposits pertaining to the Azilian and 
early Upper or late Middle Magdalenian, the latter in trench GI-II dated 
very imprecisely to 13,820±610 uncal BP (García-Gelabert and Talavera, 
2004). Level 2 of El Horno, excavated by Mikel Fano, has two nearly 
identical dates: 12,530±190 and 12,250±190 uncal BP (Fano et al., 2005).  

Above the Holocene estuary of the Asón, El Perro rockshelter on Monte 
Buciero has yielded decorated antler sagaies (points) in Level 2c dated by 
three assays (on charcoal and limpet shell) to 12,150, 12,140 and 12,015 
uncal. BP (González Morales et al., 2015; Straus et al., 2002). Level 4, 
excavated in a restricted area of the small, neighboring La Fragua Cave 
yielded a small number of lithic artifacts and an antler wand decorated 
with the image of a horse. This level has been dated to 12,960 ±50 uncal 
BP, thus also Upper Magdalenian (González Morales et al., 2015). 

 

2. El Mirón Level 12 

Level 12, sandwiched between archeologically very poor Middle 
Magdalenian-age Level 13 and Azilian-age Levels 11.2-11, was excavated 
across the 9.25 m² “Cabin” trench (Figure 2). It is a 10-20 cm-thick layer of 
orange-brown-dark brown clayey/silt-silty clay with abundant small 
limestone éboulis at the top and some larger (15-16 cm) angular rocks at the 
base. Artifacts and bones are concentrated at the top (Farrand, 2012). 
Reconstructions based on pollen and small mammals from Upper 
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Magdalenian levels in El Mirón indicate a moderately cold climate with an 
open landscape of grassland dotted with small woods of pines, birches and 
watercourses (Iriarte et al., 2024). These occupations occurred between 
late Greenland Stadial 2.1a and Greenland Interstadial 1c3, including 
Heinrich Event 1 and the rapid climatic fluctuations of Bølling and Dryas II. 
Level 308, 8-12 cm thick, was excavated in a 2 m² pit within the Mid-
Vestibule Trench and was of similar color and sedimentary composition to 
Level 12. This similarity, their stratigraphic positions, horizontal proximity 
and dates of the two levels suggest that they may represent the same 
occupation or set of brief occupations at the vestibule (as might very poor 
Levels 105-104 in the vestibule rear, but whose lack of diagnostic artifacts 
and whose only C14 dates are too problematic to affirm this identity with 
confidence (Hopkins et al., 2021).  

 

 

Figure 2. Eastern stratigraphic section of the El Mirón Cave outer vestibule 
(“Cabin”) excavation area showing the position of Level 12. (L.G. Straus and 

R.L. Stauber). 
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3. Lithic Industry 

Level 12 yielded only 638 items of lithic debris (debitage and cores), of 
which 311 are micro-debitage: trimming flakes and angular shatter <1 cm in 
length. There are only 90 flakes (mostly non-cortical), 35 blades (≥2 cm) 
and 122 bladelets (<2 cm) (almost none of these bearing cortex). There are 
only 2 cores (one bladelet core and one mixed flake/bladelet) and 16 
chunks (10 cortical) and 2 platform renewal flakes. Almost all the debris are 
flint (save for 2 mudstone, 3 limestone and 5 quartz). Of the 233 items >1 
cm in length, 47 are flysch flints probably from Barrika (Sopelana/ Kurtzia) 
on the present coast north of Bilbao, some 50-60 km distant from El Mirón, 
whether via the interior (Carranza-Barbadún-El Abra) or the Asón-coastal 
continental shelf route. There are only 37 retouched (formal) stone tools: 5 
endscrapers (none of which are so-called nucleiform endscrapers typical 
of the Cantabrian Lower Magdalenian), 6 burins, 4 perforators, 8 backed 
bladelets, 6 denticulates and notches, and 1 sidescraper (Table 1). Note the 
lack of thumbnail endscrapers and curved backed (“Azilian”) points. There 
is a short perforator (“bec”) made on a recycled willow leaf point, perhaps 
eroded out of the sloping Solutrean deposit at the vestibule rear. (This is 
not the only apparently Solutrean point fragment found in Magdalenian 
levels. Indeed, such redeposited Solutrean points brought to or near the 
surface may have been why Juan Cabré (1915: 47) mentioned Solutrean 
artifacts in El Mirón). All the tools in Level 12 (even the “archaic” types) are 
on flint, meaning that almost all the lithics in this level are non-local, as 
flint is not found in the broad area around the site. Most of it came from 
sources along the present coast of Cantabria (possibly Monte Picota west 
of Santander) and Vizcaya (Kurtzia), with only possible traces from the 
more distant source of Urbasa in northern Navarra. The scarcity of cores 
and cortical debitage could suggest that tool blanks and finished tools 
were often transported to the cave from the coastal zone, with relatively 
few being produced on-site from raw flint nodules. 
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Table 1. Lithic retouched tools and armatures from El Mirón Level 12.  

Tool Type* Number 
2. Atypical endscraper 1 

7. Fan-shaped endscraper 1 
8. Endscraper on flake 1 

13. Thick nosed endscraper 2 
24. Bec (short perforator) 1 
24+71 Bec + Willow leaf 1 

25. Multiple bec 2 
30+65+75 Burin on break+CRP1+denticulate 1 

28 Dihedral burin 1 
30 Burin on break 2 

35 Burin on oblique truncation 1 
40 Multiple burin on truncation 1 

58 Completely backed blade 2 
63 Convex truncation 1 

65 Continuously retouched piece, 1 edge (CRP1) 3 
66 Continuously retouched piece, 2 edges (CRP2) 1 

74 Notched piece 3 
*Typology of D. de Sonneville-Bordes and J. Perrot. 

 

There is only one osseous implement from Level 12 (square I2): the 
aforementioned antler harpoon, which is a badly weathered, 47 mm-long, 
mesial fragment with the stubs of 2 broken barbs on one side. Its shaft is 
6.5 mm thick by 7.0 mm wide, while the maximum width across a barb is 
9.0 mm (Figure 3). A curved barb from a different harpoon in better 
condition was found in a semi-disturbed, near-surface layer (Level 502) 
under the goat excrement and mixed surface fill in the SE rear corner of the 
vestibule (the last active goat corral area almost atop the Lower 
Magdalenian human (“Red Lady”) burial (Straus et al., 2015). 

Level 308 is extremely poor in artifacts: 478 items of debris (most on flysch 
flint), of which 62 are bladelets, and only 7 retouched tools (1 thumbnail 
endscraper and 6 backed bladelets made on Kurtzia and Monte Picota 
flints). There are no osseous artifact finds. 
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Figure 3. Harpoon fragment from Level 12. (M.R. González Morales). 

 

4. Large Mammal Fauna and Subsistence 

Of the 1308 remains of large/medium mammals from Level 10 studied 
by Marín-Arroyo (2010: 508-515), only 70 were identifiable to genus and 
(in most cases) species: 33 NISP of ibex, 24 red deer, six roe deer, three 
horse, two fox, other wolf-size canid and a rabbit. In terms of minimum 
numbers of individuals, there are at least three Capra pyrenaica, two each 
of Cervus elaphus, Capreolus capreolus and Vulpes vulpes, and one each of 
Oryctolagus cuniculus and Canidae indet. Based on traces of digestion, it is 
possible that the bearded vulture (Gypaetus barbatus) was partially 
involved in the accumulation of ibex and roe deer, as well as many of the 
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unidentified medium mammal remains, probably during times of human 
absence, while red deer and horse in this level were clearly the result of 
human hunting and butchery (Marín-Arroyo, 2009; Marín-Arroyo et al., 
2012; Demarchi et al., 2019). No seasonality indicators exist among the 
studied remains due to the absence of any that can be used to establish age 
of death. 

Level 308 yielded 1005 large-medium mammal remains, 48 of which 
were identifiable to species: 21 NISP of red deer, 20 ibex and seven 
chamois: two MNI of each species. There are indicators of hunting only in 
late spring-early summer. This contrasts markedly with the cave's multi-
season (but especially cold-season) occupations in the Lower Magdalenian 
(Marín-Arroyo et al., 2023). There are clear traces of human butchery, but 
there are also indications of bone digestion by some non-human 
carnivores, likely by birds of prey. Excavation of Level 308 also revealed a 
series of 14 salmon vertebrae in anatomical connection (together with 
spines). S. Consuegra and C. García de Léaniz (personal communication) 
calculated that the fish was about 80 cm long and weighed about 4.3 kg. 
Level 12, like most other Magdalenian layers, also yielded salmon 
vertebrae, currently under study. 

 

5. The Other Upper Magdalenian Site in Ramales: El Horno Cave 

In addition to El Mirón and Cullalvera, the presence of Upper 
Magdalenian foragers in the area around Ramales de la Victoria is known 
from the small cave of El Horno, located at the base of the La Pared cliff on 
the south face of 475 m-high Monte Pando, itself a shoulder of the 815 m-
high El Moro massif. Limited excavations (c. 3.5 m²) were conducted 
between 1999-2001 in the partially disturbed site of El Horno by Mikel 
Fano in association with the El Mirón Cave Prehistoric Project. A bilaterally 
barbed Azilian harpoon, a perforated harpoon base, and a date of 
11,630±170 uncal BP on bones were produced from a mixed surface layer. 
Underlying this, in partially disturbed Level 1 and intact Level 2. The latter 
is an extraordinarily rich osseous industry, together with a small lithic 
assemblage, dated (in reverse stratigraphic order, probably due to the 
disturbances by looters) to 12,530±190 and 12,250±190 uncal BP (15,376-
14,057 cal BP and 15,042-13,750 cal BP) (Fano et al., 2005 & 2020). These 
occupations, like those of El Mirón, would have occurred sometime (s) 
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between late Greenland Stadial 2.1a and Greenland Interstadial 1c3. Level 
3, with very few finds, is also assigned to the Upper Magdalenian.  

Among the items of the osseous industry from Level 2 are the large distal-
mesial fragment of a unilaterally barbed, round-section harpoon (with 
curved barbs like the barb fragment from El Mirón Level 502), a similar 
harpoon base with one curved barb, the perforated distal end of a decorated 
bâton de commandement, several fragments of sagaies (some decorated) and 
other “fine points”, awls or “pins”, an antler wand with a stylized frontal 
image of an ibex head (typical of the Cantabrian Upper Magdalenian), a 
decorated horse rib, along with antler (groove-and-splinter, etc.) 
manufacturing byproducts and blanks (Fano et al., 2005). All this suggests 
an important amount of antler working and utilization in El Horno.  

A very detailed analysis of the lithics from Level 2 (Fano et al., 2020) 
shows that flints are mainly from the Kurtzia flysch outcrops near Bilbao 
and the much more distant Gaintxurizketa outcrop near San Sebastián, 
with a fair number of items from Monte Picota (c. 10 km. West of Santander 
and c. 50 km. from El Mirón and El Horno via Alisas) , together with trace 
quantities from Urbasa (northern Navarra), Treviño (within Alava), and 
Chalosse (southern Les Landes, France) based on the research of A. 
Tarriño. The distant sources are suggestive of down-the-line, inter-band 
trade/exchange. The entire assemblage numbers 869 items, of which 47 
are retouched tools. Bladelets and small blades, with some pyramidal and 
prismatic cores, were the main types of sought-after blanks. However, 
backed bladelets are relatively few (7) and are found together with small 
numbers of endscrapers, burins, truncated and especially continuously 
retouched pieces, a bec, 3 spintered pieces (bipolar cores?) and several 
“archaic” tool types (notches, denticulates, a sidescraper); all very similar 
to what is found in the corresponding assemblages from El Mirón). 

The relatively small macro-faunal assemblages from El Horno were 
analyzed by S. Costamagno (Costamagno and Fano 2005). It was 
overwhelmingly dominated by Capra pyrenaica, followed by Cervus 
elaphus. The principal intact Upper Paleolithic level (2) yielded 661 ibex 
remains (MNI: 12), 162 red deer remains (MNI: 4) and traces of boar, roe 
deer, chamois, an unidentified carnivore and a leporid, each with an MNI 
of 1. The ibex individuals were hunted in winter-early spring and the red 
deer in early spring. The faunal assemblage from disturbed Level 1 is 
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similarly dominated by ibex followed by red deer, with traces of chamois, 
horse and leporid. Ibex is the only animal recovered from Level 3, but in a 
very small amount. While neither El Mirón nor El Horno seems to have 
been occupied in fall or late summer during the Upper Magdalenian, the 
two sites do differ in that the lower, more sheltered, much smaller El 
Horno may have been used in winter at this time, with the caveat that the 
numbers of seasonal indicators for both sites are very limited. Like El 
Mirón, El Horno displays very intensive human processing of the bones 
according to Costamagno’s analysis. There is extremely scanty evidence of 
any carnivore agency among the El Horno ungulate bones.  

El Horno Levels, combined 1-3, yielded an MNI of 37 marine mollusks, 20 
perforated, especially Turritella, Nassarius, Trivia, and Littorina (Fano et 
al., 2010). These finds support the flint evidence for considerable human 
movement (and/or trade) between the Cantabrian coast and the interior 
area around Ramales.  

 

6. Conclusions  

The evidence from both El Mirón and El Horno suggests that during the 
Upper Magdalenian, humans moved up, into the interior reaches of the 
Asón basin, perhaps on hunting expeditions or for other limited activities. 
But they did not go (at least to these caves) for the kinds of repeated, 
massive, long-term, multi-seasonal, multi-functional, perhaps sometimes 
multi-band residential stays that characterized the Initial and Lower 
Magdalenian occupations of El Mirón, the latter of which included the 
extraordinary ritual burial of a “special” woman—the “Red Lady”. It is likely 
that in the Upper Magdalenian (and in the following Azilian period) the 
main or hub base camp of the Asón or eastern Cantabria “territory” was in 
El Valle Cave, located in a side valley adjacent to the lower-mid valley of 
the Asón. The lower basin and present-day estuary area of the Asón also 
have relevant Upper Magdalenian occupations in El Otero and La Chora 
caves, both excavated by J. González Echegaray and M.A. García Guinea 
(González Echegaray et al., 1963 & 1966) in the 1960s, and the latter 
currently under excavation by I. Gutiérrez Zugasti. These are in addition to 
the rockshelter of El Perro and La Fragua Cave above the mouth of the 
Asón, each of which has an Upper Magdalenian component, excavated by 



The Upper Magdalenian Occupation of El Mirón Cave (Ramales  
De la Victoria, Cantabria) in the Context of the Río Asón Basin  

Studia Praehistorica in Honorem Prof. Miguel Ángel Fano Martínez 135 

González Morales. It is possible that the primary human living sites in this 
Late Glacial time were in the lower sectors of the valley.  

However, the vast cave of Cullalvera in Ramales, which may well have 
contained a major Upper Magdalenian occupation deposit affected by 
post-depositional effected by floods that periodically rush through the 
cave, could have functioned as a long-term base camp in the upper Asón 
valley. Such a possibility is based on the style or some of the cave art, a 
complex claviform engraving on a bone, a perforated, decorated antler 
wand, and the radiocarbon date of Upper Magdalenian age (Diez and 
Astorqui, 2012; González Morales et al., 2015). What is clear is that the Asón 
basin was a well-defined and relatively densely populated human territory 
during the late phases of the Last Glacial and Pleistocene (e.g., García 
Moreno, 2024), with a significant shift in the location of the main 
residential sites to the lower valley from the apparent centrality of El 
Mirón Cave during the Initial and Lower Magdalenian of the Oldest Dryas/ 
Greenland Stadial 2.1b. 
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Resumen: Los dientes humanos arqueológicos son pequeños discos duros que 
contienen valiosa información sobre la biografía de un individuo, incluyendo 
aspectos como la edad, el sexo, la dieta, la movilidad, los estados de salud y 
enfermedad, el parentesco y la ancestralidad, entre otros. Su estudio 
arqueométrico permite acercarnos, en muchos casos con resolución temporal 
subanual, a las formas de vida en el pasado con un detalle asombroso. Sin 
embargo, la mayoría de los abordajes arqueométricos requieren cierto grado de 
destrucción y los dientes arqueológicos son materiales valiosos y escasos. El 
creciente uso en su investigación de estas técnicas requiere del desarrollo de 
protocolos de trabajo interdisciplinares y optimizados que favorezcan el máximo 
rendimiento y minimicen la destrucción. Basándonos en estas premisas, 
presentamos aquí el protocolo IDHEA –desarrollado en el marco del proyecto 
HUNTRAN–, que permite conjugar en una sola pieza dental estudios 
macroscópicos, microscópicos, genéticos, histológicos, multi-isotópicos, traza y 
radiocarbónicos. Este protocolo permite la obtención sistemática de información 
bioarqueológica relevante a partir de un workflow estandarizado, a la par que 
favorece la conservación de una parte sustancial del diente.  

Abstract: Archaeological human teeth are small hard drives that contain valuable 
information about an individual's biography, including aspects such as age, sex, 
diet, mobility, health, kinship and ancestry, among others. Their archaeometric 
study permits the reconstruction of past life histories in great detail, in many cases 
with sub-annual temporal resolution. However, most archaeometric approaches 
require some degree of destruction and archaeological teeth are precious and 
scarce materials. The increasing use of these techniques in research requires the 
development of interdisciplinary and optimized work protocols that promote 
maximum use while minimizing destruction. Based on these premises, here we 
present the IDHEA protocol –developed within the framework of the HUNTRAN 
project–, which allows macroscopic, microscopic, genetic, histological, multi-
isotopic, trace element and radiocarbon analyses to be combined in a single tooth. 
This protocol enables the systematic obtaining of key bioarchaeological 
information through a standardized workflow, while favouring the preservation 
of a substantial part of the tooth. 

Palabras clave: Dientes arqueológicos, Protocolo analítico, Interdisciplinariedad, 
Análisis histológicos y biogeoquímicos, Conservación.  

Keywords: Archaeological teeth, Analytical protocol, Interdisciplinarity, 
Histological and biogeochemical analyses, Preservation. 
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1. Introducción 

El auge de las técnicas arqueométricas, particularmente de su 
aplicación combinada, ha revolucionado el estudio de las poblaciones 
humanas pretéritas, ofreciendo un potencial interpretativo impensable 
hasta hace poco más de una década para reconstruir identidades colectivas 
y biografías individuales (Fleming, 2009).  

Los dientes se han convertido particularmente en un material clave en 
los estudios bioarqueológicos más avanzados, puesto que son los restos 
esqueléticos mejor conservados en el registro arqueológico y ofrecen 
información relevante sobre la edad y el sexo de los individuos (Hillson, 
2005). Además, proporcionan una ventana única a las trayectorias vitales 
pasadas, permitiendo explorar aspectos como la dieta, el crecimiento, la 
movilidad, y los estados de salud y enfermedad, incluso de forma 
diacrónica (p.ej. Bogin y Smith, 2012; Estalrrich et al., 2017; Fernández-
Crespo et al., 2020). Esto es posible porque la dentina y el esmalte dental 
crecen de manera incremental y, a diferencia de otros tejidos, no se 
remodelan una vez formados (Nanci, 2008). Esta singularidad permite 
acceder a distintos episodios vitales con una muy fina resolución 
temporal. Además, la cámara pulpar y los canales radiculares son áreas 
altamente irrigadas y bien protegidas que ofrecen una alta tasa de 
conservación del ADN y permiten realizar aproximaciones de gran alcance 
a la ancestralidad o el parentesco, así como el reconocimiento de 
patógenos infecciosos (Margaryan et al., 2018). 

Sin embargo, la mayoría de estos enfoques arqueométricos complejos 
emplean técnicas de muestreo parcialmente destructivas, lo cual 
habitualmente genera reticencias entre las instituciones curatoriales a 
conceder permisos de muestreo, problemas colaborativos y diversas 
consideraciones éticas entre todos los agentes involucrados sobre el 
balance coste-beneficio. Por ello, dado que los dientes arqueológicos son 
materiales sumamente valiosos y finitos, es fundamental el desarrollo de 
protocolos optimizados de naturaleza interdisciplinar que favorezcan el 
máximo rendimiento de su potencial interpretativo y minimicen su 
destrucción en la medida de lo posible.  

En este contexto, presentamos el protocolo IDHEA, ya implementado 
en el marco del proyecto HUNTRAN dirigido por Miguel Ángel Fano entre 
2021 y 2024. Este innovador protocolo permite conjugar en una única 
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pieza dental estudios macroscópicos, microscópicos, genéticos, 
histológicos, multi-isotópicos, de elementos traza y radiocarbónicos. 
IDHEA facilita la obtención sistemática de información bioarqueológica 
relevante a partir de un flujo de trabajo estandarizado, al tiempo que 
garantiza la conservación de una parte sustancial del diente para estudios 
futuros con metodologías –esperadamente– más sofisticadas y menos 
invasivas.  

 

2. Protocolo 

El protocolo IDHEA consta de diez etapas, las cuales se describen a 
continuación y se representan gráficamente en la Figura 1, que representa 
el fujo ideal de trabajo. Este protocolo es una versión revisada y ampliada 
de aquel publicado en Czermak et al. (2020), principalmente enfocado a 
análisis isotópicos secuenciales del carbono y el nitrógeno. 

 

2.1. Selección de las muestras 

La selección de las muestras debe considerar, en primer lugar, una 
pregunta de investigación específica y las posibilidades de la muestra para 
responderla. Para ello, ha de tenerse en cuenta el estado de conservación y 
de desarrollo de los dientes preservados, así como el número de 
especímenes potencialmente disponible para el muestreo y valorar si éste 
resulta adecuado para abordar la cuestión arqueológica planteada 
(Vaiglova et al., 2022). En segundo lugar, han de tenerse en cuenta 
aspectos ligados a la representatividad y preservación y cuestiones 
curatoriales a la hora de diseñar la estrategia de muestreo. Así, ha de 
priorizarse la selección de dientes pertenecientes a individuos que 
conserven ejemplares de la misma pieza, pero de distinta lateralidad –para 
dejar un remanente semejante intacto– (Figura 1.1), con ausencia de 
patologías orales –p.ej., caries–, y cuyo valor museográfico no ponga en 
cuestión su muestreo (Czermak et al., 2020). 
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Figura 1. Flujo ideal de trabajo del protocolo IDHEA. 

 

2.2. Documentación 

Antes de iniciar el muestreo destructivo, es pertinente producir una 
documentación detallada de cada espécimen, siguiendo procedimientos 
estandarizados, que incluyan al menos: 1) la identificación precisa de la 
pieza; 2) la estimación de la edad de muerte del individuo a partir del 
estadio de formación, el desgaste dental u otros parámetros; 3) el registro 
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de datos métricos y no métricos; y, 4) la observación y registro de 
patologías orales –p.ej., caries o cálculo dental–, de defectos en el desarrollo 
de los tejidos dentales, del desgaste dental masticatorio y de 
modificaciones para- y extra-masticatorias, al menos a nivel macroscópico 
(p.ej., Hillson, 1986, 2005 y 2024; Buikstra y Ubelaker, 1994). 

Asimismo, es preciso realizar una documentación fotográfica y 
fotogramétrica de alta resolución (Figura 1.2) o, alternativamente, el 
escaneo de la superficie de las piezas dentales, registrando sus caras labial, 
lingual, oclusal, distal y mesial, para poder generar gemelos digitales y/o 
imprimir réplicas 3D que sirvan como “copia de seguridad” del espécimen. 
Complementariamente a los registros fotográficos y geométricos, pueden 
emplearse técnicas de documentación adicionales como micro-CT. No 
obstante, la decisión de emplear estas últimas debe sopesar la relación 
inversión y beneficio, por su alto costey porque recientemente se ha 
comprobado que el uso de éstas puede afectar a la preservación del 
colágeno y, por ende, a la viabilidad de estudios isotópicos y 
radiocarbónicos (p.ej., Duval et al., 2025). 

 

2.3. Muestreo de cálculo dental 

En el caso de registrarse la presencia de depósitos de cálculo dental, el 
cual es un importante reservorio de información dietaria y medioambiental 
(Radini et al., 2017), se precisa su documentación (localización, cantidad, 
color y textura) y consiguiente recogida. Para ello, se recomienda usar 
guantes sin polvo y preparar un área de trabajo limpia para evitar 
contaminaciones, retirar el sarro mediante presión con un bisturí 
esterilizado desechable –evitando dañar la superficie del esmalte– y 
depositarlo con ayuda de unas pinzas en un microtubo de plástico rotulado 
con un código de laboratorio y/o sigla (Figura 1.3). Después de cada toma, el 
área de trabajo y el instrumental deben limpiarse con alcohol y agua pura 
(Sabin y James, 2020; Fiorin y Cristiani, 2024). Posteriormente, la muestra 
ha de desmineralizarse en una solución débil de ácido clorhídrico para 
extraer los microfósiles atrapados en la matriz de sarro. El cálculo dental ya 
disuelto se monta en láminas delgadas usando una solución de glicerol y 
agua destilada a partes iguales. En última instancia, la identificación de los 
microfósiles se lleva a cabo con microscopios polarizados (p.ej., Zeiss 
Imager2, 100x–600x) (Cristiani et al., 2021). 
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2.4. Réplica de alta resolución para análisis microscópico 

Una vez documentada la pieza a nivel macroscópico y digital y retirado 
el cálculo dental (en caso de haberlo), resulta conveniente la creación de 
un molde negativo de la corona completa siempre que sea posible o, al 
menos, de su cara oclusal para posibilitar los estudios de microdesgaste 
que se relacionan tanto con la dieta como con algunos aspectos del 
comportamiento de las poblaciones del pasado. 

Para ello, se elabora un molde o negativo con una silicona de vinilo 
polisiloxano y baja viscosidad, generalmente usada en odontología (como 
President the Original, Coltène Ltd, Exaflex, GC International AG) (Figura 
1.4). Esta silicona ha demostrado tener una gran capacidad de 
reproducción, pudiendo registrar detalles hasta una escala de pocas micras 
(Teaford y Oyen, 1989; Scott et al., 2005; Estalrrich et al., 2017). A partir de 
dicho molde se realiza su positivo o réplica de alta definición con resina 
epóxica (como EpoxiCure 2, Buehler Ltd), de poliuretano o similar 
(Fiorenza et al., 2009; Estalrrich et al., 2017; Ungar, 2017). Esta réplica de 
alta resolución va a permitir que se puedan realizar estudios y análisis de 
las superficies dentales utilizando microscopía óptica, electrónica, 
perfilómetros confocales o escáneres de superficie, conservando así la 
información que proporciona el diente original. 

 

2.5. Muestreo para péptidos  

En este punto, se iniciarían los análisis destructivos, empezando por el 
muestreo de péptidos dimórficos del esmalte para la determinación del 
sexo (Stewart et al., 2017). Se trata de una técnica definida como 
mínimamente invasiva, que solo genera una ligera desmineralización del 
esmalte muestreado. El procedimiento estándar pasa, primero, por limpiar 
la pieza con agua oxigenada al 30% durante 30 segundos. A continuación, 
se sumerge una de sus cúspides en dos soluciones de ácido clorhídrico 
idénticas, generalmente de entre 120 μl y 60 μl al 5%, durante unos 2 
minutos cada vez (Figura 1.5). La primera solución se descarta y la segunda 
se utiliza como muestra de análisis, siendo entregada en un laboratorio 
especializado para su lectura (Casas-Ferreira et al., 2022).  
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2.6. Muestreo para análisis de ADN 

Posteriormente, se puede proceder al muestreo para análisis 
paleogenéticos, los cuales pueden proporcionar información sobre 
aspectos como la ancestralidad y mezcolanza de poblaciones, el linaje y las 
enfermedades genéticas e infecciosas (p.ej., Pickrell y Reich, 2014; Fowler 
et al., 2022; Sikora et al., 2025). En este punto, si no es posible trasladar el 
diente a un laboratorio limpio, la muestra ha de tomarse siempre bien tras 
una limpieza mecánica con una broca de un solo uso acoplada a un 
micromotor de dentista o multiherramienta rotatoria, bien tras una 
descontaminación química (p.ej., ácido clorhídrico al 15%) del área del 
diente a muestrear; en cualquier caso, siempre extremando las medidas 
profilácticas. Así, se sugiere el uso de bata, mascarilla y guantes de un solo 
uso por procedimiento (un par durante la descontaminación y otro 
durante el muestreo), y limpieza de superficies y herramientas con lejía 
entre uno y otro procedimiento. Si es posible realizar el muestreo en un 
laboratorio limpio, es recomendable irradiar la superficie a muestrear con 
luz ultravioleta de 590 nm durante 10-15 minutos, con el objetivo de 
destruir moléculas de ADN contaminante. La muestra debe tomarse 
preferentemente taladrando varios orificios en el cuello del diente a fin de 
acceder a la cavidad pulpar, de donde se obtendrá polvo fino con una broca 
de precisión de un solo uso acoplada a un micromotor o multiherramienta 
rotatoria (p.ej., Smith et al., 1993) (Figura 1.6a). Alternativamente, y 
solamente en el caso de dientes bi- y multi-radiculares, como los molares, 
cabría la posibilidad de seccionar con una sierra de uso individual una de 
las raíces (Figura 1.6b), que luego será pulverizada. De tal forma, el diente 
siempre conservará su desarrollo longitudinal completo para ulteriores 
análisis. La muestra, en forma de pequeños fragmentos o polvo, se 
trasladará a un laboratorio especializado en un microtubo individual 
debidamente siglado, donde se realizará la extracción de ADN. 

 

2.7. Embebido y corte 

Llegado este momento, el diente es parcialmente embebido en yeso 
(p.ej., Herculite II moulding and casting plaster) en un pequeño molde de 
silicona o de papel de aluminio, dejando parte de su superficie mesial o 
distal expuesta para guiar el corte. Una vez endurecido el yeso, usando una 
cortadora de precisión con micrómetro y disco de corte de diamante 
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enfriado con un baño de agua (p.ej., Buehler IsoMet 1000), se corta una 
lámina longitudinal de alrededor de 2 mm de espesor (de aquí en adelante 
denominada “lámina gruesa”) en el centro del diente (Figura 1.7 C) para 
análisis multi-isotópicos (Czermak et al., 2020) (paso 2.8). Esta técnica de 
embebido, sustancialmente menos agresiva que otras publicadas y que no 
requiere el uso de productos químicos (p.ej., Esposito et al., 2024), permite 
que los dientes pueden muestrearse y analizarse exitosamente para 
estudios paleogenéticos también a posteriori (esto es, si por alguna razón 
ha de saltarse el paso 2.6), con tasas de éxito comparables a las habituales. 

A continuación, si se desea, puede obtenerse siguiendo el mismo 
procedimiento otra lámina adyacente de alrededor de 0,5 mm de espesor 
(de aquí en adelante denominada “lámina delgada”) (Figura 1.7 B) para 
estudios microscópicos e histo-morfométricos (paso 2.9), que luego 
requerirá ser pulida.  

Tras el proceso de corte, tanto las láminas como las secciones exteriores 
del diente sobrantes pueden extraerse o desembeberse fácilmente del 
yeso golpeando gentilmente el bloque con ayuda de un pequeño cincel y 
un martillo o, si se prefiere, disolviendo el yeso en agua (Czermak et al., 
2020).  

 

2.8. Muestreo para análisis multi-isotópicos sobre la lámina gruesa 

La lámina gruesa ha de ser primero muestreada para análisis isotópicos 
sobre apatita del esmalte (p.ej., carbono, oxígeno y/o estroncio, entre 
otros) (Figura 1.8a), que pueden ofrecer información relevante sobre dieta 
y movilidad (p.ej., Snoeck et al., 2018). El esmalte disponible en la lámina 
permite ser muestreado secuencialmente de manera manual, teniendo en 
consideración el crecimiento de este tejido (Reid y Dean, 2006), pero 
también puede tomarse una única muestra. En cualquier caso, se 
recomienda utilizar una broca de precisión abrasiva (preferentemente, con 
la punta recubierta de polvo de diamante) acoplada a un micromotor o 
multiherramienta rotatoria (Pellegrini y Snoeck, 2016). El polvo resultante, 
recogido en microtubos debidamente siglados, se trasladará a un 
laboratorio especializado para su procesado y medición espectrométrica. 

A continuación, de cara al análisis isotópico combinado de carbono y 
nitrógeno sobre colágeno dentinario –el cual permite reconstruir las 



Teresa Fernández-Crespo, Andrea Czermak, Iñigo Olalde, Borja González-Rabanal, Javier 
Salcines-Montaña, Celia García-Domínguez, Almudena Estalrrich, Javier Ordoño 

150 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

prácticas de subsistencia y ciertos procesos metabólicos (p.ej., Fernández-
Crespo et al., 2020 y 2022)–, la lámina se desmineralizará en ácido 
clorhídrico entre 7 y 10 días y se enjuagará con agua ultrapura tres veces, 
quedando un pseudomorfo de la lámina original (Czermak et al., 2020). 
Está lámina será luego sometida a un tratamiento solvente suave para 
eliminar posibles ácidos húmicos (Brock et al., 2010).  

Posteriormente, la lámina desmineralizada estará lista para ser 
muestreada incrementalmente, de cúspide de la corona a ápice de la raíz, 
con un punzón de biopsia con émbolo de 1 mm de diámetro o menos, o 
con un bisturí (Czermak et al., 2020; Cheung et al., 2021) (Figura 1.8b), 
obteniéndose de media unas 16 micromuestras de colágeno dentinario en 
dientes deciduos totalmente formados y unas 20 micromuestras en 
dientes definitivos completos.  

Cada una de estas micromuestras han de transferirse individualmente 
a un microtubo que debe siglarse con referencia a su posición en la 
secuencia, para luego poder asignarle una edad putativa según el 
desarrollo dental. Posteriormente, se realizará el proceso de extracción de 
colágeno y medición espectrométrica en un laboratorio especializado 
(Czermak et al., 2020). 

Las partes sobrantes de la lámina gruesa pueden bien re-muestrearse 
secuencialmente para realizar otro tipo de análisis isotópicos 
incrementales como los de azufre en el caso de dientes bi- y multi-
radiculares como los molares (Fernández-Crespo et al., 2025), bien usarse 
para realizar dataciones radiocarbónicas previa gelatinización y 
ultrafiltración del colágeno (Brock et al., 2010). 

 

2.9. Análisis microscópico e histo-morfométrico y de elementos traza 
de la lámina delgada 

En el caso de los análisis microscópicos e histo-morfométricos, se 
fusionan varias micrografías de alta resolución, parcialmente 
superpuestas, de la lámina delgada ya pulida, capturadas bajo luz 
polarizada a varios aumentos (generalmente 40x, 100x), utilizando un 
microscopio de luz transmitida para generar una única imagen (Figura 1.9 
B). El análisis histomorfométrico se realiza utilizando un software 
especializado (p.ej., ImageJ 1.54f; Schneider et al., 2012) para llevar a cabo 
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las mediciones requeridas y calcular los parámetros de crecimiento dental. 
En el caso del esmalte, se utilizan los ritmos circadianos y circaseptanos 
para reconstruir el desarrollo y la cronología de la corona, así como 
identificar hitos biográficos como la línea neonatal que marca el momento 
del nacimiento (p.ej., Sabel et al., 2008) o las líneas acentuadas que sitúan 
eventos de estrés sistémico en el esmalte (p.ej., Witzel et al., 2008). En el 
caso de la dentina, la lámina delgada también puede utilizarse para valorar 
estructuras de interés, como las líneas de contorno de Owen, que también 
permiten situar eventos de estrés fisiológico (p.ej., Schwartz et al., 2006), 
o la presencia de dentina interglobular asociada a deficiencias de vitamina 
D, calcio o fosfato (D’Ortenzio et al., 2018), así como para valorar la 
integridad del colágeno dentinario (Czermak et al., 2019).  

Asimismo, esta lámina puede emplearse para realizar perfiles o mapeos 
de alta resolución de estroncio y otros elementos traza en el esmalte y, más 
ocasionalmente, en la dentina (por su mayor susceptibilidad de alteración 
diagenética), mediante ablación laser acoplada a un espectrómetro de 
masas (Bondioli et al., 2009; Willmes et al., 2016). 

 

2.10. Devolución al centro de depósito  

Terminado el muestreo, las partes exteriores del diente 
correspondientes a las caras labial y lingual (Figura 1.10 A y D) reservadas 
tras el proceso de corte longitudinal del diente (paso 2.7), las cuales 
suponen entre 2/3 y 3/4 de la geometría total de la pieza, pueden ser 
devueltas intactas al centro de depósito. Así mismo, los sobrantes 
desmineralizados de la lámina gruesa muestreada para análisis multi-
isotópicos (Figura 1.10 C2), debidamente liofilizados para garantizar su 
almacenamiento, pueden ser restituidos a la entidad curatorial. Estas 
secciones pueden almacenarse como vestigios materiales susceptibles de 
estudio bioarqueológico convencional y/o para ser analizadas en el futuro 
mediante nuevas aproximaciones arqueométricas. 

 

3. Conclusiones  

La aplicación de metodologías arqueométricas avanzadas sobre dientes 
humanos arqueológicos ha transformado innegablemente nuestra 
comprensión del pasado, revelando detalles inusitados sobre las biografías 
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individuales y las dinámicas sociales, particularmente sobre la 
alimentación, la movilidad, la fisiología, la ancestralidad y el parentesco. 
Sin embargo, muchas de estas metodologías tienen un importante 
componente destructivo y las piezas dentales son bienes escasos y 
preciados. 

La justificación subyacente del protocolo IDHEA radica en la necesidad 
de crear un flujo de trabajo colaborativo e interdisciplinar que permita la 
maximización de la información recuperable de un único espécimen, 
minimizando el daño en la medida de lo posible con los métodos analíticos 
actuales, y en conformidad con la literatura relevante y los estándares 
curatoriales. 

Este enfoque no solo trata de salvaguardar la materialidad y la 
información de los especímenes al máximo, sino que también fomenta un 
entorno colaborativo y responsable, donde diversas especialidades 
convergen para enriquecer la comprensión de las lecturas históricas y 
promover un enfoque responsable y ético en la investigación 
bioarqueológica basado en buenas prácticas y sinergias interdisciplinares 
reales. 
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Resumen: Los restos faunísticos constituyen un elemento fundamental del 
registro arqueológico para conocer las estrategias de subsistencia de las 
sociedades cazadoras-recolectoras de finales del Paleolítico superior en la región 
cantábrica. En este capítulo presentamos los resultados obtenidos en el estudio 
arqueozoológico y tafonómico de la fauna recuperada en los niveles azilienses la 
cueva de El Cierro (Ribadesella, Asturias), con el fin de establecer las formas de 
explotación de estos recursos por parte de los grupos humanos. La cueva del 
Cierro posee una de las secuencias estratigráficas más completas del Pleistoceno 
superior del norte de España. En ella, las ocupaciones azilienses están 
representadas en los niveles Cierro D, Cierro D/C y Cierro C, que cuentan con 
abundantes restos faunísticos datados por radiocarbono entre ca. del 13500 – 
12700 cal BP. El análisis arqueozoológico ha revelado la presencia de una gran 
variedad de especies, principalmente moluscos marinos, pero también 
macromamíferos, aves, peces, crustáceos, equinodermos y moluscos terrestres. El 
análisis tafonómico de los vertebrados e invertebrados ha permitido determinar 
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el papel que desempeñaron los distintos recursos animales en la dieta y establecer 
las estrategias de subsistencia, a partir del aporte energético y nutricional que 
habrían brindado cada uno de ellos a los cazadores-recolectores azilienses de El 
Cierro. Los resultados obtenidos en cada nivel de la secuencia se han comparado 
y se han incluido en el contexto de la región cantábrica. 

Abstract: Faunal remains represent a fundamental element of the archaeological 
record for understanding the subsistence strategies of Upper Palaeolithic hunter-
gatherer societies in the Cantabrian region. In this chapter, we present the results 
of the archaeozoological and taphonomic study of the faunal assemblage 
recovered from the Azilian levels of El Cierro Cave (Ribadesella, Asturias), with the 
aim of identifying how these resources were exploited by human groups. El Cierro 
Cave contains one of the most complete Upper Pleistocene stratigraphic 
sequences in northern Spain. The Azilian occupations are represented in levels 
Cierro D and Cierro C, which yielded abundant faunal remains radiocarbon dated 
to approximately 13,000–12,500 cal BP. The archaeozoological analysis revealed 
a wide range of species, primarily marine molluscs, but also large mammals, birds, 
fish, crustaceans, echinoderms, and terrestrial molluscs. The taphonomic analysis 
of both vertebrates and invertebrates has enabled us to determine the role played 
by different animal resources in the diet and to reconstruct subsistence strategies 
based on the energetic and nutritional contributions each resource would have 
provided to the Azilian hunter-gatherers of El Cierro. The results obtained from 
each stratigraphic level have been compared and contextualised within the 
broader framework of the Cantabrian region. 

Palabras clave: Arqueozoología, tafonomía, estrategias de subsistencia, Paleolítico 
superior, región cantábrica. 

Keywords: Archaeozoology, taphonomy, subsistence strategies, Upper 
Palaeolithic, Cantabrian Spain. 

 

 

1. El Aziliense de la cueva de El Cierro 

La cueva de El Cierro se localiza en el Fresnu (Ribadesella, Asturias), en 
el extremo oriental del Macizo Asturiano de la Cordillera Cantábrica, en la 
margen oeste del río Sella. Se sitúa en una pequeña depresión prelitoral a 
83 m.s.n.m., a 3,1 km de la desembocadura del río Sella y a 2,1 km de la 
actual línea de costa (Álvarez-Fernández et al., 2016; Jordá Pardo et al., 
2018a). No obstante, durante el Aziliense el nivel del mar estaría 75 m por 
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debajo de la actual, situando la línea de costa 5 km más alejada que la 
presente (Jordá Pardo et al., 2018b). 

Los restos faunísticos analizados en este trabajo proceden de la sala 
principal del yacimiento, concretamente de la excavación un antiguo 
testigo coronado por un conchero de 200 x 60 x 50 cm muy bien 
conservado, que quedó de los trabajos realizados por F. Jordá Cerdá a 
finales de los años 50. Las tareas de limpieza y excavación de los niveles de 
este testigo dirigidas por F. Jordá Cerdá y A. Gómez Fuentes por debajo del 
conchero tuvieron lugar entre 1977 y 1979, pero se detuvieron antes de 
llegar a la base, concretamente después de los niveles magdalenienses 
(Cierro G1). Los trabajos arqueológicos se reanudaron en 2014 y, en 2016, 
un equipo dirigido por E. Álvarez-Fernández tomaron muestras de los 
niveles de conchero (Cierro B, C y D) y excavaron los niveles inferiores (de 
Cierro H1 a N), llegando a la base de la secuencia con un nivel musteriense 
(Cierro N) que se asienta sobre la roca madre. Todo el sedimento recogido 
en esta campaña se cribó con mallas de 2 a 0,4 mm de luz (Álvarez-
Fernández et al., 2016 y 2020a). Estos trabajos revelaron una amplia 
secuencia estratigráfica compuesta por 14 niveles (Cierro N a Cierro A), con 
ocupaciones que van desde el Musteriense hasta el Mesolítico. 

Los dos niveles de conchero adscritos al Aziliense (Cierro D y Cierro C), 
cuentan con las siguientes características litoestratigráficas (Jordá Pardo et 
al., 2018a): 

- Cierro D: Depósito carbonatado de 5–10 cm de potencia, 
compuesto por materiales detríticos oscuros cementados con 
carbonatos. En el contacto superior con el nivel C presenta una 
concreción granular de 1 cm. Contiene restos muy fragmentados 
de vertebrados e invertebrados marinos y terrestres, junto a otros 
materiales arqueológicos. 

- Cierro C: Conchero de color blanquecino, con una potencia de 35–
40 cm, rico en restos faunísticos de vertebrados, moluscos y 
equinodermos. Incluye clastos angulosos de caliza autóctona y 
bloques de hasta 40 cm. Las conchas y huesos están unidos por 
carbonatos, con variabilidad en la densidad de la matriz. 
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Para estos dos niveles contamos con un total de 7 dataciones 
radiocarbónicas (Tabla 1). Las 3 fechas obtenidas de Cierro D sitúan estas 
ocupaciones entre ca. 13,5 ka y 12,7 ka cal BP, mientras que las 4 obtenidas 
en Cierro C ofrecen una horquilla entre ca. 13,4 y 12,8 ka cal BP, que sitúan 
ambos niveles a comienzos del GS-1 (Álvarez-Fernández et al., 2016 y 
2020a). 

 

Tabla 1: Dataciones radiocarbónicas de los niveles azilienses de la cueva de El 
Cierro con indicación del nivel de procedencia de las muestras, material datado, 
especie, código de laboratorio, fecha radiocarbónica (BP) y desviación estándar, 
fecha calibrada (cal. BP) a 2σ, con la curva IntCal20 y Marine20 con el programa 

Oxcal v.4.4.4, los parámetros de 13C y 15N y las referencias bibliográficas. 

Nivel Material Especie Ref. 
Lab. 

Fecha 
BP 

Cal. BP 2σ 13C 15N Referencias 

Cierro 
C 

Concha Patella 
vulgata 

OxA-
27856 

11190 ± 
38 

13157-
12719 

0,04  - Álvarez-
Fernández et 

al., 2016 
Cierro 
C 

Concha Patella 
vulgata 

OxA-
31704 

11155 ± 
55 

13142-
12689 

0,01 - Álvarez-
Fernández et 

al., 2016 
Cierro 
C 

Hueso Cervus 
elaphus 

(con marcas 
de corte) 

OxA-
35634 

11000 ± 
50 

13077-
12774 

-20,8 3,3 Álvarez-
Fernández et 

al., 2020a 

Cierro 
C 

Hueso Cervus 
elaphus 

(con marcas 
de corte) 

OxA-
34810 

10755 ± 
50 

12770-
12675 

-20,66 4,7 Álvarez-
Fernández et 

al., 2020a 

Cierro 
D 

Concha Patella 
vulgata 

CIRAM-
11160 

11576 ± 
46 

13581-
13083 

-4,71 - Marchán-
Fernández et 

al., 2025 
Cierro 
D 

Concha Patella 
vulgata 

CIRAM-
9881 

11243 ± 
55 

13226-
12739 

0,48 - Marchán-
Fernández et 

al., 2025 
Cierro 
D 

Concha Patella 
vulgata 

OxA-
27857 

11403 ± 
37 

13401-
12899 

-0.32 - Álvarez-
Fernández et 

al., 2016 

 

Los análisis arqueobotánicos realizados en El Cierro indican un cambio 
climático a lo largo de la secuencia aziliense. En Cierro D se documenta un 
momento frío con un paisaje abierto dominado por Poaceae y Compositae 
liguliflorae y una escasa cobertura arbórea de abedules y pinos. En Cierro 
C, el aumento de temperatura y humedad se refleja en una mayor 
diversidad vegetal, con la aparición de Quercus robur, Corylus, Salix y un 
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incremento de esporas de helechos, así como una mayor variedad en el 
estrato herbáceo-arbustivo (Álvarez-Fernández et al., 2020a). 

El análisis arqueozoológico ha documentado restos de vertebrados 
(principalmente mamíferos, pero también aves y peces) e invertebrados 
(principalmente moluscos, pero también crustáceos y equinodermos) que 
indican el consumo de recursos tanto terrestres, como fluviales y marinos 
en los niveles azilienses (Álvarez-Fernández et al., 2020a). En esta 
contribución analizaremos estos recursos faunísticos de los niveles 
azilienses de la cueva (Cierro D, D/C y C), realizando el análisis 
arqueozoológico y tafonómico de sus restos con la finalidad de determinar 
el papel que tuvieron en la dieta de los grupos humanos. Además, 
calcularemos la cantidad de carne y grasa, así como las calorías que habrían 
podido brindar cada uno de ellos en la dieta, comparando los resultados en 
cada nivel de la secuencia e incluyéndolos en el contexto de la región 
cantábrica. 

 

2. Metodología 

Todos los restos faunísticos provenientes de los niveles azilienses 
(Cierro D, Cierro D/C y Cierro C) fueron analizados desde el punto de vista 
arqueozoológico y tafonómico y sus resultados preliminares publicados 
en Álvarez-Fernández et al. (2020a). 

Los restos de microvertebrados, peces e invertebrados marinos 
recuperados fueron identificados a partir de las colecciones de referencia 
de la Universidad de Salamanca, la Sociedad de Ciencias Aranzadi, la 
Universidad del País Vasco y de Laboratorio de Arqueociencias de Lisboa. 

En el caso de los macrovertebrados la identificación anatómica y 
taxonómica se realizó mediante diferentes atlas de anatomía animal (Pales 
y Garcia, 1981; Varela y Rodríguez, 2004) y con la ayuda de la colección de 
referencia de la Universidad de Salamanca. Cuando no fue posible 
asignarlos a un taxón específico, se agruparon en tres categorías de tamaño 
atendiendo a la robustez y tamaño de las corticales de los huesos: 
mamífero grande (> 300 kg), mediano (100-300 kg) y pequeño (5-100 kg). 
Para estimar la edad de muerte se utilizaron los criterios de erupción y 
desgaste dental (Bull y Payne, 1982; Mariezkurrena, 1983; Tomé y Vigne, 
2003), así como de fusión epifisaria de los huesos largos (Reitz y Wing, 
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2003). Todos los individuos fueron clasificados en cuatro categorías de 
edad: inmaduros, juveniles, adultos y seniles. Los patrones de mortalidad 
de las presas se establecieron mediante gráficos ternarios (Discamps y 
Costamagno, 2015) y adaptados al ciclo de vida de cada especie 
estableciéndose 4 zonaciones: 

1. Zona “JPO” (Juvenile-Prime-Old): incluye yacimientos con la 
siguiente proporción: juveniles > adultos > seniles. Se refiere 
principalmente a perfiles de mortalidad en forma de “L”. 

2. Zona “JOP” (Juvenile-Old-Prime): determinada por la proporción: 
juveniles > seniles > adultos. Característica de los perfiles de 
mortalidad atricionales (en forma de “U”). 

3. Zona “P” (Prime): dominada por individuos adultos en su etapa 
reproductiva. 

4. Zona “O” (Old): incluye patrones de mortalidad con predominio de 
animales seniles. 

La cuantificación del registro arqueozoológico ha sido realizada 
mediante el cálculo del Número de Restos (NR) y del Número Mínimo de 
Individuos (MNI) (Reitz y Wing, 2003). 

Para el análisis tafonómico, todas las superficies óseas fueron 
examinadas con lupas de mano (10x y 15x) y a través del 
estereomicroscopio Leica EZ4 HD. Las marcas de corte se analizaron según 
su morfología, orientación y localización en el hueso. Según la morfología, 
se clasificaron en cuatro tipos: incisiones, tajos, raspados y aserrados. En 
cuanto a su localización, se determinó su posición en el esqueleto y la parte 
del hueso donde se encuentran y respecto a su orientación, se incluyó 
como se produjo la marca de corte en relación con el eje longitudinal del 
hueso (perpendicular, oblicua o longitudinal) (Costamagno et al., 2019; 
Portero, 2022). Las diferentes tareas de carnicería asociadas a estas marcas 
se clasificaron siguiendo a Binford (1981) y contabilizando cada marca de 
corte de forma individual.  

La fractura de los huesos se evaluó teniendo en cuenta el tipo de 
fractura (en fresco o en seco) y examinando el ángulo, la delineación, la 
textura y, sobre todo, las marcas de percusión (Villa y Mahieu, 1991; 
Vettese et al., 2020). También se han analizado los procesos de 
termoalteración de los restos faunísticos, clasificando los restos quemados 
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en seis grados de termoalteración según el color que presentan las 
superficies óseas siguiendo la clasificación de Stiner et al. (1995). Además, 
hemos analizado los procesos de cremación diferencial observando 
huesos con múltiples colores en la misma superficie, su posición en el 
hueso y el número de superficies alteradas. Esto ayuda a determinar si los 
huesos fueron expuestos al fuego para tareas de asado de la carne (Cáceres 
et al., 2002) o utilizados como combustible (Costamagno et al., 2005; 
Yravedra et al., 2005). 

Las marcas de carnívoros se clasificaron según su morfología, 
registrando su posición y orientación en el hueso (Selvaggio, 1994). 
Además, se consideraron alteraciones derivadas de la formación del 
depósito arqueológico, como meteorización, precipitación de carbonato 
cálcico, presencia de óxidos de manganeso y procesos postdeposicionales 
(Fernández-Jalvo y Andrews, 2016). 

Finalmente, para determinar el peso que cada uno de estos recursos 
faunísticos tuvieron dentro de la dieta de los grupos azilienses de El Cierro, 
se ha contabilizado la cantidad calorías que habrían aportado cada uno de 
estos a partir de las proporciones de carne y grasa. Para ello se han tenido 
en cuenta los moluscos recolectados, los peces y los macrovertebrados que 
presenten alguna evidencia de manipulación antrópica (Portero et al., 
2020 y 2024b). 

 

3. Resultados 

Los restos faunísticos de los niveles Azilienses ascienden a 18749, de los 
cuales el 7,28% corresponden a Cierro D, el 36,80% a Cierro D/C y el 55,92% 
a Cierro C (Tabla 2). En los tres niveles analizados, los macromamíferos 
presentan una composición similar, con el ciervo como especie dominante 
(>80% del NISP), seguido por la cabra y el corzo (6,3–13,2% del NISP). El 
jabalí (n=3), el uro/bisonte (n=1) y el caballo (n=2) aparecen solo en Cierro 
D. En cuanto a las categorías de tamaño, predominan los mamíferos de 
talla mediana, seguidos por los de talla pequeña y grande. 

En Cierro D, los individuos adultos representan el 40%, los juveniles el 
33,3% y los inmaduros el 20%. El ciervo es el único con individuos seniles 
(6,7%) y muestra un equilibrio entre categorías de edad. La cabra y el jabalí 
están representados por un juvenil cada uno, y el gran bóvido por un 
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adulto. El corzo presenta un adulto y un juvenil. En Cierro D/C predominan 
los adultos (77,8%) sobre los juveniles (22,2%). El ciervo cuenta con tres 
individuos, todos ellos adultos. Del mismo modo, el corzo está 
representado por un ejemplar adulto, mientras que el caballo cuenta 
solamente con un individuo juvenil. La cabra está representada por dos 
individuos, uno adulto y otro juvenil. En Cierro C, los adultos son mayoría 
(66,7%), seguidos por juveniles (22,2%) e inmaduros (11,1%). Solo el ciervo 
presenta un individuo inmaduro, además de dos adultos. La cabra y el 
corzo están representados por un adulto cada uno. 

 

Tabla 2. Número de restos y número mínimo de individuos de los niveles 
azilienses de El Cierro (Álvarez-Fernández et al., 2020a). 

 Cierro D Cierro D/C Cierro C 
NR NMI NR NMI NR NMI 

Cervus elaphus 38 5 37 3 26 3 
Capreolus capreolus 7 2 3 1 3 1 
Bos/Bison spp. 1 1 -  -  
Capra pyrenaica 4 1 6 2 4 1 
Equus ferus - - 2 1 - - 
Sus scrofa 3 1 - - - - 
Mamífero grande 8 - - - - - 
Mamífero mediano 82 - 84 - 63 - 
Mamífero pequeño 20 - 25 - 11 - 
Indeterminable 105 - 97 - 148 - 
Subtotal macromamíferos 268 10 254 7 255 5 
Microtus agrestis 1 1 2 2 - - 
Microtus arvalis 1 1 2 2 - - 
Arvicola amphibius - - 1 1 - - 
Apodemus sylvaticus-flavicolis - - - - 1 1 
Subtotal micromamíferos 2 2 5 3 1 1 
Salamandra salamandra - - - - 5 2 
Subtotal anfibios - - - - 5 2 
Corvux corax 1 1 - - - - 
Paseriforme indeterminado - - 5 1 1 1 
Subtotal aves 1 1 5 1 1 1 
Salmonidae - - 3 1 1 1 
Anguilla anguilla - - 1 1 - - 
Peces indeterminables - - 2 - 3 - 
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Subtotal peces - - 6 2 4 - 
Patella vulgata 307 304 86 86 75 67 
Patella depressa 45 36 5 5 - - 
Patella ulyssiponensis 40 34 5 5 - - 
Patella sp. 371 212 125 16 125 15 
Phorcus lineatus 7 6 3 1 - - 
Littorina littorea 8 7 21 8 2 2 
Nucella lapillus 2 2 - - - - 
Gibbula sp. - - 1 1 - - 
Mytilus galloprovincialis 129 12 8 2 11 3 
Subtotal moluscos marinos 909 613 254 124 213 87 
Eriphia verrucosa 3 1 - - - - 
Balanus crenatus - - 16 16 9 9 
Semibalanus balanoides - - 4 4 4 4 
Perforatus perforatus perforatus 18 18 - - - - 
Subtotal crustáceos 21 19 20 20 13 13 
Paracentrotus lividus 121 2 5892 63 9409 41 
Subtotal equinodermos 121 2 5892 63 9409 41 
Obscurella hidalgoi 18 18 368 148 11 11 
Menkia horti  - - 1 1 2 2 
Pomatias elegans 1 1 - - - - 
Zospeum shaufussi - - 2 2 404 404 
Zospeum suarezi - - - - 19 19 
Azeca goodalli - - 1 1 2 2 
Cochlicopa lubricella - - 1 1 - - 
Cryptaceca monodonta 1 1 1 1 - - 
Cryptaceca subcylindrica - - - - 2 2 
Lauria cylindarcea - - 1 1 1 1 
Clausilia bidentata 1 1 8 3 - - 
Discus rotundatus - - 2 2 - - 
Vitrea contracta - - 5 5 - - 
Vitrea subrimata - - - - 27 27 
Zonites sp. - - 9 9 6 6 
Oestophorella buvinieri 1 1 20 20 91 45 
Mengoana brigantina 7 3 - - - - 
Helicella ítala 2 2 32 32 11 11 
Cepaea nemoralis 12 3 12 12 8 8 
Subtotal moluscos terrestres 43 30 463 238 584 538 
TOTAL 1365 677 6899 458 10485 688 
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Los diagramas ternarios muestran un perfil de mortalidad “JPO” en 
Cierro D (adultos jóvenes y juveniles), con excepción de la cabra y el gran 
bóvido (Figura 1A). En Cierro D/C predomina el perfil “P” (adultos jóvenes), 
salvo la cabra y el caballo (perfil “JPO”) (Figura 1B). En Cierro C se repite el 
perfil “JPO”, aunque la cabra y el corzo presentan un perfil “P” (Figura 1C). 

 

 

Figura 1. Diagramas ternarios donde se muestra la distribución porcentual de 
las edades de los macromamíferos con relación a las zonaciones establecidas 

por Discamps y Costamagno (2015). A) Distribución porcentual de Cierro D. B) 
Distribución porcentual de Cierro D/C. C) Distribución porcentual de Cierro C. 

 

El análisis tafonómico de los niveles azilienses de El Cierro revela la 
presencia de marcas de corte en restos de macromamíferos. Estas marcas 
aparecen en el 9,2% de los restos en Cierro D, en el 7% en Cierro D/C y en el 
4% en Cierro C. En Cierro D, estas huellas se documentan en ciervo, cabra, 
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corzo y mamíferos medianos (Tabla 3), permitiendo identificar actividades 
como despellejado (sobre un parietal de corzo y otro de mamífero 
mediano), desarticulación (sobre una falange de ciervo), evisceración (en 
costillas de mamífero mediano) y, principalmente, descarnado (presente 
en metapodios, diáfisis y costillas). En Cierro D/C se registran 12 marcas 
sobre ciervo y mamíferos de talla mediana y pequeña. Se identifican tareas 
de despellejado (sobre un metápodo de ciervo), despiece y desarticulación 
(sobre una vértebra lumbar y un húmero de ciervo), y descarnado (en 
húmeros, costillas, escápulas y fragmentos diafisarios). En Cierro C, las 
marcas afectan a ciervo, cabra y mamíferos de tamaño mediano. En el 
ciervo, se documenta descarnado en la diáfisis de un húmero y 
despellejado en un cráneo con incisiones paralelas en las fosas oculares, a 
ambos lados de los orificios nerviosos. La cabra presenta una costilla con 
marcas de descarnado, y los mamíferos de talla mediana muestran 
evidencias similares en una tibia y una escápula (Figura 2A, 2B y 2C).  

Las evidencias de fracturación intencional para la extracción de tuétano 
son escasas, aunque se han identificado algunos indicios claros (Tabla 3). En 
Cierro D se documentan 16 restos con fracturas en fresco y seis en seco. 
Cinco huesos presentan puntos de impacto diagnósticos, cuatro de ciervo 
(fémur, metacarpos y metápodo) y uno de mamífero mediano. Además, se 
han recuperado nueve lascas óseas asociadas al proceso de fracturación. En 
Cierro D/C se registran 14 fracturas en fresco. Se han identificado cinco 
puntos de impacto: cuatro en huesos de ciervo (húmero, metatarso, 
metacarpo y metápodo) y uno en un metacarpo de mamífero mediano. 
También se hallaron siete lascas óseas derivadas del procesado. En Cierro C, 
aunque se han contabilizado 15 fracturas en fresco, no se han identificado 
evidencias claras de fracturación antrópica (Figura 2D, 2E y 2F). 

La termoalteración ósea ha sido identificada en los tres niveles, aunque 
con distinta intensidad. En Cierro D se registran 23 restos quemados (8,6% 
del NR), incluyendo elementos de ciervo, cabra y mamíferos medianos 
(Tabla 3). Predominan los grados bajos de alteración (grado 1), aunque se 
documenta un caso de grado 4 y dos restos calcinados (grado 6). La 
presencia de dobles coloraciones sugiere exposición al fuego con tejido 
blando aún presente, lo que habría generado una combustión diferencial. 
En Cierro D/C se contabilizan 19 restos termoalterados. Los elementos 
determinables están más relacionados con los grados de carbonización 
(grados 3 y 4), indicativos de exposición prolongada a temperaturas 
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superiores a 400 °C, mientras que los indeterminables se concentran en 
los grados 1 y 2. Se han identificado también dos restos completamente 
calcinados (grado 6). En Cierro C se documentan 23 restos quemados, 
mayoritariamente de grado 1, con una disminución progresiva hacia 
grados superiores, sin alcanzar el grado 4. 

La intervención de carnívoros es muy limitada. Se han identificado 
marcas típicas —como surcos, punciones, depresiones, mordisqueos y 
bordes crenulados— en un total de 15 restos en Cierro D, cinco en Cierro 
D/C y solo dos en Cierro C (Tabla 3 y Figura 2G y 2H). 

 

Tabla 3. Número de restos con diferentes marcas tafonómicas por especies y 
categorías de tamaño de los niveles azilienses de El Cierro. 

 Marcas 
de corte 

Puntos de 
impacto  

Quemados Marcas de 
carnívoros 

CIERRO D     
Cervus elaphus 4 4 1 3 
Capra pyrenaica 1 - 2 2 
Capreolus 
capreolus 

1 - - - 

Mamífero mediano 9 1 8 8 
Mamífero pequeño - - - 2 
Indeterminable - - 12 - 
CIERRO D/C     
Cervus elaphus 5 4 - 2 
Capra pyrenaica - - - - 
Capreolus 
capreolus 

- - - - 

Mamífero mediano 5 1 1 2 
Mamífero pequeño 2 - 5 1 
Indeterminable - - 13 - 
CIERRO C     
Cervus elaphus 2 - 4 2 
Capra pyrenaica 1 - - - 
Salmonidae - - 1 - 
Mamífero mediano 2 - 3 1 
Mamífero pequeño - - - - 
Indeterminable - - 15 - 
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Los agentes naturales han tenido una influencia significativa en la 
transformación del registro faunístico. Las alteraciones observadas 
incluyen concreciones, vermiculaciones, óxidos de manganeso, 
exposición subaérea, rodado y corrosión hídrica (Figura 2I, 2J y 2K). La 
precipitación de carbonato cálcico sobre los huesos constituye la 
alteración más frecuente en los tres niveles, fenómeno habitual en 
contextos de conchero. 

Los escasos restos de aves documentados corresponden a un cuervo y 
dos paseriformes que no presentan ningún tipo de alteración ni antrópica, 
ni biológica que indique su aporte a la cueva (Álvarez-Fernández et al., 
2020a).  

El registro ictiológico incluye diez restos, mayoritariamente vértebras, 
pertenecientes exclusivamente a salmónidos (salmón o trucha) y anguilas 
(ver, Tabla 2). Se ha documentado una vértebra de salmónido en Cierro C 
con evidencias de termoalteración (grado 1). Los salmónidos pueden ser 
anádromos o de agua dulce, mientras que las anguilas son catádromas. 
Ambas especies pudieron ser capturadas en el río Sella o en zonas costeras 
próximas a su desembocadura (Álvarez-Fernández et al., 2020a). 

Los niveles azilienses de El Cierro evidencian una explotación intensiva 
de moluscos asociados a sustratos rocosos, con un claro predominio de 
gasterópodos del género Patella (94,6% del NMI). Patella vulgata es la 
especie más representada (72,8%), seguida por P. depressa y P. 
ulyssiponensis, aunque un 31,1% de los ejemplares no pudo identificarse 
por la fragmentación y la precipitación de carbonato cálcico. También se 
registran Littorina littorea (2%) y Phorcus lineatus (1%). Los bivalvos son 
escasos, con Mytilus galloprovincialis como única especie (2%). El análisis 
morfométrico de Patella indica una media de 35,37 mm, lo que sugiere una 
posible selección en la recolección de ejemplares de mayor tamaño 
(Álvarez-Fernández et al., 2020a). 

Los restos de crustáceos son escasos y corresponden a especies propias 
de sustratos rocosos. Se ha identificado un decápodo (Eriphia verrucosa) y 
varias especies de balánidos, entre ellas Semibalanus balanoides y Balanus 
crenatus, indicativas de condiciones ambientales frías (ver, tabla 1). En 
cuanto a los equinodermos, Paracentrotus lividus está presente en todos 
los niveles, aunque su elevado número de restos contrasta con un NMI 
reducido. 
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Figura 2. Alteraciones tafonómicas en los niveles azilienses de El Cierro. A) 
Húmero de ciervo con marcas de desarticulación (Cierro D/C). B) Vértebra con 

incisión en la apófisis articular craneal (Cierro D/C). C) Costilla con incisión 
(Cierro D). D) Metápodo de ciervo con un punto de impacto (Cierro D/C). E) 
Fémur de ciervo con puntos de impacto y contragolpe (Cierro D). F) Lascas 

óseas. G) Costilla de mamífero mediano con una punción. (Cierro D). H) 
Epífisis distal de húmero de mamífero mediano con marcas de mordisqueo de 

carnívoro (Cierro D). I) Apófisis vertebral de mamífero mediano con 
concreción (Cierro C). J) Hueso largo de mamífero pequeño con marcas de 

exposición subaérea (Cierro D/C). K) Costilla de mamífero pequeño con 
tinción de óxidos de manganeso (Cierro D). 
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Los niveles azilienses de El Cierro presentan una notable diversidad de 
moluscos terrestres, con 24 especies identificadas, todas procedentes del 
entorno inmediato de la cueva. Solo Cepaea nemoralis, por su tamaño 
medio (NMI = 32), pudo haber sido recolectada con fines alimentarios, 
aunque no se han identificado evidencias de manipulación antrópica. 
Algunas especies, como Zospeum shaufussi, Z. suarezi, Menkia horti y 
Pomatias elegans, se consideran contaminaciones recientes (Álvarez-
Fernández et al., 2020a). 

El cálculo del aporte cárnico, graso y calórico de las especies cazadas y 
recolectadas en El Cierro (Tabla 4) revela que, aunque los mamíferos 
representan menos del 1,5% del NMI, habrían proporcionado cerca del 
99% de la carne, grasa y calorías de origen animal, con el ciervo como 
principal contribuyente (>80%). En contraste, los moluscos, pese a su 
elevada frecuencia (65–98% del NMI), aportaron menos del 1% del total 
calórico, siendo las lapas las más relevantes. El aporte de los peces fue 
testimonial, limitado a una anguila en Cierro D/C, mientras que el 
salmónido no pudo cuantificarse debido a la ambigüedad taxonómica. 
Tampoco pudo calcularse el aporte de Cepaea nemoralis por falta de datos 
biométricos y parámetros para su estudio. Crustáceos y equinodermos 
aportaron menos del 0,15% del total energético. 

 

4. Discusión y conclusiones 

El análisis arqueozoológico y tafonómico ha puesto de manifiesto la 
presencia de una dieta variada, compuesta de mamíferos, moluscos, peces, 
crustáceos y equinodermos por parte de los grupos cazadores-recolectores 
que ocuparon la cueva de El Cierro entre ca. 13500 y 12700 cal BP. En 
general, esta diversificación en la dieta durante el Aziliense coincide con lo 
observado en otros investigadores en diferentes yacimientos de la región 
cantábrica (p. ej., Altuna, 1990, 1992 y 1995; Quesada, 1997; Marín-Arroyo, 
2010). 

Pese a su escaso NR y NMI, los macromamíferos habrían constituido el 
principal recurso alimenticio, destacando el ciervo como principal 
proveedor de carne y grasa, seguido por la cabra y el corzo. No se ha podido 
estimar el aporte de especies como el caballo, el bisonte y el jabalí, cuya 
inclusión como recursos antrópicos modificaría significativamente la 
estimación dietética. La relevancia del ciervo como recurso principal en el 
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Aziliense cantábrico también se ha documentado en otros yacimientos 
como Carabión 3 (Pérez-Bartolomé et al., 2016), Ekain IV (Altuna y 
Mariezcurrena, 1984), Fragua 3 (Marín-Arroyo, 2004) y Riera 27 sup. 
(Altuna, 1986). 

 

Tabla 4. Carne, grasa y calorías aportada por cada taxón en función de su NMI de 
las especies faunísticas documentadas en los niveles azilienses de la cueva de El 

Cierro (a partir de Portero et al. 2022). 

Especie Cierro D Cierro D/C Cierro C 
NMI Carne 

+ 
grasa 
(Kg) 

Kcal NMI Carne 
+ grasa 

(Kg) 

Kcal NMI Carne 
+ grasa 

(Kg) 

Kcal 

Cervus elaphus 5 122,3 135.753 3 110,1 122.211 2 85,6 95.016 
Capra pyrenaica 1 13 14.820 - - - 1 19,4 22.116 

Capreolus capreolus 2 15,8 17.538 - - - - - - 
Subtotal mamíferos 8 151,1 168.111 3 110,1 122.211 3 105 117.132 

Anguilla anguilla - - - 1 0,38 832 - - - 
Subtotal peces - - - 1 0,38 832 - - - 
Patella vulgata 304 0,602 611,04 86 0,173 172,86 67 0,133 134,67 

Patella depressa 36 0,073 74,16 5 0,010 10,3 - - - 
Patella ulyssiponensis 34 0,069 70,04 5 0,010 10,3 - - - 

Patella sp. 212 0,424 431,42 16 0,032 32,56 15 0,030 30,53 
Phorcus lineatus 6 0,004 4,62 1 0,001 0,77 - - - 
Littorina littorea 7 0,005 6,65 8 0,006 7,6 2 0,001 1,9 

Mytilus galloprovincialis 12 0,029 17,88 2 0,005 2,98 3 0,007 4,47 
Subtotal moluscos marinos 611 1,206 1215,81 123 0,237 237,37 87 0,171 171,57 

Eriphia verrucosa 1 0,068 84,57 - - - - - - 
Subtotal crustáceos 1 0,068 84,57 - - - - - - 

Paracentrotus lividus 2 0,005 4,5 63 0,158 141,75 41 0,103 92,25 
Subtotal equinodermos 2 0,005 4,5 63 0,158 141,75 41 0,103 92,25 

Total 622 152,38 169.416 190 110,88 123.422 131 105,27 117.396 

 

La estrategia cinegética en el Aziliense de El Cierro se centra en la captura 
de animales adultos jóvenes, como reflejan los perfiles “JPO” y “P” 
observados en los diagramas ternarios. El consumo de estas especies queda 
evidenciado por marcas de carnicería, fracturación y termoalteración en 
restos de ciervo, cabra, corzo y mamíferos de talla mediana y pequeña. Las 
escasas marcas de corte indican actividades de despellejado, descarnado y 
evisceración, principalmente en ciervos y mamíferos medianos. La 
fracturación en fresco sugiere el aprovechamiento de médula, mientras que 
la termoalteración (hasta el 9% de los restos) apunta tanto al asado de carne 
como al uso de huesos como combustible (Costamagno et al., 2005; 
Yravedra et al., 2005). 
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Las alteraciones por carnívoros son escasas (1–5%) y afectan 
principalmente a restos de ciervo, cabra y mamíferos de talla mediana y 
pequeña. Aunque se distribuyen en diversas regiones esqueléticas, no se 
han identificado marcas de digestión ni restos de carnívoros, lo que sugiere 
un acceso secundario tras el abandono humano (Portero, 2022). Entre las 
alteraciones naturales, la precipitación de carbonato cálcico es la más 
frecuente, afectando a más del 78% de los restos y dificultando la 
identificación tafonómica. También se han registrado óxidos de 
manganeso, vermiculaciones y fracturas recientes por el muestreo (7–
17%). La exposición subaérea es mínima (<4%) y la ausencia de pisoteo 
indica una rápida cobertura sedimentaria tras el abandono de los restos. 

Los restos de aves son muy escasos y carecen de evidencias de 
manipulación antrópica, por lo que no puede confirmarse su consumo. En 
cambio, algunos restos de peces presentan termoalteración, lo que sugiere 
su aprovechamiento. Salmónidos y anguilas, presentes en el registro, 
pudieron capturarse fácilmente en el río Sella o en zonas estuarinas 
mediante barreras o trampas, aprovechando sus migraciones 
reproductivas (Álvarez-Fernández et al. 2020a). El consumo de pescado 
también se ha documentado en otros yacimientos cantábricos como La 
Riera (nivel 27) (Menéndez de la Hoz et al., 1986), Arangas (nivel E) 
(Álvarez-Fernández et al., 2020b), El Carabión (nivel 3) (Pérez-Bartolomé 
et al., 2016) y Santimamiñe (nivel Arcp) (Roselló y Morales, 2011). 

Aunque los invertebrados son abundantes en número, su contribución 
energética a la dieta de los grupos azilienses de El Cierro fue muy limitada, 
con valores inferiores al 1% de las calorías totales. Las lapas fueron los 
moluscos más recolectados y consumidos, obtenidos en sustratos rocosos, 
como también lo indican las especies de crustáceos y equinodermos 
presentes. Esta práctica está bien documentada en otros yacimientos 
azilienses de la región cantábrica (Gutiérrez-Zugasti, 2009; Álvarez-
Fernández, 2011 y 2015; Álvarez-Fernández et al., 2020a y 2020b). 

Respecto a los invertebrados terrestres, El Cierro ha proporcionado el 
mejor registro de caracoles continentales actualmente conocido en la 
región, debido a la gran variedad de especies, algunas de cuyas conchas 
miden <1 cm de altura (Álvarez-Fernández et al., 2020a). La especie Cepaea 
nemoralis, posiblemente sea la única utilizada como alimento por los 
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humanos, no obstante, aquí no hemos podido calcular su aporte a la dieta 
debido a la escasez de estudios de este tipo para esta especie.  

Los datos obtenidos sobre la explotación de los recursos faunísticos en 
los niveles azilienses de la cueva de El Cierro han puesto de relieve una 
explotación diversificada del medio circundante, con la presencia de 
prácticas de caza en las que el ciervo constituye la presa principal, 
combinadas con la pesca en las inmediaciones del río Sella y la recolección 
de moluscos, crustáceos y equinodermos en la costa. En lo relativo al peso 
de estos recursos en la dieta, los mamíferos de talla mediana y pequeña 
son los que más han aportado a la supervivencia del grupo, siendo los 
moluscos (principalmente las lapas), peces (sobre todo salmónidos), 
crustáceos y equinodermos un recurso energético complementario.  
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Resumen: Las investigaciones sobre el Mesolítico en el norte de la península 
ibérica se iniciaron a principios del siglo XX. Estas estuvieron marcadas por las 
excavaciones de concheros y la singular industria lítica recuperada en el oriente 
de Asturias, los picos asturienses, sin parangón en el este de la región cantábrica. 
Una situación que confirió una entidad propia al registro arqueológico objeto de 
estudio por parte de Vega del Sella y Obermaier, y que recibió la denominación de 
cultura Asturiense. Aunque en la actualidad, la presencia de picos asturienses es 
considerada una muestra de adaptaciones locales, y se han remarcado las 
similitudes de las características socioeconómicas de las últimas poblaciones 
cazadoras-recolectoras-pescadoras que ocuparon el litoral cantábrico, el 
calificativo de Asturiense continúa vigente. Las investigaciones realizadas para 
una mejor comprensión del modo de vida de los grupos mesolíticos costeros del 
norte de la península ibérica han disfrutado desde su inicio de un gran dinamismo, 
siendo objeto de estudio específico de varias tesis doctorales, entre las que 
podemos encontrar la de Mikel Fano, referencia académica para generaciones 
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posteriores. Las diferentes y novedosas aproximaciones metodológicas 
implementadas durante las últimas décadas para el estudio de los materiales 
recuperados en el registro del occidente de la región cantábrica (e.g., análisis 
biomoleculares, traceológicos, espaciales, etc.) han elevado al Asturiense a una 
discusión arqueológica global. Los resultados obtenidos por parte de las 
investigaciones desarrolladas en las últimas décadas han tenido implicaciones 
importantes para ahondar en nuestra comprensión sobre las adaptaciones de las 
poblaciones humanas a ámbitos litorales y la relación entre esos grupos y los 
recursos costeros, en la fachada atlántica de Europa. En el artículo revisaremos la 
información disponible para las sociedades asturienses, generando un estado de 
la cuestión actualizado sobre el modo de vida de estas.  

Abstract: Research on the Mesolithic in northern Iberian Peninsula started in the 
early 20th century. These studies were marked by the excavation of shell 
middens and the distinctive lithic industry found in eastern Asturias, which had 
no parallel in the eastern Cantabrian Region. This distinctiveness defined the 
archaeological assemblage studied by Vega del Sella and Obermaier, which they 
called the Asturian culture. Although today, the presence of Asturian picks is 
considered as evidence of local adaptations, and the socioeconomic similarities 
among the last hunter-gatherer-fisher populations occupying the Cantabrian 
coast have been emphasized, the term Asturian remains in use. Research aimed 
at better understanding the way of life of the coastal Mesolithic groups in northern 
Iberia has been highly dynamic from the beginning, becoming the specific focus 
of several doctoral theses, including that of Mikel Fano, an academic reference for 
later generations. The diverse and innovative methodological approaches 
implemented in recent decades for studying materials recovered from the 
western Cantabrian region (e.g., biomolecular, use-wear, and spatial analyses, 
among others) have elevated the Asturian to a topic of global archaeological 
discussion. The results obtained from research conducted in recent decades have 
had significant implications for deepening our understanding of human 
adaptations to coastal environments and the relationship between these groups 
and coastal resources along Europe’s Atlantic façade. In this article, we will review 
the available information on Asturian societies, providing an updated state of the 
art on their way of life. 

Palabras clave: Región cantábrica, poblaciones cazadoras-recolectoras, recursos 
marinos, concheros, estrategias de subsistencia.  

Keywords: Cantabrian region, hunter-gatherer populations, marine resources, 
shell middens, subsistence strategies. 
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1. Introducción 

El término Mesolítico, acuñado por H. S. Westropp durante la segunda 
mitad del siglo XIX, hace referencia a aquellas poblaciones prehistóricas 
cuyo registro arqueológico, así como su modo de vida a inicios del 
Holoceno, representan una profunda ruptura con respecto a la cultural 
material y el modus vivendi de las sociedades paleolíticas y epipaleolíticas 
que las precedieron (Fano, 2007). Desde el inicio de la investigación de 
este periodo en el norte de la península ibérica a principios del siglo XX 
(Vega del Sella, 1914, 1923 y 1930; Aranzadi, Barandiarán y Eguren, 1931), 
esta se caracterizó por una desigual atención al registro de la región 
cantábrica, siendo la cantidad de información obtenida muy diferente para 
el área occidental y oriental de esta franja litoral (Fano, 2019). El mayor 
interés científico en el este de la provincia de Asturias estuvo 
condicionado por el personalismo de las investigaciones, lideradas por el 
Conde de la Vega del Sella (Fano et al., 2022); por la mayor densidad de un 
tipo de yacimiento singular que caracterizó, hasta la actualidad, el registro 
mesolítico del norte de la península: los concheros (Figura 1a); y por el 
hallazgo de una nueva industria lítica, como son los picos asturienses 
(Figura 1b), sin relación con lo observado en el área oriental de la región 
cantábrica (Vega del Sella, 1923). Todo ello contribuyó a dotar de cierta 
independencia al registro arqueológico del oriente de la región, que 
cristalizó así en la denominada cultura Asturiense, difundida por Hugo 
Obermaier en el contexto internacional (Obermaier, 1924; Fano, 2006).  

A pesar de las investigaciones realizadas durante las décadas 
subsiguientes del siglo XX, esta visión de aparente ruptura entre el registro 
del oriente y del occidente de la región cantábrica perduró en la tradición 
investigadora durante la segunda mitad del siglo XX (Fano, 2007; 2019). 
Después de retomarse la actividad investigadora tras la guerra civil 
española, fueron varios los trabajos que centraron su interés, de manera 
casi exclusiva, en la zona de dispersión del Asturiense, incluyendo varias 
tesis doctorales (Clark, 1976; González-Morales, 1982; Arias, 1991; Fano, 
1998), y destacando por su carácter interdisciplinar, el proyecto 
paleoecológico de La Riera (Straus et al., 1981; Straus y Clark, 1986). 
Aunque la mayor parte de los trabajos de investigación sobre el Mesolítico 
se centraron en el Asturiense, también se llevaron a cabo estudios 
puntuales en el oriente de Cantabria y en el País Vasco (p. ej., Zapata, 1995; 
González-Morales, 2000; González-Morales y Díaz-Casado, 2000; López-
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Quintana, 2000). Con la llegada del nuevo milenio, el interés por el 
Mesolítico en el norte de la península ibérica no sólo no se vio reducido, 
sino que este se incrementó notablemente, y en la actualidad muestra una 
significativa vitalidad en ambos lados de la región cantábrica. Prueba de lo 
comentado, es la realización de varias tesis doctorales que han incluido el 
estudio de materiales procedentes de yacimientos mesolíticos cantábricos 
en general, y de concheros asturienses en particular, y que ponen de 
manifiesto la inclusión de nuevos enfoques metodológicos, relevantes 
para la adquisición de información inédita (e.g., Gutiérrez-Zugasti, 2009; 
Cuenca-Solana, 2013; Núñez de la Fuente, 2018; Simões, 2019; García-
Escárzaga, 2020; González-Rabanal, 2022; Arniz-Mateos, 2024). En este 
mismo sentido, es preciso destacar el desarrollo de un importante trabajo 
de campo en el área tradicional de dispersión del Asturiense, donde se 
llevaron a cabo excavaciones de urgencia en yacimientos como Poza 
l´Egua (Arias et al., 2007a) y El Toral III (Noval-Fonseca, 2013), proyectos 
de investigación en El Mazo (p.ej., Gutiérrez-Zugasti et al., 2018) y El Alloru 
(Arias et al., 2016), prospecciones geofísicas para documentar áreas de 
ocupación humana al aire libre (Arias et al., 2015), y un programa de 
sondeos arqueológicos en concheros cementados adscritos al Asturiense 
(Arias et al., 2007b; Fano et al., en prensa). 

Durante las últimas décadas, el profesor Mikel Fano, compañero 
homenajeado en el presente volumen e investigador admirado por 
quienes escribimos estas líneas, ha trabajado de manera incansable con el 
objetivo de avanzar en nuestra comprensión sobre las poblaciones 
cazadoras-recolectoras asturienses, y especialmente, sobre el final del 
Mesolítico en el norte de la península ibérica, y el impacto socioeconómico 
derivado de la adopción de las técnicas de producción artificial de 
alimentos (p. ej., Fano, 2007 y 2019; Fano y Cubas, 2012; Fano et al., 2013; 
Fano, Cubas y Wood, 2015). Prueba del interés que nuestro colega tuvo por 
entender este proceso histórico, ha sido su liderazgo durante los últimos 
años del proyecto HunTran (Hunters in Transition: The end of the 
Mesolithic in North Iberia; PID2020-112915GB-100), financiado por el 
Ministerio de Ciencia e Investigación del Gobierno de España desde el año 
2021 (Fano et al., en prensa) (Figura 2). Los resultados obtenidos en el 
marco de este proyecto, todavía pendientes de publicación por parte del 
equipo que lo conforman, permitirán completar el legado científico de 
Mikel Fano. 
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Figura 1. a) Fotografía del conchero asturiense del Covacho de detrás de 
Peñalmar (Prellezo, Val de San Vicente) (cortesía del proyecto HunTran). b) 

Pico asturiense procedente del sitio de Mazaculos II (fotografía de D. Cuenca).  

 

 

Figura 2. a) Profesor Mikel Fano tomando una muestra de conchero 
cementado en el yacimiento asturiense de Hoyo Laredo (Pechón, Val de San 

Vicente), junto con Carlos D. Simões. b) Equipo de trabajo durante el programa 
de prospección y muestreo del proyecto HunTran (2022). De izquierda a 

derecha: Mikel Fano, Carlos D. Simões, Jacinto Santamaría Peña y Alejandro 
León Cristóbal (fotografías cortesía de A. León).  
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En el presente artículo, además de rendir homenaje a Mikel Fano, se 
repasará la información actualmente disponible en relación con el modo 
de vida y las estrategias de subsistencia de las poblaciones mesolíticas 
asturienses (ca. 10,7 – 6,7 ka cal BP) a inicios del Holoceno. Para ello, se 
abordarán en detalle la tecnología, la economía (caza, recolección y pesca), 
los patrones de movilidad y ocupación del espacio, y el comportamiento 
simbólico de las sociedades asturienses del occidente de la región 
cantábrica, así como la relación de estas con el resto de las poblaciones 
mesolíticas del norte peninsular y la fachada atlántica de Europa.   

 

2. Tecnología 

Las interpretaciones sobre la tecnología de las comunidades 
mesolíticas del norte de la península ibérica han estado condicionadas, 
especialmente durante el siglo XX, por los picos asturienses recuperados 
en los concheros del oriente de la región. Esta herramienta, elaborada 
sobre materia prima local, se caracteriza por un extremo distal con una 
punta robusta de sección triangular y un extremo proximal no modificado 
(Figura 1b), y su funcionalidad parece relacionada con la extracción de 
lapas de la zona rocosa intermareal (Cuenca-Solana et al., 2018). Su 
desigual presencia, junto con la tradicional interpretación de una escasez 
de microlitos geométricos en el occidente de la región, ha sido esgrimido 
como argumento para plantear la existencia de dos registros diferenciados 
(González Morales, 1982; Barandiarán, 1983; Arias, 1991; Arias y Fano, 
2009).  

No obstante, las investigaciones recientes desarrolladas en el área de 
dispersión del Asturiense, y en otros yacimientos situados también en el 
occidente de la región, han cambiado el panorama descrito, permitiendo 
en primera instancia matizar las diferencias este-oeste, e incluso negarlas. 
Así, las desigualdades observadas pueden ser consecuencia del 
aprovechamiento de materia prima de origen local, mostrando los sitios 
asturienses un mayor aprovechamiento de cuarcita, radiolarita, cuarzo o 
caliza (Gutiérrez-Zugasti et al., 2014; Arias et al., 2016; Herrero-Alonso et 
al., 2025). Así mismo, la ausencia del pico asturiense en el registro oriental 
pudo estar condicionada por el empleo de material perecedero para la 
misma función (Gutiérrez-Zugasti, 2009), y/o a la diferente morfología 
rocosa del litoral, contando el área occidental con un sustrato cuarcítico de 
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superficies más planas y, por tanto, más propicio para el empleo del pico 
asturiense (Cuenca-Solana et al., 2018).  

Por otra parte, las investigaciones más recientes han permitido concluir 
que las desigualdades este-oeste son menores a las planteadas en el siglo 
pasado. Así, en las colecciones de yacimientos del interior, como Los Canes 
(Arias y Fano, 2009), El Espertín y La Uña (Neira-Campos et al., 2004 y 
2016; Neira-Campos y Fuertes-Prieto, 2009), se ha identificado la 
existencia de microlitos geométricos. Al mismo tiempo, también los datos 
procedentes de contextos costeros, excavados en mayor detalle y usando 
metodologías de recuperación de material arqueológico más depuradas, 
han mostrado un panorama bastante diferente al descrito previamente 
para los concheros asturienses. Así, las excavaciones en El Mazo han 
permitido documentar la presencia de microlitos geométricos (Gutiérrez-
Zugasti et al., 2014; Herrero-Alonso et al., 2025) (Figura 3) con 
características similares a las observadas en otros sitios arqueológicos del 
oriente de la región, así como en otras áreas de la fachada atlántica europea 
(Calvo-Gómez, 2023). Por tanto, las supuestas peculiaridades del registro 
asturiense no parecen ser lo suficiente significativas considerando las 
evidencias actualmente disponibles, y las escasas desigualdades parecen 
ser una consecuencia de la adaptación local. 

En lo que se refiere al instrumental óseo, este denota una significativa 
reducción en relación con los periodos precedentes, siendo los anzuelos 
biapuntados el elemento más destacable (González-Morales, 1995). Por 
otro lado, también se ha puesto en valor la elaboración y uso de 
instrumentos en conchas. La información disponible refleja la utilización 
de fragmentos de Patella sp. y Mytilus sp. para el procesado de elementos 
de origen vegetal, presumiblemente relacionado con la elaboración de 
bienes perecederos, como trampas, redes, y/o cuerdas (Cuenca-Solana, 
2013 y 2015). Evidencias indirectas que permiten pensar que los grupos 
asturienses dispusieron de un instrumental tecnológico más amplio de lo 
observado en el registro (Fano, 2019). En este sentido, ya se había 
planteado la posible elaboración de proyectiles en madera (González-
Morales, 1982) y el uso de trampas (Arias y Fano, 2009), lo que podría 
justificar una menor cantidad de instrumental lítico en comparación con 
los periodos crono-culturales anteriores.  
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Figura 3. Instrumental microlítico (microlitos geométricos, segmentos de 
dorso abatido y microburiles) procedentes de diferentes unidades 

estratigráficas (UEs) de El Mazo (figura elaborada a partir de Herrero-Alonso et 
al., 2025).  

 

3. Economía 

Las estrategias de subsistencia de los últimos grupos humanos 
cantábricos con una economía basada en la caza, la recolección y la pesca, 
estuvieron muy influenciadas por las nuevas condiciones climáticas a 
inicios del Holoceno. El aumento de la temperatura y la pluviosidad 
conllevó un cambio importante en la fauna y la flora disponible en la 
región cantábrica (Fano, 2007). La fauna pleistocena de ambientes fríos, 
tanto terrestre como marina, fue paulatinamente sustituida por otra más 
adaptada a las condiciones templadas del Holoceno (p. ej., Gutiérrez-
Zugasti, 2009; Marín-Arroyo y González-Morales, 2009; Álvarez-
Fernández, 2011; Marín-Arroyo, 2013). El aumento de la humedad y las 
precipitaciones también generó un cambio en el tipo de masa boscosa del 
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litoral cantábrico, predominando los bosques caducifolios con el roble, el 
abedul y el avellano como especies principales (p. ej., López-Dóriga, 2016; 
Núñez de la Fuente, 2018), ofreciendo así nuevos recursos potencialmente 
explotables por las comunidades mesolíticas (p. ej., avellanas o bellotas). 
La subida del nivel del mar y la anegación del fondo de los valles a inicios 
del Holoceno también posibilitó la explotación de nichos ecológicos poco 
representados en la geografía cantábrica hasta ese momento, como son los 
estuarios (Leorri et al., 2012). 

Una de las principales características de las estrategias de subsistencia 
de los grupos humanos asturienses fue la diversificación de los recursos 
alimenticios explotados por estos. Si bien, la mayor parte de la comunidad 
científica coincide en situar el inicio de la diversificación en un momento 
previo al Holoceno, es en el Mesolítico cuando este proceso alcanzó su 
máxima expresión (ver Gutiérrez-Zugasti et al., 2013, para más 
información al respecto). Debido al peso específico de los concheros en la 
investigación sobre las comunidades asturienses y, por ende, a la mayor 
visibilidad de los recursos marinos, fundamentalmente conchas de 
moluscos, en este registro, los estudios arqueomalacológicos han sido 
muy relevantes para la comprensión de la economía de estas comunidades 
(p. ej., Gutiérrez-Zugasti, 2009 y 2011; Álvarez-Fernández et al., 2011; 
García-Escárzaga, 2020). En este sentido, las investigaciones recientes han 
subrayado y confirmado la relevancia que los recursos intermareales 
tuvieron en las estrategias de subsistencia desarrolladas por las últimas 
poblaciones cazadoras-recolectoras-pescadoras del norte de la península 
ibérica (p. ej., García-Escárzaga y Gutiérrez-Zugasti, 2021; García-Escárzaga 
et al., 2022). No obstante, la caza de mamíferos terrestres continuó siendo 
parte importante de la dieta de estas comunidades asturienses (Portero et 
al., 2022). Un supuesto también corroborado por los resultados isotópicos 
δ13C y δ15N, que permiten establecer el origen de las proteínas consumidas 
por los humanos en el pasado (Cubas et al., 2019), aunque en el ámbito 
costero, la importancia de las proteínas marinas pudo llegar a tener tanta 
relevancia como las de origen terrestre (González-Rabanal, 2022). A pesar 
de esta información indirecta en relación con el consumo de alimentos 
marinos, los restos ictiofaunísticos son poco frecuentes en el registro 
debido a los procesos tafonómicos y a su menor resistencia estructural. Sin 
embargo, los nuevos métodos de excavación y de recuperación del 
material están incrementando la información con respecto al consumo de 
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pescado (Fano et al., 2013; Fano, 2019). Igualmente, los escasos datos 
todavía disponibles sugieren que los frutos secos, especialmente las 
avellanas, también debieron ser un recurso que formó parte de la 
alimentación de esas poblaciones (Arias et al., 2016; López-Dóriga, 2016).  

Uno de los aspectos más debatidos durante las últimas décadas han 
sido los procesos de intensificación en la explotación de recursos durante 
el Mesolítico con respecto a las cronologías previas, y también durante este 
mismo periodo. Así, Marín-Arroyo (2013) planteó que la mayor presencia 
de recursos con un menor aporte calórico en el registro, en referencia a los 
moluscos, debía ser considerado un síntoma de unas estrategias de 
subsistencia más intensas debido a una crisis demográfica. Por otro lado, 
el descenso de los tamaños de las conchas desde el Paleolítico superior 
final (Gutiérrez-Zugasti 2009 y 2011; Álvarez-Fernández et al., 2011), y un 
mayor aprovechamiento de las zonas bajas del intermareal (Gutiérrez-
Zugasti 2009 y 2011; Gómez et al., 2025), también han sido argumentos 
esgrimidos a favor de este proceso. Estudios recientes han planteado 
momentos de mayor intensidad en la recolección de los recursos 
disponibles en el occidente de la región, debido, quizás, a periodos de 
mayor presión demográfica (García-Escárzaga et al., 2022; Arniz-Mateos et 
al., 2024).  

Por último, para una mejor comprensión de las estrategias de 
subsistencia de estas poblaciones, se han desarrollado estudios de 
estacionalidad, que han permitido reconstruir los patrones de explotación 
de los recursos disponibles a lo largo del ciclo anual. Si bien los datos de 
fauna terrestre todavía son escasos (Marín-Arroyo y González-Morales, 
2009; Arenas-Sorriqueta et al., 2024), las evidencias en relación con la 
recolección de los moluscos marinos, a partir de los resultados isotópicos, 
que permiten inferir la evolución de las temperaturas del mar a lo largo de 
la vida de los moluscos, han ofrecido ya información muy valiosa (García-
Escárzaga et al., 2019, 2024 y 2025; Milano et al., 2022). Según los datos 
isotópicos, la recolección de los recursos intermareales, concentrada 
durante los meses más fríos del año, tuvo un marcado patrón estacional, 
posiblemente debido a la mayor rentabilidad de algunas especies desde 
finales de otoño hasta inicios de la primavera (García-Escárzaga et al., 2019 
y 2024), sugiriendo así que los moluscos, no deben ser considerados como 
un recurso complementario o de emergencia, sino como una parte 
importante de las estrategias de subsistencia de estas comunidades. Al 
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tiempo, la similitud de los patrones estacionales entre el oriente y el 
occidente de la región, especialmente en lo que respecta a la recolección 
del gasterópodo Phorcus lineatus (Figura 4), indica una mayor 
homogeneidad entre las poblaciones mesolíticas a lo anteriormente 
considerado (García-Escárzaga et al., 2025).  

 

 

Figura 4. Patrones de explotación estacional de la especie Phorcus lineatus en 
la región cantábrica durante el Mesolítico a partir de los análisis δ18O en 
conchas recuperadas en los yacimientos de La Riera, Penicial, El Mazo, 

Mazaculos II y J3 (figura extraída de García-Escárzaga et al., 2025). 

 

4. Patrones de movilidad y ocupación del litoral 

Durante el Mesolítico, se produjo un ligero incremento de la ocupación 
del interior de la región cantábrica (p. ej., Los Canes, El Mirón o El Tarrerón), 
incluso en zonas de alta montaña (El Espertín y La Uña) (Fano, 2007). Sin 
embargo, a pesar del aumento de presencia humana en altitudes 
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superiores en relación con los periodos previos, la población continúa 
aglutinándose en mayor medida en la costa, como así pone de manifestó 
el elevado número de concheros en el litoral (González-Morales, 1999; 
González-Morales et al., 2004; Gutiérrez-Zugasti et al., 2011; Arias et al., 
2015), localizándose la mayor parte de estos a una distancia no superior a 
24 minutos a pie de la línea de costa actual (Fano, 1998 y 2019). Por otra 
parte, el registro arqueológico conservado para el Mesolítico se localiza en 
mayor medida en cuevas y abrigos, al tiempo que las referencias a 
yacimientos asturienses al aire libre son muy reducidas (Muñoz-
Fernández, 1997; Gutiérrez-Zugasti, 2009; Arias et al., 2015), estando la 
mayor parte de estos sitios desmantelados en la actualidad. Una situación 
que contrasta con lo observado en otras zonas de la Europa atlántica. 

La reducida información disponible sobre el patrón de asentamientos 
no permite una certera comprensión sobre la vertebración del espacio a lo 
largo de la región cantábrica, aun cuando sí parece haber información 
suficiente para negar un modelo jerárquico con yacimientos satélites en el 
área costera y asentamientos permanentes en el interior (González-
Morales et al., 2004; Fano, 2007). Las ocupaciones humanas durante el 
Mesolítico debieron combinar una periodicidad anual y una estacional, 
puesto que se han documentado grandes concheros, probablemente 
ocupados de forma estable durante largos periodos de tiempo, con 
evidencias de estructuras de habitación (Gutiérrez-Zugasti et al., 2011; 
González-Morales, 2021), pero al mismo tiempo también sitios con 
ocupaciones puntuales (Gutiérrez-Zugasti, 2009). En este mismo sentido, 
estudios recientes han puesto en valor a los concheros como zonas de 
hábitat, y no sólo como basureros, pues además de las estructuras de 
habitación previamente mencionadas, también se ha documentado la 
presencia de hogares, y se han recuperado un amplio rango de restos 
relacionados con diferentes actividades humanas (Gutiérrez-Zugasti et al., 
2018; Arniz-Mateos, 2024).  

Uno de los aspectos más discutidos con respecto a la ocupación del 
occidente de la región cantábrica por las poblaciones asturienses, ha sido 
la territorialización progresiva del espacio. Son abundantes los 
argumentos en este sentido. Así, los estudios isotópicos δ13C y δ15N en 
restos humanos muestran una ausencia de ingesta de proteínas marinas 
por la mayor parte de las poblaciones no litorales (González-Rabanal, 
2022), asumiendo con ello un acceso restringido de estos grupos interiores 
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a la costa y, por tanto, una baja movilidad de estos (Arias, 2006). Además, 
posibles vestigios de malnutrición (Drak-Hernández, 2015) también 
podrían indicar áreas de captación de recursos limitadas debido a una 
escasa movilidad. Por último, un mayor aprovechamiento de la materia 
prima local (Gutiérrez-Zugasti et al., 2014; Arias et al., 2016), un aumento 
en el número de enterramientos (Arias, 2012), y una ruptura de la 
homogeneidad cultural y artística del Paleolítico (Fano, 2007), podrían ser 
una respuesta al incipiente proceso de segmentación del territorio (Fano, 
2007). No obstante, si bien es cierto que la mayor parte de la información 
sugiere un descenso en la movilidad de las poblaciones asturienses y 
apunta hacia una fragmentación territorial, también existen elementos 
que permiten pensar en movimientos demográficos, tanto a corta como a 
larga distancia. Así, la presencia en los concheros asturienses de materia 
prima exógena ha permitido plantear la existencia de movimientos 
regionales y/o intercambios a larga distancia (Herrero-Alonso et al., 2025). 
Igualmente, cambios en la intensidad de la explotación del medio marino 
durante el Mesolítico debido a un aumento demográfico (García-Escárzaga 
et al., 2022), así como la evolución tecnológica de la propia industria 
microlítica (Herrero-Alonso et al., 2025), parecen indicar la existencia de 
flujos migratorios. Un supuesto que ha sido confirmado por los análisis 
genéticos recientes (Olalde et al., 2019; Allentoft et al., 2024).  

 

5. Comportamiento simbólico 

La principal característica de la simbología durante el Mesolítico es la 
ruptura que se observa con respecto a los periodos paleolíticos y a las 
extensas redes sociales que habían sido configuradas previamente. Desde 
el periodo Aziliense, asistimos a una desaparición casi completa de los 
elementos que habían permanecido de forma casi inalterable durante 
varios milenios en estas sociedades (Fano, 2007). Desde el punto de vista 
de la cultura material, la desaparición del mundo simbólico de los grupos 
de cazadores-recolectores en este momento de la prehistoria en la región 
cantábrica solamente tiene un elemento de continuidad: los ornamentos 
personales. Estos han sido elaborados mayoritariamente en gasterópodos 
marinos sin interés bromatológico (p. ej., Trivia sp., Tritia sp. o Littorina 
obtusata/fabalis). La información más relevante sobre estos adornos 
personales ha sido obtenida a partir de los restos recuperados en El Toral 
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III y El Mazo, y cuya similitud con cuentas procedentes de otras áreas de la 
región, incluyendo zonas al interior cuyos grupos humanos tenían 
estrategias de subsistencia diferentes, permite plantear la existencia de 
complejas redes de intercambio entre las poblaciones mesolíticas (Rigaud 
y Gutiérrez-Zugasti, 2016). Una de las aportaciones recientes más 
relevantes en lo que se refiere a los ornamentos personales de estos grupos 
humanos, está relacionada con la identificación de los posibles colores de 
las conchas de Littorina obtusata/fabalis empleadas para la elaboración de 
los ornamentos. Estos taxones presentan de forma interna un amplio 
polimorfismo, lo que posibilita que muestren diferentes colores y 
tonalidades de forma natural, a pesar de que las conchas de estos taxones 
recuperadas en los sitios arqueológicos han perdido estas propiedades. Un 
estudio, ha explorado positivamente la posibilidad de inferir los colores de 
las conchas recuperadas en los sitios arqueológicos, pudiendo así deducir 
la apariencia real de estos ornamentos en el pasado (Pérez-Asensio et al., 
2025). Lo que en última instancia podría permitir en el futuro establecer 
una aproximación a la significación social de estos elementos durante la 
prehistoria. 

Otras evidencias de comportamientos simbólico son prácticamente 
inexistentes en los concheros asturienses. Durante el Mesolítico, asistimos 
a un incremento en el número de enterramientos humanos en el 
occidente de la región cantábrica con respecto a los periodos previos, lo 
cual se muestra en sintonía con lo observado en otras áreas litorales del 
norte de la península ibérica, y también de la fachada atlántica europea. Sin 
embargo, en el caso de los concheros asturienses, no se han recuperado 
ajuares funerarios relacionados con los restos humanos, salvo quizás la 
posible ofrenda de picos asturienses en Molino de Gasrparín (Fano, 2019). 

 

6. Conclusiones 

Si bien el Mesolítico Asturiense estuvo asociado a un registro con una 
entidad propia diferenciada de lo observado en otras áreas del norte de la 
península ibérica y la fachada atlántica europea, las investigaciones más 
recientes han transformado progresivamente este paradigma. Las escasas 
diferencias tecno-tipológicas son explicadas por una adaptación local. Por 
otro lado, no se han observado diferencias entre las estrategias de 
subsistencia implementadas por las últimas poblaciones cazadoras-
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recolectoras-pescadoras que habitaron la región cantábrica, siendo incluso 
los patrones estacionales de explotación de los recursos litorales muy 
similares a ambos lados del litoral cantábrico. En lo que respecta a los 
patrones de ocupación del territorio, si bien la mayor parte de la 
información sugiere un descenso de la movilidad de los grupos humanos 
y un progresivo aumento de la segmentación del espacio, también existen 
datos, fundamentalmente genéticos, que permiten pensar en una cierta 
movilidad de poblaciones. Por último, los vestigios de comportamiento 
simbólico de estas comunidades son muy reducidos, aunque la similitud 
de los ornamentos personales hallados en los concheros asturienses con 
respecto a los recuperados en otras áreas, también permiten pensar en la 
existencia de redes de intercambio entre los grupos mesolíticos.  

Lo descrito en el presente capítulo sugiere una investigación profunda 
del registro arqueológico de las comunidades mesolíticas asturienses, lo 
que ha permitido un incremento notable de nuestra comprensión sobre el 
modo de vida de estos grupos humanos. No obstante, los resultados 
obtenidos no sólo han sido relevantes desde una perspectiva regional, sino 
que estos también han tenido una significativa trascendencia para 
entender las estrategias de subsistencia y las adaptaciones de aquellas 
poblaciones prehistóricas que ocuparon el litoral atlántico de Europa en el 
Mesolítico. Al tiempo, el estudio del material recuperado de los concheros 
también ha permitido contribuir al desarrollo de nuevas metodologías 
pioneras a nivel internacional, como por ejemplo los análisis 
biomoleculares (relaciones isotópicas y elementales en restos humanos y 
faunísticos, estudios proteómicos y genéticos, espectroscopía Raman, 
etc.), o las diferentes aproximaciones traceológicas, entre otros enfoques 
de carácter multidisciplinar.  
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Resumen: La región cantábrica ha sido tradicionalmente una de las principales áreas 
de referencia para el estudio del Mesolítico peninsular, especialmente en lo relativo 
a la explotación del litoral por parte de las últimas comunidades cazadoras-
pescadoras-recolectoras. Recientemente, el desarrollo de metodologías avanzadas, 
como los análisis geoquímicos, traceológicos o los estudios isotópicos han 
contribuido significativamente a confirmar la importancia de los recursos marinos 
en la subsistencia humana. Sin embargo, estos enfoques novedosos no han logrado 
resolver ciertos vacíos interpretativos vinculados principalmente a las dimensiones 
sociales de estos grupos humanos. Frente a estas limitaciones, el presente trabajo 
propone la incorporación crítica de fuentes etnográficas y etnohistóricas como 
herramientas para el desarrollo de hipótesis y metodologías para su contrastación 
en el registro. Aunque este enfoque ha sido escasamente desarrollado en Europa, 
especialmente en comparación con el ámbito americano, ofrece un gran potencial 
para ampliar el marco interpretativo, generar alternativas novedosas y diseñar 
programas experimentales con los que confirmar o refutar dichos planteamientos. 
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El objetivo principal es demostrar, mediante la creación de un estado de la cuestión, 
que el uso riguroso de estos testimonios culturales puede permitir abordar aspectos 
escasamente tratados anteriormente, enriqueciendo así la comprensión de la 
relación entre las sociedades mesolíticas de la región cantábrica y el medio litoral. 

Abstract: The Cantabrian region has traditionally been a key area for the study of 
the Mesolithic in the Iberian Peninsula, particularly regarding the exploitation of 
coastal environments by the last hunter-fisher-gatherer communities. In recent 
years, the development of advanced methodologies, including geochemical 
analyses, use-wear studies, and isotopic approaches, has significantly contributed 
to confirming the importance of marine resources in human subsistence. 
However, these innovative techniques have not fully addressed certain 
interpretative gaps, especially those related to the social dimensions of these 
groups. Given these limitations, this study emphasizes the importance of 
incorporating ethnographic and ethnohistorical sources as tools for formulating 
hypotheses and methodologies that can be tested against the archaeological 
record. Although this approach has been relatively underexplored in Europe, 
especially compared to its application in the Americas, it holds considerable 
potential to broaden interpretative frameworks, generate innovative alternatives, 
and design experimental programmes through which such hypotheses may be 
tested. The primary aim is to demonstrate, through the creation of a state of the 
art, that the rigorous use of cultural testimonies can help access aspects often 
invisible in the conventional archaeological record, thereby enriching our 
understanding of the relationship between Mesolithic societies in the Cantabrian 
region and their coastal environment. 

Palabras clave: Mesolítico, Explotación litoral, Fuentes etnográficas/Etnohistó-
ricas, Estrategias de subsistencia, Región cantábrica. 

Keywords: Mesolithic, Coastal exploitation, Ethnographic/Ethnohistorical 
sources, Subsistence strategies, Cantabrian region. 

 

 

1. Introducción 

En las últimas décadas, numerosas investigaciones arqueológicas 
realizadas en la fachada atlántica europea se han centrado en la relación 
entre las poblaciones mesolíticas y los entornos litorales, con especial 
atención en el aprovechamiento de sus recursos alimentarios (Woodman, 
1978; Mannino y Thomas, 2001 y 2002; Dupont, 2006; Gutiérrez-Zugasti 
et al., 2011; Dupont y Bicho, 2015, entre otros). Los depósitos de conchero, 
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constituidos entre otros materiales, por grandes concentraciones de restos 
de moluscos, y en menor medida de fragmentos de equinoideos, 
crustáceos e ictiofauna, han permitido incrementar el conocimiento sobre 
el estilo de vida y las estrategias de subsistencia de las últimas poblaciones 
cazadoras-pescadoras-recolectoras que ocuparon el litoral atlántico 
europeo (véanse, entre otros, Bicho et al., 2013; Gibaja et al., 2015; Fano, 
2019; Román y Domingo, 2022; Román et al., 2022). 

En la región cantábrica, los estudios sobre el aprovechamiento de 
moluscos han puesto de manifiesto su papel destacado en la dieta y las 
estrategias de subsistencia mesolíticas (Fano et al., 2013; García-Escárzaga 
y Gutiérrez-Zugasti, 2021). Dichas investigaciones también han 
contribuido a una mejor comprensión de las condiciones paleoambienta-
les en el norte de Iberia durante el Holoceno temprano (Gutiérrez-Zugasti, 
2009; Álvarez-Fernández, 2011; Gutiérrez-Zugasti y Cuenca-Solana, 2014; 
García-Escárzaga, 2020; García-Escárzaga y Gutiérrez-Zugasti, 2021; 
García-Escárzaga et al., 2022a y 2022b). Otros estudios han demostrado 
que las conchas fueron utilizadas en la elaboración de ornamentos 
(Álvarez-Fernández, 2006; Arias, 2012 y 2013; Rigaud y Gutiérrez-Zugasti, 
2016, entre otros), herramientas o instrumentos de trabajo (Cuenca-
Solana, 2013 y 2015; Cuenca-Solana y Clemente-Conte, 2017; Cuenca-
Solana et al., 2023), lo que evidencia que desempeñaron un papel 
relevante tanto a nivel simbólico como funcional. Además, estos restos 
marinos son excelentes indicadores para inferir la estacionalidad en la 
explotación de los recursos o las condiciones paleoambientales a través de 
los estudios de isótopos estables de oxígeno (δ18O) (García-Escárzaga et al., 
2019, 2024 y 2025; Milano et al., 2022). 

El conocimiento sobre el uso de las zonas costeras en el territorio 
cantábrico se ha incrementado con creces en las últimas décadas. No 
obstante, algunas cuestiones importantes, como los aspectos sociales, 
continúan sin ser resueltas por la ciencia arqueológica. Pese a que muchas 
de estas no escapan a la materialidad del registro, la ausencia de 
metodologías apropiadas, programas experimentales o elementos 
comparativos para contrastar hipótesis limita notablemente la capacidad 
para abordar dichos planteamientos en las investigaciones.  

Estos condicionantes han provocado que ámbitos como las formas de 
procesado y consumo del marisco, de género y edad, de transporte de los 
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moluscos, entre otras, hayan sido escasamente tratados en la 
investigación del norte peninsular. En los últimos años no se han realizado 
esfuerzos suficientes para abordar esta problemática, debido 
principalmente a las escasas evidencias sociales que se poseen, más allá de 
los pocos datos etnoarqueológicos y etnográficos existentes (Fano, 1998; 
Gutiérrez-Zugasti, 2009). Además, como señalan Vila y Estévez (2016), la 
metodología arqueológica sigue estando basada en la comprensión del 
registro arqueológico como aquello que únicamente puede ser 
encontrado e interpretado, prestando menor atención, por tanto, a lo que 
no se conserva. 

El objetivo principal de este trabajo es generar un corpus de 
información que recoja las principales investigaciones llevadas a cabo en 
la región cantábrica que hayan integrado una perspectiva antropológica en 
sus estudios. Al tiempo, también es de especial relevancia para este estado 
de la cuestión constatar el éxito de algunas metodologías elaboradas a 
partir del estudio de la documentación escrita en la región cantábrica. 
Estos ejemplos demuestran que la utilización de la Etnografía y la 
Etnohistoria como complemento a la ciencia arqueológica es un hecho 
factible y con potencial para la investigación.  

 

2. El propósito de las fuentes escritas: cuestiones metodológicas y 
precedentes 

El estudio de las estrategias de subsistencia mesolíticas en el 
Cantábrico, y en particular de los modelos de explotación de moluscos 
marinos, se ha enfocado tradicionalmente desde una perspectiva tecno-
económica (Fano, 1998). La escasa información disponible sobre los 
aspectos sociales supone un empobrecimiento notable para la 
investigación prehistórica, puesto que, únicamente mediante el 
conocimiento del “contexto de recuperación” (Sullivan, 1978) no es 
posible ocupar los vacíos existentes en ella. Por tanto, es necesario recurrir 
a nuevos planteamientos y modelos teóricos que sean capaces de aportar 
enfoques diferentes sobre estos temas (Fano, 1998). 

Para comprender aspectos como el transporte de los alimentos durante 
la prehistoria, se precisa de la incorporación de nuevos enfoques 
metodológicos. Diversos estudios sugieren que los grupos humanos 
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empleaban cestas, canastos o recipientes para trasladar los recursos 
litorales desde la costa hasta sus asentamientos. De hecho, un buen 
ejemplo de ello es la cueva de La Chora (Voto, Cantabria), donde diversos 
estudios señalan que los moluscos marinos fueron trasladados completos 
hasta la cavidad durante unos 12 km (Gutiérrez-Zugasti, 2009: 265; León-
Cristóbal et al., 2024). Aunque la evidencia apunta a un transporte 
deliberado de moluscos hasta los yacimientos, la escasa conservación de 
materiales perecederos, como fibras vegetales empleadas en cestas o 
bolsas, dificulta obtener información directa sobre estos procesos.  

Un caso similar es el del posible consumo de algas marinas. Aunque su 
hallazgo es más bien testimonial en el registro arqueológico (Simões, 2019: 
299 y ss.), diversas fuentes etnográficas sugieren que muchas poblaciones 
costeras, como los Tlingit, Haida o Mapuche, las utilizaban regularmente 
con fines alimentarios, rituales o medicinales (Villagrán, 1998; Turner, 
2005). 

Del mismo modo, la información es muy escasa con respecto a quiénes 
se encargaron de llevar a cabo la actividad del marisqueo en las zonas 
litorales; o si las conchas pudieron tener otras utilidades, como, por 
ejemplo, formar parte de las estructuras de hábitat, como en el caso del 
yacimiento mesolítico de Culverwell (Mannino y Thomas, 2001). 

Siendo esto así, el empleo de los registros etnográficos y etnohistóricos 
se configura como una herramienta alternativa que permite proporcionar 
una base teórica sobre la que plantear hipótesis y reformular los vacíos 
interpretativos existentes. La utilización de las fuentes, como indica 
Borrero (2018), resulta de especial importancia puesto que “sensibiliza 
acerca de la variedad de situaciones relacionadas con el uso de los 
ambientes costeros que no se verifican necesariamente en las 
inmediaciones del registro arqueológico”. Las fuentes etnohistóricas, cuya 
incorporación metodológica se remonta a inicios del siglo XX, deben ser 
sometidas a un análisis crítico que permita eliminar sesgos, intereses y 
distorsiones históricas derivadas de los contextos políticos, sociales o 
económicos en que fueron elaboradas (Vila y Estévez, 2016). 

La documentación etnográfica, a su vez, inició su consolidación como 
método científico dentro de la antropología social y cultural antes que los 
registros etnohistóricos. Etnógrafos como Franz Boas, antropólogo 
estadounidense, o Bronislaw Malinowski, del ámbito británico, 
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desarrollaron a finales del siglo XIX diferentes enfoques que transformaron 
la manera en que se documentaban las sociedades no occidentales, 
alejándose de las miradas colonialistas y evolucionistas para centrarse en la 
descripción de las prácticas sociales, económicas y simbólicas. Sin embargo, 
durante el siglo XX, parte de la comunidad científica empleó erróneamente 
las observaciones obtenidas por la Etnografía y la Etnohistoria para definir a 
las poblaciones prehistóricas. Esto demostró que el uso de los registros 
escritos debía emplearse en la proposición de modelos teóricos a contrastar 
a partir de nuevos enfoques metodológicos que trasladar al registro 
arqueológico y no como una analogía de sociedades cazadoras-recolectoras 
de otros lugares del mundo. 

En las últimas décadas, en contraste con lo sucedido en el continente 
europeo, la utilización de las fuentes escritas ha sido común en la 
investigación americana, donde han sido numerosos los trabajos que han 
transformado estas metodologías en un complemento de gran valor para 
la Arqueología (véanse, entre otros, Waselkov, 1987; Orquera y Piana, 1995; 
Borrero, 2015; Zangrando et al., 2018; Morin y Winterhalder, 2024). La 
existencia de numerosas sociedades nativas costeras y la amplia 
disponibilidad de documentación etnográfica y etnohistórica sobre ellas 
ha permitido incrementar la información disponible sobre variables de 
especial valor antropológico, como, por ejemplo, cuestiones de género, 
estrategias de explotación de los moluscos, transporte del marisco, forma 
de consumo, tamaño de los grupos sociales o cuestiones de estacionalidad, 
entre otras.  

En Europa, a partir de los años 70, se originaron numerosos debates en 
torno a la utilización de la literatura antropológica como una herramienta 
útil para la Arqueología. Ya en el presente siglo, esta discusión cobraría de 
nuevo protagonismo en la península ibérica, con trabajos de especial 
interés como los de Estévez y Vila (1995), Gándara (2006), Mansur (2006) 
o Manzi y Spikins (2008). En el futuro, el empleo de estos recursos 
mediante un análisis crítico de los datos obtenidos, como señala Cuenca-
Solana (2013: 39), y también a nuestro juicio, debería “validar de forma 
incuestionable la utilización de una información que puede ser muy 
valiosa, tanto para formular hipótesis de trabajo arqueológico, como a 
través de la etnoarqueología, para ayudar a conocer los procesos de 
formación del propio registro arqueológico”.  
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3. La explotación de los recursos marinos en el norte peninsular: 
una perspectiva antropológica 

Aunque los enfoques tecno-económicos han dominado la 
investigación arqueológica en el norte peninsular, se han llevado a cabo 
algunas propuestas orientadas a integrar la Arqueología con la 
Antropología. Estas iniciativas han demostrado que el diálogo entre ambas 
disciplinas permite generar nuevas hipótesis interpretativas sobre el 
registro prehistórico.  

En el contexto ibérico, los trabajos que han incorporado perspectivas 
antropológicas al estudio de la explotación de los recursos marinos, 
aunque escasos, han resultado especialmente valiosos para comprender 
mejor el estilo de vida de las poblaciones costeras de cazadores-
pescadores-recolectores. En la región cantábrica, estas aproximaciones se 
han desarrollado con mayor profundidad (Fano, 1998; Gutiérrez-Zugasti, 
2009; Cuenca-Solana, 2013; Cuenca-Solana, Gutiérrez-Zugasti y 
Clemente-Conte, 2011; Gutiérrez-Zugasti et al., 2016; Cuenca-Solana et al., 
2018, entre otros), viéndose favorecidas por varios motivos, como la 
tradicional investigación que se viene realizando sobre la explotación de 
los recursos marinos en el territorio desde la segunda mitad del siglo XX 
(Madariaga, 1963; Ortea, 1986) o la abundancia de los depósitos de 
conchero mesolíticos (Arias et al., 2015; Fano, 2019). 

Uno de los investigadores que mejor ejemplifica esta integración 
metodológica es Miguel Ángel Fano. En su tesis doctoral (1998), el autor 
recurrió a fuentes escritas para abordar cuestiones escasamente tratadas por 
la arqueología tradicional. Fano exploró, por ejemplo, la problemática del 
traslado de moluscos desde el litoral hasta los yacimientos alejados de la 
costa (1998: 99). Ante la ausencia de elementos preservados en el registro 
arqueológico, reflexionó sobre la idea de que los grupos humanos pudieron 
haber empleado cestas u otros recipientes perecederos, como sugieren los 
paralelos etnográficos que utilizó sobre los Anbarra australianos o las 
mujeres Nguni africanas (Waselkov, 1987: 115). Además, el autor consideró, 
por un lado, que la distancia a recorrer no habría influido en la decisión de 
transportar íntegramente el marisco recogido, como sucede en los ejemplos 
etnográficos comentados; y, por otro lado, que el traslado de los recursos 
marinos, quizás, debió implicar una organización colectiva, posiblemente 
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mediante una división de tareas, tal y como sucede en sociedades 
cazadoras-recolectoras de varias partes del mundo. 

También abordó cuestiones como el almacenamiento en diferido del 
marisco o su posible intercambio entre grupos. Basándose en datos 
comparativos de América, África y los Andes, Fano argumentó que el 
hallazgo de restos malacológicos a grandes distancias de la costa podría 
reflejar vías de distribución de estos elementos litorales, señalando que: “la 
localización de restos de marisco situados a más de 80 km de la costa en 
yacimientos del sur de Carolina, de los Andes peruanos, o del sur de África, 
podrían ser la prueba de su existencia” (Fano, 1998: 99). Siguiendo este 
enfoque, el autor relacionó las evidencias existentes en yacimientos 
prehistóricos atlánticos como Moita do Sebastião (Roche, 1989: 609) o 
Beg-er-Vil (Kayser, 1991: 205) con un posible almacenamiento de los 
recursos marinos. 

Por último, el autor recurrió a la utilización de estudios etnográficos 
sobre los pueblos nativos Yuki y Pomo de California para analizar prácticas 
de desecación o ahumado (Waselkov, 1987: 106), proponiendo que estas 
estrategias pudieran haberse dado en yacimientos del Cantábrico como La 
Riera, Arenillas o Madalenas, entre otros (Fano, 1998: 98). No obstante, 
estas hipótesis quedaron en un plano teórico, sin ser contrastadas a partir 
de nuevas metodologías de estudio. 

Gutiérrez-Zugasti (2009) dio continuidad a esta línea de trabajo 
abordando aspectos como el uso de herramientas en la captura, el 
transporte y las formas de consumo del marisco desde una perspectiva 
etnográfica comparada. Desde este enfoque, Gutiérrez-Zugasti mencionó 
diversos casos etnográficos como el de las mujeres Nguni (Waselkov, 1987: 
96-97) o algunas tribus de diferentes partes del mundo como los Kwakiutl, 
Tlingit, Seri o diversos pueblos costeros de Oceanía y América del norte 
(2009: 415).  

En este sentido, planteó que, en ciertos entornos, como zonas arenosas 
o fangosas, la recolección pudo haberse realizado directamente con las 
manos, sin necesidad de útiles específicos (Figura 1). Esta doble 
posibilidad evidenciaría la flexibilidad adaptativa de las sociedades 
litorales, un hecho que no siempre queda reflejado en el registro 
arqueológico. Al igual que Fano (1998), Gutiérrez-Zugasti se apoyó en la 
documentación etnográfica para reflexionar sobre el traslado de los 
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recursos marinos desde la costa hasta los lugares de hábitat en la región 
cantábrica, señalando que, debido a la naturaleza perecedera de los 
materiales utilizados “desafortunadamente no existen en el registro 
arqueológico estudiado ejemplos de este tipo de instrumental” (Gutiérrez-
Zugasti, 2009: 416). A través de comparaciones con sociedades cazadoras-
recolectoras modernos, indicó que dichos recipientes, posiblemente, 
estarían elaborados con fibras vegetales u otros materiales orgánicos, 
como ocurre en el caso de los grupos Gidjingali (Gutiérrez-Zugasti, 2009: 
416). 

Además, Gutiérrez-Zugasti abordó cuestiones complejas de rastrear en 
contextos prehistóricos, como las formas de procesado y consumo de los 
moluscos. Los paralelos históricos con pueblos como los Kwakiutl, Tlingit 
o Seri le permitieron reflexionar sobre los posibles métodos de 
preparación empleados por las poblaciones mesolíticas del norte 
peninsular. En este sentido, el autor vinculó ejemplos etnográficos con 
yacimientos como La Riera o La Fragua, proponiendo diferentes formas de 
procesado de los moluscos (Gutiérrez-Zugati, 2009: 419). Gutiérrez-
Zugasti también citó un estudio experimental de Arias (1991) centrado en 
los tiempos de desecación del marisco, que aportó indicios sobre los 
patrones de asentamiento relacionados con el transporte, 
almacenamiento y consumo en diferido. Este trabajo constituyó un 
excelente ejemplo de cómo la Arqueología puede beneficiarse del uso de 
los registros escritos y construir así marcos metodológicos y 
experimentales con los que refutar o confirmar las hipótesis generadas. 

Por otro lado, aunque aspectos como la división sexual del trabajo 
resultan difícilmente visibles en el registro material, Gutiérrez-Zugasti 
recurrió a la consulta de documentación etnohistórica y etnográfica para 
explorar este ámbito. Así, citó trabajos sobre fuentes norteamericanas 
(González-Vázquez, 2000), y observaciones antropológicas en cazadores-
recolectores africanos (Meehan, 1977), donde se indicaba que la extracción 
de moluscos era frecuentemente realizada por mujeres. 
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Figura 1. a) Mujeres nativas recolectando marisco a pie; b) y en canoa; c) 
explotación del intermareal durante las mareas bajas; d) canastas empleadas 

para el transporte. Imagen extraída de da Silva Mourão et al. (2021). 
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Por último, cabe destacar un trabajo de especial relevancia de Gutiérrez-
Zugasti et al. (2016), en el que, mediante el empleo de los registros 
etnográficos, planteó una hipótesis sobre el consumo de cangrejos, erizos 
y percebes en los niveles inferiores de El Mazo (Llanes, Asturias). Según el 
autor, la recurrente presencia de estos restos podría no limitarse al uso 
alimenticio, sino estar asociada a contextos rituales, festivos o de prestigio, 
lo que conferiría a dichos recursos un valor social importante (Gutiérrez-
Zugasti, 2016: 11).  

La utilización de conchas de moluscos como herramientas ha 
despertado un creciente interés en los últimos años, especialmente por 
parte de investigadores como Cuenca-Solana (2013). A partir del análisis de 
documentación etnográfica e histórica, el autor elaboró una propuesta 
interpretativa basada en que estos elementos litorales podrían haber sido 
empleados en el desarrollo de diversas actividades productivas llevadas a 
cabo por los grupos cazadores-pescadores-recolectores del norte 
peninsular. Su planteamiento partió de la observación de prácticas 
análogas en otras sociedades tribales, donde las conchas fueron 
ampliamente utilizadas como soporte para la fabricación de útiles. En su 
tesis doctoral, Cuenca-Solana señaló el empleo de cuchillos y otros 
instrumentos por parte de grupos como los Naujamiut, los esquimales 
Kamiagrunt o los Yámana (Cuenca-Solana, 2013: 43). Estas herramientas 
eran usadas para numerosas tareas: carnicería, corte de madera o hueso, 
apertura de frutos silvestres o incluso para el cuidado personal (Figura 2). 

 

 

Figura 2. Utilización de conchas de moluscos para a) corte y pulido de madera, 
b) raspado de pieles curtidas y c) tareas de carnicería. Imagen extraída de: 

Cuenca-Solana et al. (2023). 
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Desde esta perspectiva etnográfica, Cuenca-Solana ha seguido 
profundizando en dicha propuesta interpretativa en publicaciones 
posteriores (e.g. Cuenca-Solana, Gutiérrez-Zugasti y Clemente-Conte, 
2011; Cuenca-Solana et al., 2018), consolidando un enfoque que ha 
permitido abordar funciones específicas a través del análisis de huellas de 
uso en conchas. Además, el autor exploró las redes de intercambio de 
materiales malacológicos entre grupos costeros y del interior. Planteó que 
diversas especies litorales pudieron circular como bienes de intercambio, 
como ocurre en las sociedades aborígenes Kula del Pacífico (Cuenca-
Solana, 2013: 52). Este tipo de aproximaciones evidenciaron cómo la 
utilización rigurosa de fuentes escritas puede originar nuevas 
metodologías para abordar aspectos poco tratados en la bibliografía 
arqueológica. 

En conjunto, los trabajos de Cuenca-Solana (2013), Gutiérrez-Zugasti 
(2009) y Fano (1998) demostraron que la documentación etnográfica y 
etnohistórica constituye una herramienta eficaz para la formulación de 
hipótesis arqueológicas, así como para el diseño de programas 
experimentales con los que refutar o afirmar dichas hipótesis. Estos 
enfoques han contribuido a ampliar los marcos interpretativos sobre la 
interacción entre las poblaciones humanas y los ecosistemas costeros, tal 
y como señala Borrero (2018). Si bien este tipo de estudios no son 
mayoritarios en el norte peninsular, su desarrollo futuro, basado en el 
análisis crítico de la literatura antropológica, podría contribuir 
notablemente a mejorar nuestro conocimiento sobre las sociedades 
mesolíticas cantábricas y su relación con el medio litoral. 

 

4. Conclusiones 

A lo largo de este trabajo se ha evidenciado el potencial que supone el 
estudio de la documentación etnográfica y etnohistórica como 
complemento metodológico en la investigación arqueológica sobre las 
poblaciones mesolíticas del norte peninsular. Pese a que los enfoques 
tecno-económicos han sido usados recurrentemente en el estudio de los 
depósitos de conchero, aspectos clave como las formas de procesamiento, 
consumo, transporte o cuestiones de género y edad en la explotación de 
los moluscos siguen siendo escasamente abordados debido a las 
limitaciones inherentes al registro material. 
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En este contexto, las fuentes etnográficas e históricas han demostrado 
ser una herramienta eficaz para la generación de hipótesis que permitan 
enriquecer las interpretaciones arqueológicas. Trabajos como los de Fano 
(1998), Gutiérrez-Zugasti (2009) o Cuenca-Solana (2013) ilustran la 
posibilidad de construir marcos teóricos y programas experimentales 
mediante diferentes disciplinas (i.e., Etnografía y Etnohistoria) en donde 
los datos parciales obtenidos de otras culturas cazadoras-recolectoras 
proporcionan claves para la comprensión de fenómenos difícilmente 
observables en el registro arqueológico cantábrico.  

De esta forma, la utilización crítica y contextualizada de estos 
testimonios culturales, especialmente de las fuentes etnohistóricas, pero 
también de los registros etnográficos, abre nuevas posibilidades 
interpretativas. Dicho enfoque fomenta la elaboración de modelos 
experimentales y teóricos, la revisión de supuestos tradicionalmente 
aceptados y la incorporación de variables sociales, escasamente tratadas 
en la bibliografía arqueológica del norte peninsular.  

Las futuras investigaciones que integren esta visión antropológica 
permitirán contribuir notablemente a una comprensión más completa y 
profunda de las estrategias de subsistencia de las últimas poblaciones 
cazadoras-pescadoras-recolectoras de la región cantábrica.  

Por último, esta contribución va dirigida a la memoria de Miguel Ángel 
Fano, como homenaje a quien fue director de tesis de ALC y profesor y 
compañero de los arriba firmantes.  
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Resumen: Este trabajo presenta el análisis arqueozoológico del conjunto 
faunístico procedente del conchero del covacho de Arenillas (Castro Urdiales, 
Cantabria), con el objetivo de aportar nuevos datos al debate sobre la transición 
entre el Mesolítico y el Neolítico en la región cantábrica. A partir de la revisión de 
las dataciones disponibles y del estudio arqueozoológico, se documenta una 
economía cinegética basada exclusivamente en especies silvestres, lo que 
respalda la adscripción mesolítica del depósito. Los resultados permiten 
caracterizar una estrategia de subsistencia diversa y flexible, centrada en la 
explotación de ungulados como corzo y ciervo, así como en el uso 
complementario de recursos litorales y en el aprovechamiento puntual de 
carnívoros. El análisis de edad de muerte y patrones anatómicos revela una 
combinación de caza local, transporte diferencial y procesamiento intensivo in 
situ, enmarcados en una organización estacional del territorio. Estas evidencias 
sitúan al yacimiento dentro de un modelo de ocupación planificada y reiterada, 
comparable al documentado en otros enclaves mesolíticos cantábricos. 

Abstract: This paper presents the zooarchaeological analysis of the faunal 
assemblage from the shell midden of the Arenillas rock shelter (Castro Urdiales, 
Cantabria), with the aim of contributing new data to the debate on the Mesolithic–
Neolithic transition in the Cantabrian region. Based on a review of the available 
radiocarbon dates and the zooarchaeological study, the site documents a hunting-
based economy focused exclusively on wild species, supporting its attribution to 
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the Mesolithic. The results allow us to characterize a diverse and flexible 
subsistence strategy, centred on the exploitation of ungulates such as roe deer 
and red deer, complemented by the use of coastal resources and occasional 
consumption of carnivores. Age-at-death analysis and anatomical patterning 
reveal a combination of local hunting, differential transport, and intensive on-site 
processing, all framed within a seasonal organization of the territory. These 
findings place the site within a model of planned and recurrent occupation, 
comparable to that documented at other Mesolithic sites in the Cantabrian region. 

Palabras clave: Arqueozoología, Mesolítico, Neolitización, Subsistencia, 
Estacionalidad. 

Keywords: Archaeozoology, Mesolithic, Neolithization, Subsistence, Seasonality. 

 

 

1. Introducción 

El conocimiento sobre la transición entre las sociedades cazadoras-
recolectoras y las primeras comunidades agroganaderas en el extremo 
septentrional de la península ibérica ha experimentado avances 
significativos en las últimas décadas. Aunque los primeros estudios 
sistemáticos orientados a este proceso histórico se consolidaron en los 
años ochenta del siglo XX (Altuna, 1980; González-Morales, 1982; Arias, 
1991), solo recientemente se ha comenzado a disponer de un corpus de 
datos más diversificado y analíticamente robusto, capaz de abordar con 
mayor precisión los ritmos, modalidades y dinámicas de dicho cambio. En 
este sentido, cabe destacar la labor de Mikel Fano, cuyo trabajo ha sido 
clave para replantear el estudio de esta transición en la región cantábrica 
(Fano, 2004). De hecho, una parte sustancial de las ideas planteadas en el 
presente artículo deriva de sus aportaciones intelectuales al marco 
interpretativo que aquí se desarrolla. 

En los últimos años, la investigación sobre el paso del final del 
Mesolítico e inicios del Neolítico ha generado información valiosa que 
permite replantear los términos en los que se ha interpretado este proceso. 
Nuevos registros arqueológicos, datos sobre prácticas de subsistencia 
vinculadas a la ganadería incipiente, análisis arqueométricos (incluyendo 
estudios isotópicos y residuos orgánicos), así como una mejora sustancial 
en la calidad de la información cronológica disponible, han contribuido a 
enriquecer la discusión (Arias et al., 1999; Zapata et al., 2002; Cubas et al., 
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2016). Gracias a ello, se ha empezado a perfilar un escenario más complejo, 
en el que el cambio económico no puede entenderse como una sustitución 
brusca, sino como una transición prolongada, marcada por la coexistencia 
de estrategias diversas y por procesos de adaptación, apropiación y 
transformación cultural. 

No obstante, la calidad y la densidad de la información aportada por los 
distintos contextos arqueológicos sigue siendo muy desigual. A los 
enclaves mejor documentados –objeto de investigaciones sistemáticas y 
multidisciplinares– se suman otros yacimientos cuya información es 
fragmentaria o poco fiable, ya sea por proceder de excavaciones antiguas, 
de intervenciones de urgencia o de campañas recientes con escasa 
contextualización cultural y cronológica (Apellaniz, 1971; Bohigas y 
Muñoz, 2002; Muñoz et al., 2013). Esta heterogeneidad dificulta la 
construcción de un panorama integrador que permita comprender la 
complejidad de las transformaciones que marcaron el final del Mesolítico 
y los comienzos del Neolítico en la región. 

En este marco, surgió el proyecto HunTran (PID2020-112915GB-100) 
liderado por Mikel Fano. El presente artículo tiene como objetivo 
contribuir a una mejor caracterización de este proceso de cambio histórico, 
centrándose en el análisis detallado de uno de estos contextos atribuidos 
a los últimos grupos de cazadores-pescadores-recolectores, el covacho de 
Arenillas. Este enfoque partía de la premisa de que los denominados 
“contextos menores” –es decir, aquellos que no forman parte del canon de 
yacimientos de referencia, pero que ofrecen datos sólidos cuando son 
objeto de un análisis riguroso– podían desempeñar un papel clave en la 
comprensión del tránsito hacia las primeras formas de economía 
ganadera. 

 

2. El covacho de Arenillas (Castro Urdiales, Cantabria) y su 
problemática cronológica 

La intervención arqueológica de urgencia llevada a cabo en 1992 en el 
covacho de Arenillas, ubicado en la ladera del monte Cerredo (Castro 
Urdiales, Cantabria), supuso la documentación de un pequeño pero 
significativo depósito arqueológico, posteriormente publicado por 
Bohigas y Muñoz (2002). La cavidad, hoy desaparecida por causas 
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antrópicas, se localizaba a unos 20 metros sobre el nivel del mar, en las 
inmediaciones de la desembocadura del río Agüera y la playa de Oriñón 
(Figura 1). Se trataba de una cavidad de reducidas dimensiones: una boca 
de apenas 2 metros de anchura por 2,5 metros de altura daba acceso a un 
pequeño vestíbulo, al fondo del cual se hallaba una oquedad que conducía 
a una sala interna. En esta pequeña sala se identificó un conchero que 
constituye el núcleo del presente estudio. 

 

 

Figura 1. Situación del covacho de Arenillas y dataciones de radiocarbono. 
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La excavación permitió documentar tres fases distintas de ocupación. 
En primer lugar, se identificó un nivel superficial alterado, 
correspondiente a un uso reciente del vestíbulo, con materiales de los 
siglos XIX o inicios del XX. En segundo lugar, el conchero propiamente 
dicho, con un espesor de hasta 35 cm, constituye el principal interés del 
yacimiento en relación con la transición Mesolítico-Neolítico. Por último, 
se identificó un nivel más profundo, en el vestíbulo, cuya ocupación 
humana se atribuye a la transición del Paleolítico medio al Paleolítico 
superior, aunque no guarda relación directa con el conchero estudiado 
(Bohigas y Muñoz, 2002). 

El conchero revela una intensa actividad de marisqueo, centrada en la 
explotación de medios rocosos, tal como ha sido documentado en detalle 
por Gutiérrez-Zugasti (2009), quien también señala una explotación 
menos frecuente de zonas de arena/fango y ambientes estuarinos. La 
colección de moluscos muestra un patrón diversificado de 
aprovechamiento, destacando la recolección de gasterópodos en la costa 
abierta y de bivalvos en el estuario (Gutiérrez-Zugasti, 2009). Este patrón 
de explotación se ajusta bien al contexto geográfico del covacho durante 
el Holoceno, que facilitaba el acceso a diferentes nichos ecológicos 
litorales. 

Desde el punto de vista cronológico y cultural, el depósito plantea 
cuestiones relevantes. En la publicación inicial de Bohigas y Muñoz 
(2002), se menciona la presencia de un pequeño fragmento cerámico 
elaborado a mano, lo que, junto a una datación de 14C sobre carbón (5580 
± 80 BP), sugería una posible adscripción al Neolítico antiguo. Esta 
hipótesis fue recogida y reiterada en estudios posteriores, como la tesis 
doctoral de Gutiérrez-Zugasti (2009: 281). Sin embargo, nuevas dataciones 
realizadas por Monge Soares et al. (2016) matizan esta propuesta. En este 
estudio, centrado en el efecto reservorio marino, se obtuvieron dos fechas 
a partir de materiales del propio conchero: una sobre hueso de corzo (7143 
± 36 BP) y otra sobre concha marina de Patella vulgata (7374 ± 38 BP). 
Ambas apuntan claramente a una fase mesolítica del depósito (Monge 
Soares et al., 2016) (Figura 1). La discrepancia entre estas dataciones y la 
inicialmente publicada plantea una dificultad interpretativa no menor.  

En su lugar, se optó por estudiar la colección faunística de mamíferos 
del conchero, depositada actualmente en el Museo de Prehistoria y 
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Arqueología de Cantabria (MUPAC). El objetivo principal de este análisis 
ha sido contrastar la hipótesis de una posible fase neolítica en la formación 
del conchero, frente a la atribución mesolítica que, por ahora, parece más 
coherente con el conjunto de evidencias disponibles.  

En suma, el conchero del covacho de Arenillas constituye un depósito 
excepcional por varias razones: por la singularidad de su formación en un 
espacio tan reducido, por su localización estratégica en un entorno litoral 
de alta productividad, y por las interrogantes que plantea en relación con 
los procesos de transición hacia las primeras formas de producción. Si bien 
no parece posible hablar de una fase neolítica bien definida, el registro sí 
permite abordar con matices las dinámicas de cambio en el uso del 
espacio, la subsistencia y los posibles contactos o transformaciones 
culturales en el tránsito entre el Mesolítico y el Neolítico en la región 
cantábrica. 

 

3. Métodos 

El análisis se desarrolló en las instalaciones del Museo de Prehistoria y 
Arqueología de Cantabria, donde se contó con el acceso a su colección 
comparativa. El estudio se centró en una caracterización arqueozoológica 
del conjunto faunístico. Para ello, se recurrió a distintos manuales y atlas 
de anatomía comparada, entre ellos los trabajos de Lavocat (1966), Barone 
(1976), Pales y Lambert (1971), Schmidt (1972), Fernández (2001) y Varela 
y Rodríguez (2004). 

La estimación de la edad en el momento de la muerte se efectuó en 
función de la especie. En el caso del corzo se aplicaron los criterios de Tome 
y Vigne (2003), mientras que para los restos de ciervo se emplearon 
distintos métodos propuestos por Mariezkurrena y Altuna (1983), Brown y 
Chapman (1991) y Azorit et al. (2002). Para el jabalí, se siguieron las 
referencias más recientes publicadas por Zeder y colaboradores (Lemoine 
et al., 2014; Zeder et al., 2015). En cuanto a la cabra montés, el análisis se 
basó en las propuestas metodológicas de Llorente y Quiralte (2016). 

La interpretación de las huellas de procesamiento y las fracturas óseas 
se apoyó en el enfoque desarrollado por Saña (1999), que a su vez se 
fundamenta en los modelos teóricos propuestos por Binford (1981), Diez 
(1992) y Lyman (1994). Las marcas de corte fueron identificadas a partir de 
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su morfología, siguiendo los criterios de clasificación propuestos por Potts 
y Shipman (1981) y Pérez-Ripoll (1992).  Para el estudio de la fracturación 
se aplicó la metodología de Villa y Mahieu (1991), que permite diferenciar 
las fracturas según el tipo de ángulo, la configuración del perfil y la forma 
de los bordes. Por último, los posibles indicios de exposición térmica se 
evaluaron mediante la escala de coloración descrita por Stiner et al. (1995). 

El tratamiento de datos y la elaboración de gráficos se realizaron mediante 
los programas estadísticos PAST v4.0 y R. 

 

4. Resultados 

En el análisis del conjunto faunístico recuperado se contabilizaron un 
total de 687 restos óseos, de los cuales 134 pudieron ser identificados a 
nivel taxonómico, lo que representa un 19,5 % del total. El grado de 
identificación obtenido, aunque limitado en términos relativos, permite 
reconocer la presencia de siete especies diferentes (Figura 2). 
Tafonómicamente existe bastante uniformidad en las superficies de los 
huesos, sin detectarse importantes diferencias de color y conservación. 
Pocas alteraciones naturales se documentan sobre los huesos, tan solo un 
1% de los huesos presentan concreciones y el 5,4% presentan abrasiones, 
posiblemente ocasionadas por la acción del agua. 

 

   

Figura 2. Representación de especies identificadas. 
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El conjunto está dominado por restos pertenecientes a cérvidos, que 
constituyen la mayor proporción dentro del total de fragmentos 
identificados (Tabla 1). Dentro de este grupo destaca especialmente el 
corzo (Capreolus capreolus) con un 40,3% del NISP y un 25 del NMI. Le 
sigue el ciervo (Cervus elaphus), con un 31,3% del NISP y 16,7% del NMI. En 
menor proporción, se identificaron restos de otras especies de caza mayor, 
como la cabra montés (Capra pyrenaica) con un 6,7% del NISP y un 16,7% 
del NMI; y el jabalí (Sus scrofa), con un 16,4% del NISP y un 16,7% del NMI. 
Un aspecto notable es la presencia de carnívoros, documentados a través 
de restos correspondientes a tres especies diferentes: el tejón (Meles meles) 
(NISP: 1,5%; NMI: 8,3%), la marta (Martes martes) (NISP: 3%; NMI: 8,3%) y 
la nutria (Lutra lutra) (NISP: 0,7%; NMI: 8,3%). La muestra, aunque 
modesta en volumen, abarca así un espectro faunístico que incluye 
especies de caza mayor (ciervos, cabra montés, jabalí) y carnívoros de talla 
media y pequeña, evidenciando la presencia de distintos tipos de animales 
cazados por los ocupantes de Arenillas. Entre los restos no identificados 
taxonómicamente, destacan los restos de carnívoros de pequeño y 
mediano tamaño, pequeños rumiantes, cérvidos, mamíferos de tamaño 
grande, medio-grande y, sobre todo, mamíferos de tamaño medio, que 
suponen más de un 50% de los restos identificados. 

El análisis de la estructura de edades dentro del conjunto faunístico 
indica la explotación de individuos desde juveniles hasta adultos (Figura 
3). En el caso del corzo (Capreolus capreolus), se observa una clara 
dominancia de individuos juveniles, con dos ejemplares, mientras que 
sólo uno pertenece a un adulto. De manera más específica, se ha podido 
determinar que uno de los corzos cazados tenía una edad aproximada de 
8 a 12 meses, por lo que su muerte se produciría entre el otoño y los inicios 
de la primavera. En el caso de los ciervos (Cervus elaphus), la 
representación de individuos juveniles y adultos es similar, con un 
ejemplar de cada uno. En cuanto a la cabra montés (Capra pirenaica), se ha 
identificado al menos un individuo infantil y otro adulto. El individuo 
infantil tenía entre 0 y 2 meses de edad en el momento de su muerte, lo 
que nos mostraría que fue abatido en primavera. Por último, se han 
documentado dos individuos jabalíes (Sus scrofa), uno de ellos juvenil y 
otro adulto. 
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Tabla 1. Representación taxonómica del covacho de Arenillas. 

Especies NISP %NISP NMI %NMI 
Capreolus capreolus 54 40,3% 3 25,0% 
Cervus elaphus 42 31,3% 2 16,7% 
Capra pyrenaica 9 6,7% 2 16,7% 
Sus scrofa 22 16,4% 2 16,7% 
Martes sp 4 3,0% 1 8,3% 
Lutra lutra 1 0,7% 1 8,3% 
Meles meles 2 1,5% 1 8,3% 
TOTAL 134 

 
12 

 

Carnívoro mediano 3 
   

Carnívoro pequeño 5 
   

Pequeño rumiante 1 
   

Cérvido 1 
   

Mamífero grande 63 
   

Mamífero medio-grande 68 
   

Mamífero medio 399 
   

Indeterminado 13 
   

TOTAL 687 
   

 

 

 

Figura 3. Edad de abatimiento de las especies y estacionalidad de la caza. 
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Dentro del conjunto faunístico analizado, se observa una abundante 
representación de restos dentales y craneales, que constituyen una parte 
significativa de los elementos identificados para varias especies (Figura 4). 
Este predominio de cráneos y dientes contrasta con la escasez de restos del 
esqueleto axial (vértebras y costillas) y de segmentos de las extremidades 
anteriores, especialmente de las partes proximales (húmero, escápula), 
que aparecen en proporción mucho menor. En el caso del corzo y del 
ciervo, además de restos craneales y dentales, se ha constatado la 
presencia de elementos de las extremidades anteriores y posteriores. Por 
el contrario, los restos de jabalí se limitan exclusivamente a fragmentos 
craneales y partes de las extremidades inferiores (falanges), sin 
representación de otras partes del esqueleto. De forma similar, para la 
cabra montés únicamente se han identificado falanges, lo que indica una 
representación extremadamente parcial de esta especie en el registro 
óseo. 

 

 

Figura 4: Distribución anatómica de las principales especies a partir del 
%MAU. 

%MAU 
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El análisis de las marcas de procesado del conjunto muestra que los 
restos de corzo (Capreolus capreolus) y ciervo (Cervus elaphus) presentan 
marcas de carnicería y fractura en todas las partes anatómicas (Figura 5). 
Las huellas observadas incluyen cortes relacionados con desollado, 
despiece y separación de las articulaciones, así como evidencias de rotura 
intencional de los huesos largos para la extracción de la médula ósea. En 
cuanto al patrón de fractura, este resulta similar entre todas las especies 
documentadas, a excepción de la cabra montés, que presenta mayor 
porcentaje de fractura. Lo que resulta interesante es que sus restos se 
limitan exclusivamente a falanges fracturadas. También un hueso de 
carnívoro de tamaño medio presenta marcas de fractura. En términos de 
termoalteraciones, sólo un 3,1 % de los huesos presenta signos de la 
misma, lo que representa un porcentaje bajo dentro del conjunto. Entre 
estos restos quemados domina la coloración marrón, típica de procesos de 
exposición a fuego de baja intensidad o de corta duración. 

 

 

Figura 5: Marcas de procesado sobre las distintas especies. 
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5. Discusión 

Los resultados evidencian la presencia exclusiva de especies silvestres 
en el covacho de Arenillas, sin que se haya identificado ninguna especie 
doméstica, ni siquiera entre aquellas que ya contaban con formas 
domesticadas durante el Neolítico. Esta circunstancia remite 
directamente a la cuestión planteada al inicio de este trabajo sobre la 
transición entre el Mesolítico y el Neolítico. 

Considerando que se han obtenido dataciones que abarcan tanto el 
periodo Mesolítico como el Neolítico, el estudio de la fauna resulta clave 
para comprender mejor las prácticas económicas de la comunidad 
humana que ocupó el yacimiento. El hecho de que todas las especies 
identificadas sean salvajes sugiere que los ocupantes desarrollaban una 
economía de caza similar a la documentada en otros yacimientos 
mesolíticos de la región cantábrica (Marín-Arroyo 2013; Portero et al., 
2022). 

Esta situación plantea dos posibles interpretaciones para explicar la 
divergencia de las dataciones: 

1. Que el covacho de Arenillas haya sido objeto de varias ocupaciones 
superpuestas a lo largo del tiempo, extendiéndose hasta el 
Neolítico, sin que existan indicadores estratigráficos que permitan 
distinguir momentos distintos de acumulación (Mikel Fano, 
comunicación personal). 

2. Que la ocupación principal corresponda a grupos de cazadores-
pescadores-recolectores mesolíticos y que la fecha y las escasas 
evidencias cerámicas correspondan a una intrusión posterior. 

En mi opinión, atendiendo al conjunto faunístico, a las especies de 
moluscos recolectadas y a las dataciones directas sobre estos materiales, 
considero más plausible que se trate de una ocupación llevada a cabo por 
comunidades de cazadores-pescadores-recolectores mesolíticos. Sin 
embargo, considero necesario ampliar la muestra de dataciones para 
terminar de resolver esta cuestión. 

Teniendo en cuenta la consideración de Arenillas como un yacimiento 
ocupado por cazadores-pescadores-recolectores mesolíticos, se pasará a 
discutir el resto de los resultados del estudio arqueozoológico llevado a 
cabo. Se documenta una gran diversidad de especies presentes en el 
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covacho de Arenillas, sobre todo teniendo en cuenta el tamaño del 
yacimiento y de los restos faunísticos. Se documentan un total de 7 
especies distintas y al menos 12 individuos, lo que se sitúa por encima de 
una buena parte de los yacimientos mesolíticos del Cantábrico (Marín-
Arroyo, 2013; Portero et al., 2022). Esta diversidad también ha sido 
observada en la recolección de moluscos (Gutiérrez-Zugasti, 2009), lo que 
seguramente se deba a la situación privilegiada del yacimiento a la hora de 
explotar distintos nichos ecológicos.  

En cuanto a las especies identificadas, los cérvidos constituyen el grupo 
dominante dentro del conjunto faunístico, un patrón que coincide con lo 
observado en otros yacimientos mesolíticos de la región cantábrica. No 
obstante, en este caso concreto destaca que sea el corzo la especie 
principal, seguida de cerca por el ciervo, lo que representa una 
particularidad interesante. Habitualmente, en los sitios mesolíticos 
cantábricos, el ciervo es la especie predominante, reflejando una estrategia 
cinegética centrada en grandes ungulados de mayor rendimiento cárnico 
(Marín-Arroyo, 2013; Portero et al., 2022). La primacía del corzo sugiere 
matices en la selección de presas, quizás vinculados a la disponibilidad 
local de fauna o una estrategia social particular. 

A estas especies principales se suman la cabra montés y el jabalí, 
representados en menor número de restos, así como la presencia de 
algunos carnívoros. Esta combinación de especies no solo refuerza la idea 
de un paisaje predominantemente boscoso durante el Holoceno en la 
región cantábrica (Núñez de la Fuente, 2018), sino que también evidencia 
una explotación de distintos entornos: desde zonas boscosas hasta áreas 
de montaña, así como ambientes litorales (Gutiérrez-Zugasti, 2009). Esta 
variedad de hábitats indica un aprovechamiento amplio del territorio y 
una adaptación versátil por parte de los grupos humanos que ocuparon el 
yacimiento. 

Por otro lado, la identificación de individuos cazados en diferentes 
etapas de desarrollo —infantiles, juveniles y adultos— refleja una estrategia 
de caza sin restricciones estrictas por edad, probablemente oportunista, 
dirigida a maximizar la obtención de recursos según la disponibilidad 
inmediata. Sin embargo, este patrón, coherente con la economía de 
subsistencia de los grupos cazadores-pescadores-recolectores mesolíticos, 
suele reflejar que la población humana está ejerciendo una presión notable 
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sobre los recursos, forzando a explotar animales que aún no han alcanzado 
su máximo rendimiento cárnico (Marín-Arroyo, 2013). Asimismo, la 
presencia de individuos con edades estimadas de 8 a 12 meses para el corzo 
y de 0 a 2 meses para la cabra montés apunta a actividades cinegéticas 
concentradas principalmente en los meses de invierno y primavera, 
coincidiendo con momentos clave en el ciclo biológico de estas especies. 
Este patrón contrasta con otros bien documentados en la región 
cantábrica, como los de El Mazo y El Toral III (Asturias), donde la 
explotación de ungulados jóvenes se concentra mayoritariamente en 
primavera y verano, evidenciando la existencia de calendarios cinegéticos 
diferenciados (Andreu-Alarcón, 2013; Marín-Arroyo et al., 2020). Lo 
interesante de estos yacimientos es que evidencian un contraste notable 
con los datos existentes para la recolección de moluscos, cuya obtención 
se concentra principalmente en invierno (García-Escárzaga et al., 2024), lo 
que mostraría una frecuentación del sitio todo el año para realizar distintas 
actividades. A falta de datos sobre estacionalidad de recolección de 
moluscos, es posible que se diera un patrón similar en Arenillas. 

El análisis anatómico de los restos faunísticos muestra un predominio 
de elementos craneales y dentales. En el caso de los cérvidos, la presencia 
de extremidades completas sugiere que tanto el corzo como el ciervo 
fueron transportados enteros o despiezados solo parcialmente hasta el 
lugar de consumo, evidenciando un patrón de caza local o de transporte 
sin grandes distancias (Binford, 1978; Marín Arroyo, 2009). Por el 
contrario, la representación fragmentaria del jabalí y la cabra montés, con 
predominio de cráneos y falanges, apunta a prácticas de despiece y 
transporte selectivo (Binford, 1978; Metcalfe y Barlow, 1992). Estas 
diferencias anatómicas reflejan decisiones estratégicas adaptadas a cada 
especie y al paisaje de caza, confirmando la existencia de prácticas 
cinegéticas diferenciadas según las necesidades del grupo. 

Por otro lado, el conjunto de evidencias apunta a prácticas intensivas 
de procesado y consumo. Las marcas de corte identificadas en restos de 
ciervo y corzo confirman tareas de desollado, despiezado y fractura 
sistemática para la extracción de médula, mientras que los patrones de 
fractura homogéneos sugieren técnicas uniformes de aprovechamiento de 
recursos óseos. Todo ello refuerza la hipótesis de un procesamiento in situ, 
consistente con la idea de una caza y consumo directo de cérvidos en el 
mismo lugar de ocupación (Bunn et al., 1988; Marín Arroyo, 2009). 
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Por último, resulta significativo el aprovechamiento de carnívoros 
como tejón, marta y nutria, ya que las fracturas antrópicas documentadas 
en sus huesos apuntan a un procesamiento intencional. La explotación de 
los carnívoros es algo habitual entre los cazadores-pescadores-
recolectores holocenos tanto para la obtención de carne como de pieles 
(Llorente, 2015; López-Pares y Cáceres, 2025). 

En resumen, los datos de Arenillas muestran una estrategia de 
subsistencia diversificada y flexible, basada en la explotación combinada 
de la fauna terrestre y de los recursos marinos y litorales disponibles en el 
entorno más próximo (Gutiérrez-Zugasti, 2009). Se documenta un patrón 
de aprovechamiento intensivo de los cérvidos, junto a indicios claros de 
procesamiento y consumo in situ para estas especies. Estos resultados, 
sumados a las evidencias de recolección de moluscos y otros recursos 
costeros, sugieren una ocupación recurrente y planificada del territorio, 
con un uso escalonado de distintas fuentes de alimento en función de la 
estacionalidad. Este modelo, comparable a lo observado en otros enclaves 
mesolíticos cantábricos como El Mazo o El Toral III (Andreu-Alarcón, 2013; 
Marín-Arroyo et al., 2020; García-Escárzaga et al., 2024), podría 
interpretarse como un indicio de cierta estabilidad residencial dentro de 
un patrón aún móvil, pero articulado alrededor de emplazamientos clave. 
En este sentido, la combinación de prácticas cinegéticas diferenciadas, el 
aprovechamiento complementario de recursos litorales y la organización 
estacional documentadas en diversos yacimientos de la región se 
inscriben en una estrategia de diversificación, característica de varios 
grupos de cazadores-pescadores-recolectores holocenos. 

 

6. Conclusión 

El estudio arqueozoológico del covacho de Arenillas ha permitido 
revisar críticamente su atribución cronocultural, confirmando su 
pertenencia al Mesolítico a partir de la coherencia entre la fauna 
identificada, la composición anatómica del conjunto y las dataciones más 
recientes. La exclusividad de especies silvestres y la ausencia de indicios 
de domesticación refuerzan la interpretación de una economía basada en 
la caza y la recolección, similar a la documentada en otros enclaves 
contemporáneos de la región. El predominio del corzo, la diversidad 
faunística, las evidencias de procesamiento in situ y la selección 
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diferenciada de partes anatómicas reflejan una estrategia adaptativa 
compleja, en la que se combinan prácticas cinegéticas diferenciadas, 
movilidad estacional y un uso intensivo del medio litoral. Estos resultados 
confirman la importancia de Arenillas como testimonio de la flexibilidad y 
capacidad de planificación de los grupos cazadores-pescadores-
recolectores del Holoceno cantábrico. 
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Resumen: La llegada del fenómeno neolítico a la región cantábrica determinó una 
profunda transformación en el seno de las sociedades de cazadores-recolectores. 
Las actividades relacionadas con el nuevo sistema socioeconómico conllevarían 
cambios en el sistema tecnológico de estos grupos. Si bien el instrumental lítico 
aparece bien representado en el registro arqueológico, apenas existen datos 
analíticos que permitan caracterizar los cambios en su producción y uso durante 
este proceso histórico. La Cueva de Los Gitanos (Castro Urdiales, Cantabria) 
constituye una de las secuencias de ocupación neolíticas mejor documentadas en 
la región cantábrica. En los niveles inferiores del yacimiento (subniveles A4 y A3) 
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se han identificado restos de fauna doméstica, interpretados como un 
complemento a las actividades de caza y recolección, tanto terrestre como marina. 
Este trabajo tiene como objetivo reconstruir la cadena operativa del instrumental 
lítico de los subniveles A3 y A4 de la Cueva de Los Gitanos, en el marco del 
proyecto HunTran (PID2020-112915GB-100). Se presentan los resultados de los 
estudios de caracterización de materias primas, tecnológicos y funcionales, para 
aprehender las fases de adquisición de la materia, producción y uso de las 
herramientas líticas en ambos niveles. La muestra estudiada corresponde a 140 
piezas de diferentes materias primas y fases de la cadena operativa. Los estudios 
combinados muestran resultados complementarios. Ninguno de los análisis ha 
identificado una ruptura significativa entre los niveles A4 y A3, ni en la adquisición 
de la materia prima, producción o uso de las herramientas. Se discute sobre las 
implicaciones de estos datos, así como sobre la ausencia de instrumental 
típicamente asociado al fenómeno neolítico, como elementos de hoz. 

Abstract: The arrival of the Neolithic phenomenon in the Cantabrian region 
brought about a deep transformation within hunter-gatherer societies. Activities 
associated with the new socioeconomic system would involve changes in the 
technological systems of these groups. Although lithic remains are well 
represented in the archaeological record, there is a lack of analytical data to 
characterize changes in production and use of stone knapped tools during this 
historical process. La Cueva de Los Gitanos (Castro Urdiales, Cantabria) represents 
one of the best-documented Neolithic sequences in the Cantabrian region. In the 
lower levels of the site (sublevels A4 and A3), remains of domesticated fauna have 
been identified, interpreted as a complement to terrestrial and marine hunting 
and gathering activities. This study aims to reconstruct the chaîne opératoire of 
lithic tools from sublevels A3 and A4 of La Cueva de Los Gitanos, within the 
framework of the HunTran project (PID2020-112915GB-100). The results of raw 
material characterization, technological, and functional studies are presented in 
this article, as a way to understand the stages of material acquisition, production, 
and use of lithic tools in both levels. The sample studied consists of 140 pieces 
made of different raw materials and representing various stages of the chaîne 
opératoire. The combined studies show complementary results. None of the 
analyses identified a significant break between levels A4 and A3 in terms of raw 
material acquisition, tool production, or use. The implications of these findings 
are discussed, as well as the absence of tools typically associated with the 
Neolithic phenomenon, such as sickle blades. 

Palabras clave: Neolítico inicial, región cantábrica; instrumental lítico; cadena 
operativa; análisis combinado. 

Keywords: Early Neolithic; cantabrian region; knapped stone tools; chaîne 
opératoire, combined analyses. 
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1. Introducción  

1.1. El proceso de neolitización en la región cantábrica: estado de la 
investigación 

El proceso de neolitización supuso una profunda transformación en los 
modos de vida de los grupos humanos de la península ibérica. Este proceso 
consistió fundamentalmente en el reemplazo progresivo de los modelos 
socioeconómicos basados en la depredación de especies silvestres, hacia 
aquellos orientados a la domesticación de nuevos genotipos, tanto 
animales como vegetales (Arias Cabal y Suárez, 1990; Bernabeu Aubán, 
1996; Rojo Guerra et al., 2012; Manen et al., 2014). En el caso de la región 
cantábrica, no existe hoy en día un modelo claro que explique la transición 
socioeconómica de los últimos grupos de cazadores recolectores a las 
primeras comunidades agro-pastorales. A partir de los años 1980, las 
primeras aproximaciones a este fenómeno estuvieron fuertemente 
condicionadas por la carencia de datos arqueológicos, consecuencia de la 
desatención por este episodio de la Prehistoria reciente por parte de la 
investigación, mayoritariamente centrada en el registro paleolítico de la 
región (González Sainz y González Morales, 1986). Se generaron entonces 
hipótesis contrapuestas acerca del tiempo, el ritmo y la naturaleza de los 
procesos de neolitización (Arias Cabal, 1991: 335-359). Una, condicionada 
por apriorismos en la historiografía regional, postulaba que la neolitización 
fue tardía, que no arriba a la región hasta la llegada del fenómeno 
megalítico y que las novedades en los modos productivos se centran en la 
domesticación animal. Otra, planteaba un inicio “pre-megalítico” del 
Neolítico cantábrico, basándose en la magra evidencia recuperada en 
yacimientos en cueva. 

Gracias a los avances de los últimos años, sobre la base de métodos 
arqueológicos modernos, se han podido identificar dos fases en la 
neolitización del Cantábrico: una primera a lo largo del 5º milenio cal BC, 
entre 5000 y 4300 cal BC y otra más tardía a finales del 5º, inicios del 4º 
milenio (Fano et al., 2015). Durante la primera fase se constatan varios 
elementos que marcan un punto de inflexión con respecto al sustrato 
mesolítico, como la domesticación de especies animales (Álvarez-
Fernández et al., 2014) y el uso de cerámica (Cubas Morera, 2011). Sin 
embargo, no existe en la actualidad un modelo integral que explique de 
forma orgánica el papel del sustrato autóctono en este proceso. Dada la 
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importancia del sustrato mesolítico en la región cantábrica, incluyendo 
horizontes arqueológicos como el llamado “asturiense” (Clark, 1976; 
González Morales, 1982), cabría plantearse la posibilidad de una 
continuidad de ciertos elementos culturales o socioeconómicos, como la 
explotación de los recursos costeros o la pervivencia de ciertas tradiciones 
técnicas. El proyecto HunTran (PID2020-112915GB-100) tiene como 
principal objetivo aportar nuevos datos y conocimiento al proceso de 
neolitización de la región cantábrica. 

 

1.2. La Cueva de Los Gitanos (Sámano, Castro-Urdiales) 

Dentro de este contexto, la Cueva de Los Gitanos (situada en Sámano, 
Castro-Urdiales) constituye uno de los yacimientos en los cuales mejor se 
puede seguir el proceso de neolitización en la región (Figura 1). La cueva se 
sitúa en la colina de Montealegre, a 95 m.s.n.m., está abierta al oeste de la 
vega y consta de 25 m de desarrollo a partir de un amplio y cómodo 
vestíbulo. El topónimo de la cueva, de uso consuetudinario, responde a su 
ocupación por parte de grupos de etnia gitana en época contemporánea, 
hasta la década de 1980. El yacimiento fue excavado entre 1996 y 2002 por 
R. Ontañón y su equipo, sobre una superficie de cuatro metros cuadrados, 
esencialmente en la zona del vestíbulo de la cueva, en un área no afectada 
por exhumaciones clandestinas (Ontañón Peredo, 2005). Se identificaron 
dos unidades estratigráficas (A y B) bajo un nivel superficial (S). En el nivel 
A se identificó una secuencia estratigráfica muy bien conservada, desde los 
inicios del Neolítico en la región hasta el Calcolítico (subniveles A4-A1). La 
parte inferior del nivel A (subniveles A4 y A3), datada entre 4970 y 3710 cal 
BC (Ontañón et al., 2013), constituye uno de los depósitos clave para 
conocer la etapa más antigua del Neolítico en la costa cantábrica. En ese 
tramo de la secuencia se ha documentado la presencia de restos de fauna 
doméstica (Álvarez-Fernández et al., 2014), como Ovis aries o Bos taurus. 
Sin embargo, el consumo de especies salvajes sigue estando bien 
representado, reflejando tanto la caza de especies terrestres (Cervus 
elaphus, Capreolus capreolus o Sus scrofa, entre otras) como la pesca o 
recolección de especies marinas (Patella sp., Mytilus sp., o Pollicipes 
pollicipes, entre otras). En este sentido, las novedades neolíticas anuncian 
una cierta transformación económica, con la presencia de fauna 
doméstica, que al principio parece ser un mero complemento para el 
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modelo socioeconómico mesolítico (caza y recolección terrestre, 
explotación de la zona intermareal, etc.). En este caso, poco se ha 
investigado el proceso por el cual los cambios en el sistema 
socioeconómico podrían verse reflejados en el funcionamiento del 
sistema técnico. La llegada de las nuevas actividades podría haber 
acarreado cambios significativos en la concepción y uso de las 
herramientas líticas. 

 

 

Figura 1. Localización y secuencia estratigráfica del yacimiento de la Cueva de 
Los Gitanos (Castro Urdiales, Cantabria). 
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1.3. Objetivo del estudio: el análisis combinado de la cadena operativa 
del instrumental lítico 

Entre otros elementos culturales, la producción y uso de herramientas 
líticas podría haber sido un espacio de interacción entre los sustratos 
mesolíticos y la llegada de nuevos grupos humanos y nuevas técnicas 
durante el proceso de neolitización. En particular, la producción de 
soportes laminares por presión y su posterior uso como elementos de hoz 
(Borrell y Gibaja, 2012; Perales Barrón, 2015; Ibáñez-Estévez et al., 2017; 
Mazzucco et al., 2020) aparecen como dos de las principales innovaciones 
técnicas asociadas al “toolkit neolítico”, junto con la producción de 
cerámica (Cubas Morera, 2011; Breu et al., 2021; Lozano-López et al., 2024) 
y del instrumental en piedra pulimentada (Masclans Latorre et al., 2017). 
El instrumental microlítico de retoque bifacial (o de “doble bisel”) había 
sido también señalado como otra de las novedades tecnológicas neolíticas 
mediterráneas (Fortea, 1973: 456-59; Cava, 1988: 85-86). Sin embargo, el 
uso de metodologías de excavación modernas ha permitido identificar 
utensilios microlíticos de este tipo en niveles mesolíticos antiguos (Arias 
Cabal y Fano Martínez, 2009: 81-84), pudiendo tratarse de un caso de 
transferencia técnica del sustrato autóctono hacia el nuevo elemento 
neolítico (Laborda Martínez y Beguiristain Gúrpide, 2015; Juan-Cabanilles 
y Martí Oliver, 2017; Alday, 2018).  

En el caso de la neolitización de la región cantábrica, los estudios 
tecnológicos son escasos. Dado el contexto geológico de la región, con 
variedad notable de materias primas, cabría considerar como hipótesis, no 
sólo la transferencia de las nuevas técnicas neolíticas en el sustrato 
autóctono, sino también la pervivencia de ciertas tradiciones técnicas en 
la producción de herramientas en piedra tallada. Caracterizar y 
comprender los procesos de adquisición de la materia, técnicas y objetivos 
de talla, así como la utilización, reutilización y abandono de las 
herramientas, permitiría establecer nuevas categorías analíticas para 
caracterizar los procesos tecnológicos implementados durante el proceso 
de neolitización de la fachada cantábrica. Dentro del proyecto HunTran, el 
presente estudio tiene como objetivo aportar nuevos datos tecnológicos 
para caracterizar con mayor precisión el proceso de neolitización en la 
región cantábrica y valorar el papel del sustrato autóctono en dicho 
proceso. Se propone un análisis combinado del instrumental lítico de los 
niveles A3 y A4 de la Cueva de Los Gitanos, con el fin de restituir las fases 
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de adquisición de la materia (D. H.-A.), producción (J.C.-G. y D.H.-A.) y uso 
(J.C.-G). 

 

2. Materiales y método 

2.1. El material lítico de los subniveles A3 y A4 de la Cueva de Los 
Gitanos 

La colección lítica procedente de los subniveles A3 y A4 está formada 
por 269 piezas líticas con evidencias de talla (124 en A3; 145 en A4). Sin 
embargo, algunos de los cuadrantes de la zona excavada mostraban 
evidencias de perturbaciones estratigráficas. Para asegurar la coherencia 
estratigráfica de la muestra estudiada, se han excluido todas aquellas 
piezas que procedían de tramos del yacimiento susceptibles de estar 
descontextualizados. Así pues, en el presente estudio, se han considerado 
únicamente 140 piezas líticas (62 en A3; 78 en A4), tanto retocadas como 
sin retocar, procedentes de tramos del yacimiento que no presentaban 
ningún tipo de alteración estratigráfica. Al tratarse de un conjunto 
relativamente pequeño, este ha sido íntegramente analizado desde un 
punto de vista petrológico, tecnológico y funcional. 

 

2.2. La “cadena operativa” como herramienta conceptual del estudio 
tecnológico 

El concepto de la cadena operativa (chaîne opératoire) constituye una 
herramienta conceptual clave para secuenciar y restituir las actividades 
artesanales prehistóricas a través del estudio del material arqueológico 
(Leroi-Gourhan, 1964 y 1965; Audouze y Karlin, 2017). Desde los trabajos 
fundacionales de A. Leroi-Gourhan (1964), el estudio de la tecnología del 
instrumental lítico ha sido el campo en el que se ha implementado la 
mayor variedad de aplicaciones metodológicas de dicho concepto. En este 
sentido, los diferentes métodos analíticos permiten restituir ciertas de esas 
secuencias: desde la adquisición a partir de la caracterización de las 
materias primas (Geneste, 1991), la identificación y secuenciación de las 
actividades de talla mediante el análisis tecnológico (Inizan et al., 1995), 
hasta el análisis del uso y de la función de las herramientas (Semenov, 
1964; González Urquijo y Ibáñez Estévez, 1994). La antropología social de 
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las técnicas propone que las diferentes secuencias de dicha cadena 
operativa están interseccionadas por una variedad de categorías émicas, es 
decir, aquellas que dependen de la percepción del sujeto de estudio 
(Pfaffenberger, 1992; Coupaye, 2004 y 2015). En este sentido la cadena 
operativa no es meramente una secuencia de trabajos mecánicos 
exclusivamente materiales, sino también una intersección de categorías 
esencialmente ideológicas, ya sean grupales o individuales, como por 
ejemplo la percepción socializada del mundo material, la concepción 
cosmológica y religiosa o las diferentes identidades sociopolíticas 
(Coupaye, 2015). Así, desde esta perspectiva teórica, el estudio detallado 
de las cadenas operativas sería una herramienta de aproximación a los 
procesos sociales del pasado a través de los restos arqueológicos. 

 

2.3. Método de análisis petrográfico 

Las materias primas han sido descritas e identificadas siguiendo la 
propuesta metodológica de A. Tarriño y X. Terradas (Tarriño-Vinagre y 
Terradas, 2013), utilizada en estudios previos en diversos yacimientos de 
la Cordillera Cantábrica (Herrero-Alonso et al., 2021b). En este estudio se 
ha aplicado primeramente un análisis macroscópico, tanto de visu como 
mediante lupa binocular, con el objetivo de organizar la industria lítica en 
grupos de materias primas texturalmente compatibles. Para ello, se han 
considerado características como la textura de la matriz, las impurezas y 
las inclusiones (Herrero-Alonso, 2018). Una vez establecidos los grupos, se 
seleccionó una muestra representativa de cada uno, siempre que fuera 
posible, y fue analizada mediante lámina delgada. Su análisis se basó en la 
descripción de elementos ortoquímicos y aloquímicos, minerales 
autigénicos y minerales relictos, siguiendo la propuesta de Folk (1980) y 
otros trabajos anteriores (Tarriño-Vinagre y Terradas, 2013; Herrero-
Alonso, 2018; Herrero-Alonso et al., 2021b). A partir de estos atributos fue 
posible identificar la procedencia de la mayoría de los sílex, utilizando 
como colección de referencia la litoteca LegioLit de la Universidad de León 
(Herrero-Alonso et al., 2018).  
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2.4. Método de análisis tecnológico  

El análisis tecnológico de la colección se ha fundamentado en el 
método de identificación de los procesos de producción durante la talla del 
instrumental lítico (Bordes, 1961; Brézillon, 1971; Inizan et al., 1995). Las 
140 piezas de la colección se han clasificado en función del tipo de soporte 
(lascas, láminas, laminillas o débris). Los soportes se han medido en mm, 
tomando longitud (cuando este estaba entero), anchura y espesor. Cuando 
ha sido posible, se han identificado las técnicas de percusión, en función 
de los estigmas en el talón de la pieza y de la delineación y el perfil de esta. 
Además, se han anotado caracteres técnicos de cada pieza, como la 
regularidad de las extracciones y el ritmo del débitage. La caracterización 
tipológica del instrumental retocado ha seguido la clasificación de J. Fortea 
(1973).  

 

2.5. Método de análisis funcional 

El análisis funcional se ha basado en la metodología “clásica” del estudio 
de las huellas de uso en rocas silíceas (Semenov, 1964; Plisson, 1985; 
González Urquijo y Ibáñez Estévez, 1994; Claud, 2008; Van Gijn, 2010). Al 
tratarse de una colección relativamente pequeña, la totalidad de la muestra 
ha sido analizada. Las 140 piezas de la colección han sido integralmente 
analizadas siguiendo dos niveles de observación interrelacionados. Las 
observaciones macroscópicas han sido realizadas con un 
estereomicroscopio Leica S8APO, con aumentos de 10x a 80x, conectado a 
una cámara digital Leica DFC425. Las observaciones microscópicas se han 
llevado a cabo mediante un microscopio metalográfico modelo Leica 
DM2500M, con aumentos de 50x a 500x, conectado a la misma cámara. Los 
atributos de desgaste, es decir, las diferentes características de las huellas de 
uso de la pieza, se han descrito en función de una serie de cualidades. Por un 
lado, las pérdidas de material por fracturación de la superficie, 
principalmente desconchados y fracturas, se han descrito en función de su 
localización, orientación, número, iniciación, morfología, terminación y 
cronología (Claud, 2008). Por otro lado, las deformaciones plásticas de la 
superficie de la pieza, ya sean perceptibles a escalas macroscópicas (como 
redondeamientos del borde o pulidos macroscópicos) o microscópicas 
(como micro abrasiones o micro pulidos), se han descrito en función de su 
localización, extensión, micro topografía, coalescencia, trama, reflectancia 
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de luz o presencia y tipo de estrías (González Urquijo y Ibáñez Estévez, 1994: 
108-38). A través de esta caracterización de dichos atributos de desgaste se 
ha llevado a cabo un proceso de inferencia funcional (Ibid.: 141-68). Este 
proceso tiene como objetivo restituir varios niveles de información en cada 
una de las piezas analizadas: el número de zonas utilizadas (si las hubiera), 
la cinemática de trabajo (acciones longitudinales, transversales, oblicuas, 
rotativas…), el funcionamiento de las caras de la herramienta en contacto 
con la materia durante su uso (cara conductora o conducida, ángulo de 
ataque…) y por último el tipo de materia trabajada (vegetal, animal, mineral 
o indeterminada). En algunos casos en los que la materia trabajada no ha 
podido ser determinada, se ha propuesto un nivel de dureza relativa 
(blanda, media o dura) (Tabla 1). 

 

Tabla 1. Tabla combinada del análisis petrológico (A), del análisis tecnológico de 
los tipos de soporte (B), de retoque (C) y de análisis de las huellas de uso (D). Nota 

1: Las cifras del análisis funcional representan la zona utilizada principal de la 
pieza. Sólo una pieza (#553) consta de dos zonas utilizadas. Nota 2: Los números 
entre paréntesis representan piezas que se identificó algún atributo de desgaste, 

pero no lo suficientemente característico como para poder certificar su uso. Se 
las ha considerado como "posiblemente utilizadas". 

A) Análisis petrológico A3 A4 Total 
Sílex del Flysch 55 63 118 
Sílex de Monte Picota  1 1 
Sílex indeterminado 5 7 12 
Cuarcita  5 5 
Otras materias primas 2 2 4 

Total 62 78 140 
B) Análisis tecnológico (tipos de soporte) A3 A4 Total 
Lascas iniciales  5 5 
Lascas producción 23 23 46 
Soportes laminares 15 15 30 
Soportes del retoque 1 2 3 
Productos de acondicionamiento y mantenimiento 6 5 11 
Núcleos  2 2 
Nódulos y productos no tallados 2 4 6 
Débris 10 18 28 
Indeterminados 5 4 9 
Total 62 78 140 
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C) Análisis tipológico (morfología del retoque) A3 A4 Total 
Raspadores  1 1 
Denticulados 1  1 
Buriles 1  1 
Geométricos  3  3 
Retoques continuos 1 1 2 
Retoques marginales  2 2 
Truncaduras 1 2 3 
Total piezas retocadas 7 6 13 
D) Análisis de las huellas de uso A3 A4 Total 
Corte (acción longitudinal) 4 (1) (1) 4 (2) 
Corte de materia blanda animal 3  3 
Corte de materia blanda indeterminada 1 (1) (1) 1 (2) 
Raspado (acción transversal)  4 (1) 5 (2) 9 (3) 
Raspado de materia blanda animal (piel)  1 1 
Raspado de materia blanda indeterminada 1 (1) 1 (1) 
Raspado de materia dura indeterminada 2 (1) 3 5 (1) 
Raspado/ranurado de materia mineral 1  1 
Raspado de materia indeterminada  1 (1) 1 (1) 
Percusión indirecta 1 0 1 
Percusión indirecta de materia dura indet. 1  1 
Total piezas con huellas de uso 9 (2) 5 (3) 14 (5) 

 

El estado de conservación de la colección lítica de la Cueva de Los 
Gitanos es considerablemente bueno. No se han identificado alteraciones 
tafonómicas importantes, como abrasiones mecánicas o patinas blancas. 
Apenas se han identificado algunas pequeñas alteraciones microscópicas, 
pero estas no han comprometido la caracterización de huellas de uso. Sólo 
un reducido porcentaje de las piezas presentaban algún tipo de concreción 
calcárea en la superficie. Cuando estas concreciones obstaculizaban el 
análisis de la topografía de la pieza, fueron retiradas mediante un baño de 
ultrasonidos a temperatura ambiente, durante 10 a 20 minutos.  

 

3. Resultados  

3.1. Captación de materias primas 

La materia prima más representada en el conjunto estudiado es el sílex 
del Flysch, con un 84,03% del total del conjunto. Esta variedad aflora en el 
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Arco Vasco, generalmente en la costa, y procede de las turbiditas del 
Cretácico superior depositadas en zonas profundas de la cuenca marina 
(Tarriño-Vinagre, 2006; Tarriño-Vinagre et al., 2015). Sus características 
principales son la presencia de cuarzos detríticos, cristales idiomorfos de 
dolomita, spots de materia orgánica y numerosos bioclastos, entre los que 
destacan las espículas de esponja (Figura 2). Si bien se considera un único 
tipo de sílex, en realidad está formado por diferentes variedades, entre las 
que destaca la de Kurtzia, con un 11,1% del total. El resto del sílex del Flysch 
está compuesto por otras variedades menos reconocibles, pero que 
presentan todos los rasgos característicos, destacando una que muestra un 
color negro muy intenso. Es posible que los afloramientos concretos de 
esta variedad no se encuentren muy lejos del yacimiento, ya que son muy 
frecuentes. No se han identificado otras variedades habituales, como el 
sílex de Gaintxurizketa o Bidache.  

Otra de las variedades identificadas es una pieza de sílex de Monte 
Picota, formado en ambientes de lagoon durante el Cretácico superior, 
entre la desembocadura del río Pas y Cabo Mayor (Herrero-Alonso, 2018). 
Se caracteriza por tener una matriz homogénea de grano medio con 
geodas, en ocasiones cementadas por cuarcina, y por lo general presenta 
tonalidades muy blanquecinas como consecuencia de procesos de 
patinación. Muy ocasionalmente pueden aparecer lentejones con 
bioclastos, aunque en este caso no han sido visibles.  

En la categoría de los sílex, hay trece piezas de origen indeterminado, 
de las cuales la mayor parte podrían asociarse a sílex urgonianos. Estos se 
caracterizan generalmente por la presencia de corales y materia orgánica 
fósil (Tarriño-Vinagre et al., 2015; Bustillo et al., 2017). Sin embargo, hasta 
el momento, estas identificaciones revierten cierta dificultad debido a falta 
de estudios concretos sobre esta variedad. Por ello, aunque podrían 
pertenecer al sílex urgoniano, se ha preferido clasificarlas temporalmente 
como indeterminados. El resto de los sílex son piezas que, o bien se hallan 
alteradas por procesos de combustión y patinación, o bien no presentan 
caracteres discriminantes de ningún tipo. Además, se han encontrado 
cinco piezas de cuarcita, todas ellas en el subnivel A4: dos mannuports, 
dos lascas corticales y un chunk. En cuanto a otras materias primas, dos de 
las piezas son areniscas, una es una caliza y otra corresponde a una materia 
no identificada.  
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Figura 2: Materia prima de la industria lítica de la Cueva de Los Gitanos. A a D: 
Fotografías de la textura del sílex del Flysch identificado mediante lupa 
binocular: A) Textura general; B) Detalle de los cuarzos detríticos (flecha 

blanca); C) Detalle de los idiomorfos de dolomita (flecha blanca) y de los spots 
de materia orgánica (flecha gris); D) Detalle de una espícula de esponja (flecha 

blanca). 
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La captación de las distintas materias primas se produjo tanto en 
contextos primarios como en secundarios. Dentro de los primeros, solo se 
han recogido restos de córtex en sílex del Flysch, con un total de siete 
piezas (4,9%), que presentan un aspecto irregular y una interfase de varios 
milímetros. La captación en contextos secundarios es más variada, con 
tres piezas de sílex del Flysch (dos de ellas de la variedad de Kurtzia y con 
abrasión marina), así como cuarcitas y caliza, asociadas principalmente a 
la recogida de mannuports. 

 

3.2. Análisis tecno-tipológico 

Entre las 140 piezas estudiadas, se ha documentado una gran variedad 
de restos de talla lítica en los subniveles A3 y A4, pertenecientes a 
diferentes fases de la secuencia de producción, desde la conformación 
inicial del volumen de talla, hasta el retoque de los soportes. Si bien hay 
una serie importante de similitudes en el conjunto de la colección 
estudiada entre ambos subniveles, también se han identificado ciertas 
diferencias. En el subnivel A4, se han identificado distintos nódulos y 
productos no tallados (N=4), además de algunas lascas producidas durante 
las fases iniciales de talla (N=5), normalmente como resultado del 
acondicionamiento y la conformación de los núcleos, o bien de la fractura 
de nódulos completos sin intencionalidad. El objetivo de la producción 
está dirigido a la obtención de lascas (N=23) y de láminas (N=15), con solo 
un ejemplo de sílex distinto al Flysch. El modo de explotación y gestión de 
los volúmenes es principalmente unidireccional, a partir de dos esquemas 
diferentes. Por un lado, se documenta un esquema técnico de superficie 
ancha (con un volumen más ancho que alto) destinado a la producción de 
lascas. Este presenta algunos restos de córtex, con un mantenimiento de 
la cornisa muy cuidado. Por otro lado, se ha identificado un esquema 
prismático orientado a la producción laminar, aunque en una fase de 
agotamiento en la cual los reflejados impiden continuar con la secuencia 
de talla. Se han encontrado hasta seis productos de mantenimiento de la 
explotación, generalmente destinados al reavivado de la superficie de 
lascado de núcleos unipolares orientados a la producción de láminas y 
laminitas. También se han identificado productos centrados en el 
mantenimiento de la cintra y la carena, con el fin de conservar el ángulo de 
talla, ampliando la superficie de lascado hacia los laterales del núcleo. 
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Además, uno de estos productos está asociado a la talla bipolar o con 
superficie de apoyo, debido al reducido tamaño del núcleo (Andrefsky, 
2005). Los estigmas de impacto en los talones de las piezas y la gestión de 
los volúmenes apuntan al uso mayoritario de técnicas de talla por 
percusión directa con percutor duro, sin descartar algunos posibles 
indicios de percusión indirecta, como extracciones laminares muy finas o 
con puntos de impacto relativamente pequeños. Estas piezas son 
utilizadas como soportes de retoque para la confección de utensilios. Sólo 
seis piezas presentan evidencias claras de retoque deliberado (es decir, no 
debido ni a su uso, ni a una alteración posterior al abandono de la pieza). 
Entre estas, caben destacar dos piezas con truncadura (una lámina regular 
con truncadura oblicua y otra lasca gruesa), y un raspador. Además, otras 
piezas de tipología indeterminada con retoques continuos (una pieza) o 
marginales (dos piezas).   

En el subnivel A3, los 62 restos de talla analizados siguen las mismas 
tendencias observadas en el subnivel A4, aunque con ciertas diferencias. 
No se han identificado en este conjunto lascas asociadas a las fases de 
conformación inicial de la cadena operativa. Asimismo, no se han 
identificado núcleos, por lo que se desconocen los esquemas operativos 
llevados a cabo en este caso. Por otro lado, la producción de lascas (N=23) 
y soportes laminares (N=15) mantiene las mismas proporciones, con 
estigmas de percusión similares a los del subnivel anterior, lo que sugiere 
que los esquemas operativos y las técnicas de talla podrían haber sido 
similares. Los morfo-tipos retocados son diferentes al nivel precedente: 
aparecen nuevos tipos como piezas denticuladas o piezas con golpes de 
buril (una pieza en cada caso), así como elementos microlíticos 
geométricos (N=3). Estos están retocados mediante la técnica del doble 
bisel, es decir, un retoque bifacial y rasante, muy probablemente realizado 
por presión (Laborda Martínez y Beguiristain Gúrpide, 2015). 

 

3.3. Análisis de las huellas de uso  

Pese a tratarse de una muestra relativamente pequeña, el análisis de las 
huellas de uso ha generado una cierta cantidad de datos funcionales. Entre 
las 145 piezas estudiadas, se han identificado huellas de uso bien 
conservadas e interpretables en 14 de ellas, pudiendo restablecer con 
cierto grado de certeza su función (Figura 3). Además, en otras cinco piezas 
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se han encontrado huellas de uso, pero no suficientemente características 
como para poder interpretar su uso con certitud, sino como “posiblemente 
utilizadas”. 

 

 

Figura 3. Recopilación de las piezas con huellas de uso de los subniveles A3 y 
A4 de la Cueva de Los Gitanos. 
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En la muestra estudiada procedente del subnivel A4, cinco piezas han 
sido interpretadas como utilizadas y otras tres como posiblemente 
utilizadas. La casi totalidad de estas han sido producidas por acciones de 
raspado, es decir, aquellas transversales al eje del borde utilizado. Tres de 
estas han sido utilizadas para raspar materias duras. Los desconchados de 
los bordes, unidireccionales, cortos (1-2 mm de extensión) e iniciados en 
cono (hertzian fracture), indican el trabajo de materia relativamente dura. 
Sin embargo, ningún atributo microscópico bien conservado ha sido 
identificado como para poder precisar con más detalle la materia trabajada. 
En los tres casos, estas piezas corresponden a soportes lascares (#560; 
#799) o laminares (#1817), sin retocar o con retoques marginales sin una 
tipología determinada. Otras piezas han sido utilizadas para raspar 
materias indeterminadas, sin poder concretar el nivel de dureza relativo de 
la materia trabajada (#850 y #1665). Otra pieza, una lasca con una 
truncadura distal (#713), ha conservado huellas de uso asociadas al raspado 
de materia blanda animal, probablemente cutánea. Los desconchados del 
borde sin retocar de la pieza son unidireccionales e iniciados por flexión, y 
a nivel microscópico se identifica una ligera abrasión, característica del 
raspado de pieles (Figura 4; foto C). Una lasca con un retoque distal de tipo 
“frente de raspador” (#557) ha conservado algunos atributos 
microscópicos similares a la pieza precedente, pero con un grado de 
desarrollo menor. Finalmente, sólo en una lámina fracturada se han 
identificado desconchados bifaciales que podrían estar asociados a una 
acción longitudinal, pero ante la ausencia de atributos microscópicos 
claros, esta ha sido interpretada como posiblemente utilizada. 

En el subnivel A3, nueve piezas líticas han sido interpretadas como 
utilizadas, con atributos de desgaste bien desarrollados e interpretables. 
Otras dos piezas en el mismo subnivel han sido interpretadas como 
posiblemente utilizadas. Las acciones de raspado siguen estando bien 
representadas en A3, con dos piezas (#714 y #1907) atribuidas al trabajo de 
materia dura indeterminada, a las cuales se podría sumar una tercera pieza 
(#772) con huellas menos desarrolladas. Estas se caracterizan por los 
mismos desconchados unidireccionales e iniciados en cono (Figura 4, foto 
A). En una escala de observación microscópica, se pueden identificar 
pequeñas tramas de la micro topografía ligeramente redondeadas y 
brillantes (Figura 4, foto B). Estos atributos podrían indicar una materia 
animal dura, como hueso o asta, o incluso materia vegetal muy dura, como 
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madera seca. En los tres casos se trata de bordes naturales de productos 
lascares. Otra lasca sin retoque (#289) ha conservado huellas de uso 
producidas por el raspado de una materia blanda, posiblemente de origen 
animal. La pieza (#1661) ha conservado una abrasión en el extremo apical, 
posiblemente producida por el ranurado de materia mineral 
indeterminada. Sin embargo, la mayor diferencia con respecto al subnivel 
precedente se ha identificado en el uso de bordes naturales para acciones 
de corte longitudinales. En tres piezas (#553, #688 y #1572) se han 
identificado desconchados bidireccionales alternos y oblicuos, e iniciados 
mayoritariamente en flexiones cortas (Figura 5, foto A). A nivel 

 

Figura 4. Herramientas líticas empleadas para el raspado de materias duras 
indeterminadas (fotos A y B) y blandas animales (foto C).  
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microscópico se observa en ambas caras un micro-desgaste de topografía 
irregular y trama cerrada, que redondea las aristas de los desconchados y 
del borde (Figura 5, fotos B y C). La conjunción de ambos tipos de atributos 
es característica del corte de materia blanda animal. Estas acciones podrían 
estar vinculadas con procesos de carnicería de grandes mamíferos, 
durante los cuales tendría lugar un contacto puntual con elementos 

 

Figura 5. Herramientas líticas (piezas 688 y 1572) empleadas para el corte 
longitudinal de materias blandas animales en el subnivel A3. En las aristas 

de los desconchados bifaciales (foto A) se encuentran pequeñas 
abrasiones microscópicas (fotos B y C), producidas por el corte de materia 

cutánea y/o de tejidos blandos. 
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esqueléticos. Dos de estas piezas son láminas relativamente regulares, una 
sin retoque (#553), otra con una truncadura distal (#688), y por último una 
lasca irregular con un retoque marginal en la parte proximal del borde 
opuesto a la zona activa (#1572). En otra pieza (#574), los desconchados 
funcionales bifaciales fueron producidos por el corte de una materia 
blanda, pero ningún elemento microscópico permitió concretar la materia 
trabajada con mayor precisión. Por último, una pieza con desconchados 
bidireccionales de gran amplitud (>1cm) ha sido atribuida a la percusión 
indirecta de materia dura indeterminada.  

 

4. Discusión de los resultados: la cadena operativa del instrumental 
lítico en la Cueva de Los Gitanos en los subniveles A3 y A4  

4.1. Aprovisionamiento de la materia 

La captación de materias primas en los distintos niveles del yacimiento 
de Los Gitanos muestra un patrón muy similar, centrado en la obtención 
local (< 30 km) de recursos, especialmente de sílex del Flysch. Este tipo de 
aprovisionamiento también se ha documentado en yacimientos 
arqueológicos cercanos, donde los análisis de procedencia revelan un claro 
predominio del sílex del Flysch. Por ejemplo, en Kobeaga II (Amk-i; 
Tarriño-Vinagre, 2006), más del 98,1 % del sílex identificado pertenece a 
esta variedad, mientras que en Santimamiñe (C-Slm9; Tarriño-Vinagre, 
2011) el porcentaje alcanza casi el 84 %. Este patrón contrasta con el 
observado en periodos anteriores, como el Mesolítico, en yacimientos 
como El Mazo o La Uña (Herrero-Alonso et al., 2020; Herrero-Alonso et al., 
2021a; Herrero-Alonso et al., 2025). En estos casos, aunque ya se aprecia un 
tratamiento diferenciado del sílex del Flysch frente a otras materias primas 
más lejanas, su presencia es mucho menos frecuente. Cabe señalar que 
estos dos yacimientos se encuentran algo más alejados de Los Gitanos, y 
además existen pocos estudios de caracterización de materias primas 
mesolíticas y neolíticas en la zona que permitan establecer comparaciones 
más precisas. También resulta significativa la ausencia de ciertos sílex 
foráneos en Los Gitanos, como el sílex de Urbasa, común tanto en 
Santimamiñe como en Kobeaga II. En cambio, se ha documentado al 
menos una pieza procedente de Monte Picota, lo que podría indicar una 
orientación territorial más hacia el oeste que hacia el sureste. 
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4.2. Preparación de los volúmenes y producción de soportes 

La muestra estudiada contiene suficientes productos y desechos de 
talla como para proponer que al menos una parte de las actividades de talla 
fueron llevadas a cabo in situ en la Cueva de Los Gitanos. Sin embargo, 
algunas partes de la secuencia de producción se hallan mejor 
representadas en el subnivel A4, al haberse documentado mayor 
porcentaje de lascas iniciales, débris y de nódulos o núcleos por explotar. 
El reducido número de estos tipos de productos en el subnivel A3 podría 
deberse a que las fases iniciales se llevaron a cabo en otro lugar de la cueva 
no representado en la muestra estudiada, o incluso fuera de la misma. Sin 
embargo, pese al reducido volumen de la muestra, parece claro que, tanto 
en el subnivel A4 como en el A3, las principales fases de producción se 
llevaron a cabo dentro de la cueva.  

En ambos niveles, la principal técnica de talla de los soportes parece ser 
la percusión directa dura, muy probablemente mineral. Algunas piezas 
parecen presentar indicios compatibles con la percusión indirecta, pero 
muy reducidas en número como para poder reconocer el uso consistente 
de esta técnica de talla. Sin embargo, en ningún caso se han identificado 
evidencias claras, ya sea por la delineación de los productos, como por los 
estigmas de los talones, del uso de técnicas de talla por presión. El uso de 
estas técnicas de presión es una de las características principales del 
sistema de talla lítica en los contextos mediterráneos contemporáneos 
(Borrell y Gibaja, 2012: 319-24).  

 

4.3. Uso de las herramientas 

El uso del instrumental lítico en la Cueva de Los Gitanos parece variar 
considerablemente cuando se comparan los resultados en ambos 
subniveles estudiados. Mientras que las acciones de raspado de materias 
duras o blandas están bien representadas en ambos subniveles, llama la 
atención la casi total ausencia de las actividades de corte durante las 
primeras fases de ocupación de la cueva, y el considerable incremento de 
estas en el nivel A3. Las pocas piezas con atributos microscópicos de 
desgaste característicos están asociadas al trabajo de materias blandas 
animales, vinculadas con procesos de carnicería. Este incremento del uso 
de las herramientas líticas en actividades de descarnizado podría estar 
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asociado a los cambios en el consumo de especies animales domesticadas 
que ya han sido identificados por los estudios arqueo-faunísticos en el 
yacimiento (Álvarez-Fernández et al., 2014). Según los datos etnográficos 
referentes a sistemas socioeconómicos orientados a la caza de grandes 
mamíferos, es común que al menos las primeras fases del procesado de la 
carne se realicen relativamente cerca del punto de abatida, dando lugar a 
una estación logística de corta duración, para luego transportar sólo los 
productos de interés al yacimiento central (Binford, 1978 y 1980). Es 
posible que una parte de las herramientas utilizadas en el proceso sean 
abandonadas en dicha estación. Sin embargo, en el caso del procesado de 
los recursos animales domesticados, la totalidad de las secuencias de 
procesado del animal se llevarían a cabo in situ, tal vez no en la cueva 
misma, pero en sus inmediaciones. 

Las otras actividades en las cuales el instrumental lítico pudo haber sido 
utilizado son más difícilmente interpretables. La actividad mejor 
representada por el análisis de las huellas de uso, el raspado de materia 
dura indeterminada, podría estar relacionada con multitud de procesos 
productivos, desde el raspado de materia ósea para la producción de 
instrumentos de hueso o el raspado de materia mineral. Las demás 
actividades, como el raspado de materia mineral o el uso de elementos 
intermedios para la percusión indirecta de materia dura, hace referencia a 
otros registros de actividades diferentes de las acciones de carnicería. Cabe 
destacar que el estudio tecnológico de los materiales cerámicos de la 
Cueva de Los Gitanos constató que la regularización de las cerámicas se 
llevó a cabo con bordes de herramientas líticas (Cubas Morera, 2011). Sin 
embargo, las referencias experimentales del raspado de materias 
cerámicas frescas indican un tipo de desgastes microscópico brillante (Van 
Gijn, 2010), notablemente diferente al identificado en este estudio. 

Por último, la ausencia total de herramientas de corte asociadas a la 
recolección de materias vegetales no-leñosas supone otra diferencia 
fundamental con el fenómeno técnico identificado en la cuenca 
mediterránea. En estos contextos, los elementos de hoces usados para la 
cosecha de plantas silíceas son uno de los tipos funcionales más 
característicos, verosímilmente asociados al nuevo sistema de producción 
de alimentos (Curwen, 1930; Gibaja Bao, 2002; Borrell y Gibaja, 2012; 
Mazzucco et al., 2020;). Pese al reducido volumen de la muestra, la 
ausencia total de estos elementos en la Cueva de Los Gitanos plantea que 
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el fenómeno técnico neolítico no llegó en las mismas condiciones a la 
región cantábrica. Sin embargo, estos datos deberían ser respaldados por 
nuevos estudios tecnológicos y funcionales sobre contextos 
correspondientemente datados en la región cantábrica. 

Con respecto al uso de herramientas en contextos mesolíticos de la 
región, existe una colección reducida de estudios funcionales que 
permitan discutir de posibles transferencias técnicas durante el proceso de 
neolitización. El análisis de las huellas de uso de la industria tallada de los 
yacimientos asturienses de El Mazo y de El Toral III (Asturias) indica la 
importancia del raspado de materias duras animales y el corte de materias 
blandas animales (Calvo-Gómez, 2023), mientras que las herramientas en 
concha parecen haber sido mayoritariamente empleadas en el raspado de 
vegetales (Cuenca-Solana, 2013). En este sentido parece necesario 
multiplicar estos análisis a otros registros materiales como la industria 
ósea o instrumental en concha para abarcar mejor los cambios en el 
sistema técnico durante el proceso de neolitización en la región. En el 
yacimiento de Atxoste (Álava), el estudio de las huellas de uso del 
instrumental lítico ha identificado continuidades en ciertos registros de 
actividades, como la carnicería o el raspado de pieles, pero también 
novedades claras con la llegada del fenómeno neolítico, con el raspado de 
cerámica o el corte de cereales mediante elementos de hoz (Perales Barrón, 
2015).  

 

5. Conclusión y perspectivas  

Pese al reducido tamaño de la muestra, el estudio de la cadena 
operativa en la Cueva de Los Gitanos aporta una cierta cantidad de datos 
relativos al proceso de neolitización de la región cantábrica. El 
aprovisionamiento, producción y uso de las herramientas líticas en la 
Cueva de Los Gitanos parecen estar vinculados al proceso de neolitización 
en la región. Sin embargo, hasta la fecha, no se reconoce el sistema técnico 
neolítico de la misma forma que aparece en los contextos de la cuenca 
mediterránea. Si bien el uso de la cerámica es patente en las secuencias 
iniciales neolíticas de la región, la ausencia de otros dos de los elementos 
técnicos clásicamente asociados del “toolkit neolítico”, como el uso de 
técnicas de talla por presión y el uso de elementos de hoz para la 
recolección de cereales, es notable. Esta ausencia debería de explicarse, en 
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primer lugar, por el estado de la investigación en la región cantábrica, en el 
cual el número de estudios tecnológicos integrales es aún reducido. Es 
necesario multiplicar este tipo de análisis combinados en toda la región 
cantábrica, en secuencias tanto mesolíticas como neolíticas, y extender los 
análisis tecnológicos también a otros registros materiales, como los 
instrumentos en materias duras animales, para enriquecer en lo posible el 
estudio del sistema técnico neolítico. 
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Resumen: La cueva de Los Gitanos de Montealegre cuenta con una de las 
secuencias más destacadas de la Prehistoria reciente de la región cantábrica, 
gracias a la cual se ha podido precisar, en particular, las actividades de subsistencia 
practicadas por las primeras sociedades de productores de alimentos, entre ellas, 
la recogida de invertebrados marinos en la zona intermareal. Si bien lo 
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característico es el marisqueo de gasterópodos, en particular de lapas, en el 
yacimiento se han podido documentar otros organismos que nos aportan 
información de aspectos relacionados más allá de la subsistencia de los grupos 
neolíticos y calcolíticos. En este capítulo se estudia en detalle un conjunto de 
restos arqueozoológicos de origen marino pertenecientes a diferentes briozoos 
(Turbicellepora magnicostata), anélidos (Géneros Spirorbis y Spirobranchus), 
artrópodos (las especies de cangrejos Eriphia verrucosa, Pachygrapsus 
marmoratus, Necora puber y Xanthidae, y el percebe Pollicipes pollicipes) y 
equinodermos (el erizo Paracentrotus lividus).  

Abstract: Los Gitanos de Montealegre cave has one of the most outstanding 
sequences in the Cantabrian region, thanks to which it has been possible to 
determine, in particular, the subsistence activities practiced by the first food-
producing societies, including the collection of marine invertebrates in the 
intertidal zone. Although the characteristic is the shellfishing of gastropods, 
particularly limpets, other organisms have been documented at the site that 
provide us with information on related aspects beyond the subsistence of the 
Neolithic and Chalcolithic groups. This chapter studies in detail a set of 
archaeozoological remains of marine origin belonging to different bryozoans 
(Turbicellepora magnicostata), annelids (genera Spirorbis and Spirobranchus), 
arthropods (crab species Eriphia verrucosa, Pachygrapsus marmoratus, Necora 
puber and Xanthidae, and the goose barnacle Pollicipes pollicipes), and 
echinoderms (purple sea urchin Paracentrotus lividus).  

Palabras clave: Invertebrados marinos, briozoos, anélidos, artrópodos, 
equinodermos, Neolítico, Calcolítico, región cantábrica. 

Keywords: Marine invertebrates, bryozoans, annelids, arthropods, echinoderms, 
Neolithic, Chalcolithic, Cantabrian region. 

 

 

1. Introducción 

En la cueva de Los Gitanos de Montealegre (Sámano, Castro Urdiales, 
Cantabria) se han documentado cuatro subniveles arqueológicos datados 
en el Neolítico Antiguo (subniveles A4 y A3), el Neolítico final (subnivel A2) 
y el Calcolítico (subnivel A1) (Ontañón, 2005; Ontañón et al., 2013). Si por 
algo se caracterizan estos niveles es por la gran abundancia de restos de 
invertebrados de origen marino, fundamentalmente conchas de 
gasterópodos, principalmente lapas de las especies Patella depressa, Patella 
vulgata y Patella ulyssiponensis y, en menor medida, monodontas, Phorcus 
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lineatus. Los restos de vertebrados identificados a lo largo de la secuencia 
son también destacados. Pertenecen a especies domésticas (oveja, cabra, 
vaca y cerdo) y, en menor medida, salvajes (ciervo, jabalí y corzo) (Álvarez-
Fernández et al., 2014). Los restos vegetales recuperados señalan el 
consumo de frutos silvestres (avellanas, bellotas, etc.) y de cereales (trigo), 
en particular, en los subniveles A2 y A1 (López-Dóriga, 2015). 

En este capítulo se analizan los restos de los invertebrados marinos 
(excluyendo las conchas de los moluscos) procedentes de los cuatro 
subniveles de la secuencia de la cueva de Los Gitanos, pertenecientes 
briozoos y anélidos, pero sobre todo a artrópodos (cangrejos, percebes y 
balanos) y a equinodermos (erizos de mar). 

 

2. Metodología 

Una vez realizada la excavación y cribados los sedimentos de los cuatro 
subniveles arqueológicos con tamices de 8, 4 y 2 mm de luz, éstos fueron 
triados en el Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de 
Cantabria. Los estudiantes que participaron en las excavaciones de Los 
Gitanos separaron, determinaron de forma provisional y conservaron en 
bolsas de plástico y en cajas de cartón los diferentes restos 
arqueofaunísticos de origen marino que, posteriormente, nosotros 
estudiamos. 

Todos los restos fueron contabilizados y determinados a nivel de 
especie, siempre que nos fue posible. Esta clasificación se realizó a partir 
de sus caracteres taxonómicos, con la ayuda de colecciones de referencia 
y de bibliografía específica. 

Por lo que respecta al briozoo y a los anélidos, sólo hemos registrado su 
presencia o ausencia, bien en el subnivel (el primero), bien sobre las 
conchas de moluscos de los diferentes subniveles (los segundos).  

En el caso de Pollicipes pollicipes (Gmelin, 1790), la metodología de 
cuantificación ha sido tomada de Álvarez-Fernández et al. (2013). El NMI 
de los percebes ha sido calculado mediante combinación, bien a partir de 
la lateralización de las placas laterales, terga y scuta (derechas e 
izquierdas), o bien contabilizando las placas únicas de carina y de rostra. La 
placa más abundante determinó el NMI.  
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Por lo que se refiere a los balonomorfos, hemos cuantificado como 
espécimen, cada concha entera (con o sin valvas operculares) o cada 
fragmento documentado (conjunto de placas y placas o valvas aisladas). 
También han sido cuantificadas como espécimen las placas aisladas, tanto 
completas como fragmentadas (Álvarez-Fernández et al., 2014).  

Los restos de cangrejos han sido determinados a partir de la morfología 
específica de los dáctilos (dedo móvil que encaja en el propodio) y 
propodios de las primeras patas locomotrices, conocidas comúnmente 
como pinzas. Sus curvaturas permitieron determinar si estábamos ante 
pinzas derechas o izquierdas (Gruet y Laporte, 1996; Gruet, 2002 y 2010).  

Por lo que respecta a los equinodermos, para identificar la especie a la 
que pertenecen se ha tomado en cuenta la cabeza de las púas. Así, sus 
bases poseen pequeños tubérculos a partir de los que salen las estriaciones 
características. En la especie intermareal Paracentrotus lividus (Lamarck, 
1816) estos tubérculos poseen forma de alubia. Esta característica es 
diferente en Psammechinus miliaris (P.L.S. Müller, 1771), especie 
intermareal cantábrica que presenta en la base de las púas, tubérculos en 
forma de pequeñas cúpulas (Álvarez-Fernández, 2010: 91). 

La información sobre el hábitat y distribución geográfica actual de las 
especies ha sido tomada de diferentes estudios específicos: briozoos 
(Álvarez, 1990; Hayward y Ryland, 1999); anélidos (O´Connor y Lamont, 
1978; Knight-Jones et al., 2009); artrópodos (Zariquey, 1968; Relini, 1980; 
Barnes,1996; Udekem d´Acoz, 1999; Southward, 2008; Fernandes et al., 
2010; Van Syoc, et al., 2010); y equinodermos (Mortensen, 1927; Queró y 
Vayne, 1998; Southward y Campbell, 2005; Campbell, 2008). 

Para la clasificación de todos los restos de los invertebrados hemos 
seguido la sistemática de nomenclatura de WoRMS (WoRMS Editorial 
Board, 2025). 

Al igual que en el caso de los moluscos, no hemos considerado el peso 
de los restos, pero sí hemos tenido en cuenta sus alteraciones tafonómicas 
y hemos tomado sus datos biométricos con un calibre digital ajustado a 
décimas de mm. En el caso de los percebes, se ha utilizado un Análisis de 
Varianza (ANOVA) y el test t-Student, complementados con una 
descripción gráfica con diagramas de cajas, para determinar si existían 
evidencias de posible sobre-explotación de la especie en los cuatro 
subniveles documentados en el yacimiento.  
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Los restos han sido estudiados en el Instituto Internacional de 
Investigaciones Prehistóricas de Cantabria (Universidad de Cantabria), en 
la Universidad de Rennes I (Francia) y en el Departamento de Prehistoria, 
Historia Antigua y Arqueología de la Universidad de Salamanca. Hoy en día 
se encuentran custodiados en el Museo de Prehistoria y Arqueología de 
Cantabria (Santander). 

 

3. Resultados 

3.1. Bryozoa 

Se documentó una colonia masiva de la especie Turbicellepora 
magnicostata (Barroso, 1919), briozoo queilostomado de la Familia 
Celleporidae, de 23,6 de altura y 11,4 mm de diámetro máximo procedente 
del subnivel A1 (Figura 1 superior e inferior). Esta especie es relativamente 
frecuente en aguas someras europeas, desde las Islas Británicas hasta 
Gibraltar, así como en el Mediterráneo occidental; ha sido recolectada en la 
actualidad en las costas cantábricas. En muchas ocasiones las colonias de 
T. magnicostata crecen rodeando las bases de algas como Gongolaria 
baccata (S.G.Gmelin, 1768) (Molinari y Guiry, 2020), formando masas 
nodulares como la hallada en el citado subnivel. El ejemplar de Los Gitanos 
presenta un cierto grado de erosión superficial, con acúmulo de granos de 
arena fina incrustados entre los zooides, lo que podría indicar que fue 
recogido en la playa entre otro material de arribazón. 

 

3.2. Annelida 

En la cueva de Los Gitanos se han clasificados restos de anélidos 
(Álvarez-Fernández et al., 2014). Así, sobre una concha de Patella 
ulyssiponensis (Gmelin, 1791) del subnivel A2 y sobre otra de Patella 
vulgata del subnivel A4 se documentaron tubos calcáreos de forma espiral 
del Género Spirorbis, quizá Spirorbis (Spirorbis) spirorbis (Linnaeus 1758), 
especie que habita en la zona intermareal. Este anélido posee un tubo 
calcáreo de pequeño tamaño y con forma espiral, que aparece asociado a 
algas (Fucus, Laminaria) y sobre moluscos y otros organismos. Hay que 
indicar también que una valva de una ostra del subnivel A4 conserva en su 
interior tubos calcáreos de poliquetos, probablemente del Género 

https://www.marinespecies.org/aphia.php?p=taxdetails&id=1659019
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Spirobranchus, por lo que esta concha se recogió en la costa después de 
haber muerto el animal por otros motivos diferentes a los bromatológicos.  

 

 

 

Figura 1. Superior: vista general del briozoo Turbicellepora magnicostata del 
nivel A1 de Los Gitanos. Abajo: detalle del ejemplar mostrando la erosión y el 

acúmulo de granos de arena (x 25 aumentos). 
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3.3. Arthropoda 

Los restos de artrópodos documentados en los diferentes subniveles de 
Los Gitanos ascienden a 385 y pertenecen a diferentes especies. En todos 
predominan los restos de los percebes (con porcentajes que oscilan entre 
el 75 y el 94%), seguidos de los cangrejos y de los balanos (Tabla 1). 

 

Tabla 1. Restos de crustáceos documentados en los cuatro subniveles de Los 
Gitanos. 

 
Subnivel 

A1 
Subnivel 

A2 
Subnive

l A3 
Subnivel 

A4 
Pollicipes pollicipes (Gmelin, 1790) 49 164 65 51 

Eriphia verrucosa (Forskål, 1775) 1 4 4 1 

Xantho sp. 1 17 1 2 

Pachygrapsus marmoratus (Fabricius, 1787) - 6 7 1 

Necora puber (Linnaeus, 1767) - 1 - - 

Chthamalus stellatus (Poli, 1791) -  -  10 - 

Balanus sp. - - - 1 

TOTAL 50 192 87 56 

 

3.3.1. Cirripedia, Scalpelliformes 

En los cuatro niveles de Los Gitanos hemos cuantificado un total de 329 
placas de P. pollicipes, tanto placas completas de tergum, scutum y carina, 
como fragmentos de placas (Figura 2 y Tabla 2). El NMI calculado a partir 
de las más abundantes (scuta derechas) es de 14 para el subnivel A1, 45, 
para el subnivel A2, 18, para el subnivel A3 y 14, para el subnivel A4). 

Las placas se encuentran en su mayor parte, completas. La 
fragmentación de los restos es antrópica, posiblemente por pisoteo. 
Alrededor del 22% de los restos aparece termoalterados (A1: 26,5%; A2: 
12,8%; A3: 20% y A4: 49%). Gran parte presenta restos de precipitación de 
carbonato cálcico en su superficie. Algunas están descalcificadas. 
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Figura 2. Placas del percebe Pollicipes pollicipes del subnivel A2 de Los 
Gitanos. 

 

Tabla 2. Distribución de los diferentes tipos de placas de percebe en los cuatro 
subniveles de Los Gitanos. SD/I/indet: Scuta derechas / Izquierdas / 

indeterminadas; TD/I/indet: Terga derechas / Izquierdas / indeterminadas; C: 
Carina; Pindet: Placas indeterminadas. 

 SD SI Sindet TD TI Tindet C Pindet 

Subnivel A1 14 8 - 7 10 - 9 1 

Subnivel A2 45 42 1 20 30 1 24 1 

Subnivel A3 18 15 - 12 9 1 10 - 

Subnivel A4 14 14 - 9 9 - 5 - 

TOTAL 329  

 

Pollicipes pollicipes es un cirrípedo con pedúnculo flexible que se fija en 
la roca mediante glándulas cementadoras. El resto del cuerpo (la parte 
superior) está formado por el capitulum, estructura protegida por cinco 
placas calcáreas grandes (dos terga, dos scuta y la carina) que están 
separadas por el pedúnculo. Aquí se encuentran placas de menor tamaño 
formando grupos de diez. Se trata de una especie estrictamente litoral y 
forma densas piñas sobre rocas muy expuestas a la acción de las olas en la 
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zona baja/media mareal. Se encuentra en el este del Atlántico, desde el 
suroeste de Inglaterra pasando por Francia, España, Portugal y el oeste de 
África hasta Dakar (Senegal, ≈15ºN), excluyendo el archipiélago de Cabo 
Verde (≈15ºN a 17ºN), hábitat de la especie Pollicipes caboverdensis 
(Fernandes et al., 2010). 

Con el fin de establecer criterios que reflejen posibles cambios de talla 
en diferentes especies a lo largo de la secuencia del yacimiento, y poder así 
determinar a qué pudieron deberse (climáticos, antrópicos, etc.) (Álvarez 
Fernández et al., 2009 y 2013) se tomaron medidas en las placas izquierdas 
de Scuta (las más completas). Se ha aplicado un Análisis de Varianza 
(ANOVA) y el test t-Student. Estos análisis se han complementado con 
descripciones gráficas con diagramas de cajas. Así, si comparamos las 
longitudes máximas de las placas del subnivel Calcolítico (A1) con las de 
los tres subniveles Neolíticos (A2, A3 y A4) (Figura 3 superior), observamos 
que no hay diferencias significativas en las anchuras máximas (t-Student, 
p-value > 0,05). En el box plot representado en la Figura 3 inferior, donde 
se representan estas medidas, podemos observar además que tanto la 
mediana como la distancia intercuartílica (longitud de la caja) son muy 
similares, tanto en amplitud como en valor. 

 

3.3.2. Cirripedia, Balanomorpha 

Los restos de balanos documentados proceden de los subniveles A3 y 
A4. Sobre un ejemplar de P. ulyssiponensis del nivel A3 documentamos 10 
ejemplares de la especie Chthamalus stellatus (Poli, 1791). También 
documentamos un fragmento placa aislada de Balanidae, del subnivel A4 
(Álvarez-Fernández et al., 2014; Carriol y Álvarez-Fernández, 2015). 

El género Chthamalus se caracteriza por poseer una base membranosa 
coronada por seis placas (una carena, dos laterales, dos rostro-laterales y 
un rostro) cerrado por cuatro valvas operculares (dos scuta y dos terga). 
Chthamalus stellatus habita en la zona intermareal media e inferior, sobre 
rocas y organismos. Se documenta desde las Islas Shetland, en el Norte de 
Escocia, hasta la costa noroeste de África y las Islas Canarias. También está 
presente en las costas mediterráneas y del Mar Negro. 
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Figura 3. Superior: principales partes del percebe Pollicipes pollicipes; A, cara 
derecha; B, cara anterior; C, cara izquierda; D, cara posterior; 1., Scutum 
derecho; 2, Tergum derecho; 3, Carina; 4, Tergum izquierdo; 5, Scutum 

izquierdo; 6, Rostrum; Inferior: Box plot de las medidas en milímetros de la 
longitud máxima de las placas izquierdas de Scuta de los cuatro subniveles 

con percebes de Los Gitanos. 
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3.3.3. Decapoda, Brachyura 

Los únicos restos de cangrejos que se han recuperado en el triado del 
sedimento de los cuatro subniveles de Los Gitanos son las pinzas. Se han 
documentado un total de 46 correpondientes a las primeras patas 
locomotrices de estos crustáceos. El estudio de sus morfologías ha 
permitido establecer fórmulas “tubercularias”, a partir de los tubérculos de 
las dichas pinzas, analizando su disposición, su número, su forma (afilada 
o aplanada) y su talla. Estos parámetros nos han permitido determinar 
cuatro especies: Eriphia verrucosa (Forskal, 1775) (cangrejo moruno), 
Xantho sp., Pachygrapsus marmoratus (Fabricius, 1787) (cangrejo 
corredor) y Necora puber (Linnaeus, 1767) (nécora). En el caso del Género 
Xantho Leach, 1814, no hemos podido determinar a la especie que 
pertenecen los restos. Las especies que habitan en la actualidad las costas 
cantábricas son Xantho pilipes A. Milne-Edwards, 1867, Xantho poressa 
(Olivi, 1792), Lophozozymus incisus (H. Milne Edwards, 1834) y Xantho 
hydrophilus (Herbst, 1790). 

Eriphia verrucosa y Xantho sp., están presentes en los cuatro subniveles 
de Los Gitanos (Tabla 3 y Figura 4). El NMI ha podido ser estimado a partir 
de dactilopodos de propodios (derechos e izquierdos): E. verrucosa (A1: 1; 
A2: 2; A3: 2 y A4: 1), Xantho sp. (A1: 1; A2: 9; A3: 1 y A4: 1), P. marmoratus (A2: 
3; A3: 3 y A4: 1) et N. puber (A2: 1).  

 

Tabla 3. Distribución de los diferentes tipos de pinzas de cangrejo en los cuatro 
subniveles de Los Gitanos. PD/PI: Propodio derecho / izquierdo; DD/DI: Dáctilo 

derecho / izquierdo 

 E. verrucosa Xantho sp. P. marmoratus N. puber 

 PD PI DD DI PD PI DD DI PD PI DD DI FRAGMENTO 

Subnivel A1 - 1 - - - 1 - - - - - - - 

Subnivel A2 1 - 1 2 2 3 8 4 2 1 1 2 1 

Subnivel A3 1 - 2 1 - - 1 - 1 2 1 1 - 

Subnivel A4 1 - - - - 1 - 1 - 1 - - - 

TOTAL 10 21 14 1 
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Figura 4. Pinzas y fragmentos de pinzas de cangrejos de Los Gitanos. A, Xantho 
sp. (subnivel A3); B, Eriphia verrucosa (subnivel A3); C, Pachygrapsus 

marmoratus (nivel A3). 

 

Las pinzas se encuentran en un estado de conservación aceptable. Si 
bien existen dáctilos completos, también aparecen fragmentados. Todos 
los propodios están fragmentados y sólo se conserva de ellos el dedo fijo 
más estrecho (de mucha mayor dureza). La fragmentación de los restos es 
antrópica, posiblemente por pisoteo. Alrededor del 43,5% de los restos 
aparece termoalterados (A1: 33,3%; A2: 37%; A3: 66,5% y A4: 25%). En el 
caso del subnivel A2, se han documentado restos de las tres especies más 
abundantes afectadas por el fuego. Casi la totalidad presenta trazas de 
precipitación de carbonato cálcico en su superficie. Algunos de ellos están, 
además, descalcificados. 

Las cuatro especies determinadas habitan en la zona intermareal. 
Eriphia verrucosa entre las grietas de las rocas, P. marmoratus, en los 
acantilados y rocas muy batidas por la acción de las olas, mientras que 
Xantho sp. y N. puber viven bajo bloques rocosos que descansan sobre la 
arena o en pequeñas graveras. La última especie citada habita también en 
la zona submareal. 

Eriphia verrucosa se distribuye desde el Golfo de Vizcaya hasta las 
Azores en el Atlántico y, en el Mediterráneo hasta Israel y Mar Negro. 
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Pachygrapsus marmoratus, desde el Golfo de Vizcaya hasta Marruecos 
incluyendo, Canarias, Azores y Madeira; en el Mediterráneo, hasta 
Palestina y Mar Negro. El Género Xantho se localiza, en líneas generales, 
desde el suroeste de Noruega hasta las costas de Mauritania y en el 
Mediterráneo occidental, central y Oriental. Necora puber se encuentra 
desde el SW de Noruega y sur del Mar del Norte hasta el Sahara Occidental, 
así como en el Mediterráneo occidental. 

Ha sido posible estimar la talla de los cangrejos a partir de las relaciones 
biométricas realizadas en individuos actuales muestreados al azar (Gruet, 
2002; 2010; Gruet y Laporte, 1995). Hemos podido estimar la talla de seis 
ejemplares de E. verrucosa y siete de P. marmoratus. Tres de E. verrucosa 
poseen una talla de ≥ 50 mm de anchura del caparazón (A2: 55 mm; A3: 56 
mm; A4: 50 mm), mientras que para los otros tres, la talla es de ≤ 37 mm 
(A2: 37 et 25 mm; A3: 33 mm). En P. marmoratus, todos los ejemplares 
presentan una talla de ≤ 30 mm (A2: 29, 23 y 20 mm; A3: 29, 23 y 17 mm; 
A4: 30 mm). En el caso de los ejemplares de Xantho sp., las pinzas indican 
la existencia de ejemplares de talla muy pequeña.  

 

3.4. Echinodermata 

En todos los niveles se han documentado algunos pequeños 
fragmentos de caparazón, pero lo más abundantes son las púas, completas 
o fracturadas, pertenecientes a la especie P. lividus. El número total de 
restos es de 96 (Figura 5). Están presentes en los cuatro subniveles (A1: 33; 
A2; 47; A3: 12; A4: 4) y el NMI es de uno por cada uno de ellos. La ausencia 
de partes anatómicas características (hemipiramidales, rótulas, etc.) 
impide precisar más dicho NMI. 

Los restos están muy fragmentados. Ninguno de ellos aparece con 
huellas de termoalteración. Presentan concreción de carbonato cálcico en 
su superficie. 

P. lividus es una especie que vive fundamentalmente en la plataforma 
continental (entre -35/-40 m y 80 m), aunque coloniza también el 
intermareal medio y bajo. Habita sobre las rocas, en cuyas superficies excava 
cavidades, así como sobre praderas de posidonias y sobre los fondos 
arenosos o con rocas en zonas con poca pendiente. El caparazón posee un 
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contorno circular ligeramente deprimido y su diámetro suele oscilar entre 
los 4 y 7 cm, aunque existen ejemplares que alcanzan los 10 cm. 

Esta especie habita en las costas atlánticas (Canarias, Azores, desde la 
costa de Marruecos hasta el sur de Irlanda, oeste de Escocia, Hébridas, 
Mancha, norte de Bretaña hasta el cabo Fréhel), así como en las 
mediterráneas. 

 

 

Figura 5. A-D, Paracentrotus lividus del subnivel A2 de Los Gitanos: A, placa; B-
D, púas. E-F, Cabeza de las púas de las dos especies de erizos de mar que 

habitan en la actualidad en la costa cantábrica: E, Psammechinus miliaris; F, 
Paracentrotus lividus. 
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4. Conclusiones 

En la cueva de Los Gitanos se ha documentado un total de 485 restos 
de origen marino pertenecientes a diferentes organismos (un briozoo, 
anélidos, artrópodos y equinodermos). Éstos representan tan sólo el 1,8 % 
del total de invertebrados de origen marino en el yacimiento, que casi 
alcanzan los 26.800. Los restos, en líneas generales, presentan un buen 
grado de conservación. 

En el caso del briozoo del subnivel A1 (que inicialmente fue clasificado 
de forma incorrecta como esponja), es posible que fuese recogido en la 
costa, quizá en la playa, como curiosidad (al igual que una valva de ostra 
con anélidos en su interior del subnivel A4). Dado que presenta una 
perforación natural, es posible que los grupos humanos recogiesen este 
briozoo para utilizarlo como objeto de adorno. No en vano, desde el 
Calcolítico se ha documentado la utilización de cuentas similares desde el 
punto de vista formal, particularmente asociados a monumentos 
megalíticos del País Vasco, elaboradas en diferentes materiales como 
arcilla cocida (Sagastietako Lepoa I, en Gipuzkoa), azabache (Gurpide Sur, 
en Álava) y hueso (Igaratza Sur, en Gipuzkoa) (Alday, 1987). En Los Gitanos 
se ha documentado otro objeto de adorno en el subnivel A2, una concha 
de Trivia sp. perforada (Álvarez-Fernández et al., 2014) 

La documentación de anélidos sobre conchas de moluscos, por un lado, 
nos habla de la recogida de los moluscos en la zona intermareal (subniveles 
A2 y A4), y, por otro, de que una de las conchas del subnivel A4 fue 
recogida en las playas, una vez que el bivalvo (ostra) murió. 

Los percebes y los cangrejos de mayor talla fueron llevados a la cueva 
como alimento. Serían marisqueados a mano sobre las rocas, 
posiblemente de forma oportunista, cuando los grupos humanos 
recogieron los moluscos. Los primeros se recogerían en la zona infralitoral, 
en periodos de mareas vivas, aunque también están presentes en la zona 
intermareal inferior. Los cangrejos de gran talla probablemente fueron 
atrapados en la zona intermareal. Un porcentaje importante de las placas 
de percebes y de las pinzas de cangrejo están afectadas por el fuego, 
aunque no podemos determinar si fue algo intencional o fortuito. Percebes 
y cangrejos están afectados, además de por la precipitación de carbonato 
cálcico y, en menor medida, por la descalcificación y por el pisoteo. 
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El análisis biométrico de las placas de los percebes no refleja una sobre-
explotación del medio marino, dado que las tallas son semejantes a lo largo 
de la secuencia de Los Gitanos. Estas placas nos indican que en el 
yacimiento estaban presentes los ejemplares de gran tamaño. Hoy en día 
P. pollicipes se explota intensamente en el norte de España y en Portugal 
debido a la alta demanda y a los altos precios que alcanza en el mercado 
(Bernard, 1988; Molares y Freire, 2003; Jacinto et al., 2010). En el caso de 
los análisis biométricos realizados en los cangrejos, si bien existen 
ejemplares de gran talla, también hay evidencia de animales de muy 
pequeño tamaño (particularmente los identificados como Xantho sp.). La 
presencia de estos últimos quizá no fue intencional, tal vez fueron llevados 
al yacimiento de forma indirecta (con algas, etc.).  

Por lo que respecta a los balanos, crustáceos que carecen de valor 
alimenticio, los restos recuperados son muy escasos. Los de la especie C. 
stellatus se documentaron sobre un gasterópodo de P. ulyssiponensis del 
subnivel A3, lo que nos indica que la lapa fue recogida como alimento en 
la zona intertidal media e inferior, zona que coincide con el hábitat de 
dicho gasterópodo.  

Los restos de erizos, aunque están presentes en los cuatro niveles (pero 
con tan sólo un individuo por nivel), son muy escasos y corresponden a 
púas, completas y fragmentadas, y trozos muy pequeños del caparazón de 
la especie P. lividus. No se han documentado restos de la especie P. 
miliaris, que habita también en la actualidad las costas cantábricas. Están 
muy fragmentados, posiblemente por pisoteo. Es posible que estos restos 
hayan sido introducidos de forma no intencional por los grupos humanos 
(con arena de playa, en los contenidos estomacales de peces, etc.).  

Después de este análisis arqueofaunístico, nos gustaría apuntar que la 
muestra recogida no refleja realmente lo que existía en la cueva de Los 
Gitanos. Así, podemos indicar que en el triado del sedimento no se 
recuperaron todos los restos de las diferentes categorías estudiadas. Esto 
se puede observar particularmente en el caso de los percebes, de los que se 
recogieron sólo las placas de mayor tamaño. Si en un primer momento 
indicamos que posiblemente los grupos humanos seleccionaron para el 
consumo los ejemplares de percebes de gran talla (Álvarez-Fernández et 
al., 2010), a día de hoy, después de haber realizado todo el estudio de los 
invertebrados marinos de Los Gitanos y de haber analizado otros 
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contextos en los que hemos triado personalmente el sedimento (por 
ejemplo, en J3; Álvarez-Fernández et al., 2013), señalamos que las placas 
pequeñas (particularmente las situadas en el pedúnculo) no fueron 
identificadas en el triado (y por tanto no recogidas). Esta afirmación 
posiblemente se puede extenderse a otras categorías, como las placas de 
balanos desprendidas de la superficie de las conchas de los moluscos, así 
como a determinadas partes anatómicas de cangrejos (mandíbulas, partes 
del caparazón) y de erizos (diversos elementos de la estructura esquelética 
de la linterna de Aristóteles). 

Los restos de invertebrados recogidos en Los Gitanos analizados en este 
capítulo nos ha permitido precisar el papel jugado por este tipo de recursos 
en la dieta y en la esfera simbólica de los grupos neolíticos y calcolíticos. 
Este estudio complementa el análisis realizado sobre los moluscos 
marinos, los invertebrados más abundantes hallados a lo largo de la 
secuencia de la cueva (principalmente lapas y, en menor medida, 
monodontas) (Álvarez-Fernández et al. 2014). A escala regional, y gracias 
en particular a los hallazgos de Los Gitanos, en la región cantábrica se 
advierte una continuidad en el consumo de este tipo de recursos por parte 
de los últimos grupos de cazadores-recolectores (mesolíticos) y los 
primeros productores de alimentos (neolíticos), continuando su consumo 
con posterioridad, ya durante el Calcolítico y la Edad de Bronce (Álvarez-
Fernández et al. 2015).  

Esta contribución está dedicada a Mikel Fano, compañero de fatigas de dos 
de los firmantes (EAF y ROP). 
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Los animales no nos dejan ver las 
plantas. Restos carpológicos en 
yacimientos en cueva en la 
prehistoria cantábrica 

 
Inés L. López-Dóriga 

Wessex Archaeology, Reino Unido. ineslopezlopezdoriga@gmail.com  

 

Resumen: La deficiente atención a los restos de plantas comestibles en la 
investigación en yacimientos arqueológicos del cantábrico es una crítica que está 
presente en muchos de los trabajos publicados por Mikel Fano (p. ej., 2019 y 2021). 
Este trabajo intenta reducir la escasez de datos presentando nuevos resultados 
sobre el uso de recursos vegetales durante la Edad del Bronce en el yacimiento de 
Arangas (Cabrales), Asturias. Los resultados de este estudio se discuten en el 
marco de los conocimientos sobre la importancia de las plantas para la 
subsistencia de las poblaciones humanas prehistóricas en la región cantábrica. 

Abstract: The insufficient research effort into the use of edible plants in 
archaeological sites in the Cantabrian region has been often criticised in many of 
the works by Mikel Fano (p. ej., 2019 y 2021). This paper aims to lessen the sparsity 
of data by presenting new results on the use of plant resources at the site of 
Arangas (Cabrales, Asturias) during the Bronze Age. The results of this study are 
discussed in the context of existing knowledge on the role played by plants within 
the subsistence practices of prehistoric human societies in the Cantabrian region. 

Palabras clave: Ecofacto, macrorrestos vegetales, arqueología prehistórica, 
arqueobotánica, hoyos. 

Keywords: Ecofact, plant macroremains, prehistoric archaeology, archaeobotany, 
pits. 
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1. Introducción 

Los estudios previos sobre los usos de las plantas en yacimientos 
prehistóricos de la región cantábrica son limitados, a pesar de la larga 
tradición investigadora en arqueología (p. ej., Fano y González Morales, 
2004; Fano, 2019; Fano et al., 2022). Las primeras investigaciones en 
carpología en la región se realizaron en la cueva de El Juyo (Crowe, 1985; 
Freeman et al., 1988). Además de las tesis de tres autoras (Ibáñez Angulo, 
1991; Zapata Peña, 1999a; López-Dóriga, 2015-2016) y publicaciones 
relacionadas con dichas investigaciones (p. ej., Zapata Peña, 1998, 1999b, 
2000 y 2002; Zapata et al., 2004, 2005-2006 y 2007; Ontañón et al., 2013; 
López-Dóriga, 2015), existen un pequeño número de trabajos que incluyen 
investigaciones carpológicas (p. ej., Peña-Chocarro et al., 2005a y 2005b; 
Peña Chocarro, 2012; Arias et al., 2014, 2016 y 2021; Gutiérrez-Cuenca et al., 
2017; Iriarte-Chiapusso y Zapata, 2017; Moreno-Larrazábal et al., 2014; 
Ruiz-Alonso et al., 2014; Bolado del Castillo et al., 2015 y 2022).  

Este panorama no se debe a la escasa preservación de materiales 
carpológicos (‘si bien buscas, encontrarás’, Martínez Varea, 2016), sino más 
bien a la ausencia de implantación de metodologías y equipos dedicados.  

Por un lado, en las excavaciones realizadas en el marco de la 
arqueología de gestión existe una limitada o incluso nula toma de 
muestras, parcialmente debido a la falta de regulación sobre las 
condiciones en que se deben realizar dichas intervenciones; una situación 
que contrasta marcadamente con la de la arqueología de gestión en otras 
regiones europeas, como Francia (Pradat et al., 2020) o Inglaterra 
(Campbell et al., 2011), donde la toma de muestras para estudios 
carpológicos son parte habitual de la práctica arqueológica.  

En cuanto a la arqueología de investigación, a pesar de que existe 
recogida y procesado de muestras por buena parte de los equipos (con 
importantes diferencias dependiendo de los periodos objeto de estudio), 
gran parte de las mismas permanecen sin estudiar por especialistas en 
almacenes de universidades y museos. En ocasiones, el triado de las 
muestras procesadas se lleva a cabo por parte de estudiantes y personal no 
especializado, lo que es posible que contribuya a la falta de identificación 
de otros restos carpológicos más allá de los más evidentes y reconocibles 
(normalmente, cáscaras de avellanas), retroalimentando la percepción de 
que sólo estas se conservan. 
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1.1. El yacimiento de Arangas 

La cueva de Arangas (Cabrales, Asturias), situada a 340 msnm. y a unos 
29 km. de la costa1, está formada por un abrigo de 7 m de ancho orientado 
al este, que da paso a una sala rectangular de 25 m de longitud y 6-7 m de 
anchura. Se integra en el complejo kárstico de Arangas, en el que se 
encuentran en proximidad otras dos cuevas con depósito arqueológico: 
Los Canes y El Tiu Llines (Figura 1). El yacimiento fue objeto de diversas 
investigaciones en 1985-1998 y 2007, con varios sondeos en el abrigo y en 
la sala, y una trinchera longitudinal uniendo las diferentes áreas 
excavadas. Durante estas intervenciones se documentó una secuencia 
estratigráfica holocena muy completa: niveles mesolíticos, neolíticos, 
calcolíticos y de la Edad del Bronce, así como una secuencia pleistocena de 
límites inferiores no alcanzados. 

Los resultados sobre algunas de las diversas investigaciones realizadas 
en el yacimiento de Arangas se encuentran publicados en una serie de 
artículos (Arias y Pérez, 1995; Arias y Ontañón, 1999; Arias et al., 2014; 
Álvarez-Fernández et al., 2020). Con respecto a los usos de los recursos 
vegetales, los estudios carpológicos publicados hasta la fecha se centran 
exclusivamente en los niveles mesolíticos y neolíticos (Arias et al., 2014; 
López-Dóriga, 2015-2016); mientras que, de los niveles de la Edad del 
Bronce, se hizo un estudio de los restos de avellanas del nivel H en el marco 
de una publicación metodológica (López-Dóriga, 2015) con escasa 
mención a los restantes restos carpológicos. Existe también un estudio 
antracológico de los niveles paleolíticos (Álvarez-Fernández et al., 2020). 

La unidad estratigráfica estudiada en este trabajo (nivel H) fue excavada 
parcialmente en 1994 y totalmente entre los años 1997 y 1998. Este nivel 
se sitúa en el denominado ‘Sondeo B’, entre los cuadros F7, F8 y F9. Su 
excavación se desarrolló mediante la retirada del sedimento por tallas, de 
cada uno de los 9 sectores de 33 cm2 en que se subdividió cada cuadro.  

 

 
1 Aunque en línea recta la cueva se sitúa a unos 12 km de la costa, la existencia de 
una cordillera abrupta de unos 1000m. hace más fácil el acceso a la costa 
siguiendo los valles del Río Cares y Deva. 



Inés L. López-Dóriga 

312 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

 

Figura 1. A. Localización de la Cueva de Arangas en la región cantábrica; B. 
Planta de la cueva de Arangas; C. Plano de las intervenciones realizadas y 

localización del nivel H. 

 

El nivel H rellenaba una cubeta con una planta superficial de forma 
cuasi circular, de unos 140 cm de diámetro, de borde muy vertical o incluso 
en extraplomo, y planta inferior irregular. La sección N-S es de tipo saco, 
mientras que la sección E-O es de tipo cubeta, con unos 50-60 cm de 
profundidad. En cuanto a las características sedimentológicas, se describió 
como una zona calcinada con capas de coloraciones muy diversas y 
presencia de piedras deshidratadas. En los bordes de la estructura se 
registró una capa fina blanca muy suelta con apariencia de argamasa y 
arcilla amarillenta. Al fondo, delimitando el límite inferior de la cubeta, se 
hallaron unos bloques de piedra. Durante su excavación, se observó dentro 
de la propia estructura un agujero pequeño, en el que se hallaba una gran 
acumulación de fragmentos de cáscara de avellana en una capa de espesor 
variable, de 6 cm en su mayor profundidad. Otros restos arqueológicos 
documentados fueron fragmentos de cerámica lisa, carbones de madera y 
restos de fauna.  

Se realizaron dos dataciones de radiocarbono sobre restos carpológicos 
del nivel H, y una datación sobre un cereal intrusivo en el nivel 3, de 
idéntica edad radiocarbónica al cereal del nivel H (Tabla 1), que 
demuestran que los restos pueden ser de diferentes fechas (hasta 185 años 
de diferencia, de acuerdo con los resultados de la función Difference en 
OxCal) (Figura 2). 
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Tabla 1. Dataciones radiocarbónicas sobre restos carpológicos de la Edad del 
Bronce en la cueva de Arangas. Rangos de fechas calculados con OxCal 4.4. 

(Bronk Ramsey, 2009) usando la curva IntCal20 (Reimer et al., 2020). 

Código del 
laboratorio 

Material datado Edad 
radiocarbó
nica (BP) 

Rango de 
fechas 
calibradas 
(95% 
probabilidad) 

Rango de 
fechas 
modeladas 
(68% 
probabilidad) 

OxA-25914 Fragmento de 
cascara de 
avellana (Corylus 
avellana) del 
nivel H 

3426 ± 28 1880-1620 
cal. BCE 

1870-1690 
cal. BCE 

OxA-24164 Semilla de trigo 
desnudo 
(Triticum 
aestivum/durum) 
del nivel H 

3540 ± 29 1960-1750 
cal. BCE 

1915 -1770 
cal. BCE 

OxA-24163 Semilla de cebada 
desnuda 
(Hordeum vulgare 
var. nudum) del 
nivel 3 

3540 ± 29 1960-1750 
cal. BCE 

- 

 

 

Figura 2. Dataciones radiocarbónicas y modelo cronológico simple del nivel H 
de la cueva de Arangas. 
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2. Materiales y métodos 

Los restos carpológicos estudiados se obtuvieron a través de tres 
formas: la recogida in situ durante la excavación; la flotación de muestras 
sistemáticas aleatorias (todos los sectores impares de cada cuadro) y triado 
del flot a ojo desnudo por personal no especializado, y la flotación y triado 
con magnificación óptica por la autora de dos muestras de sedimento 
recogidas en donde se apreciaron las mayores concentraciones de cáscaras 
de avellana durante la excavación (ca. 20 litros). 

Para el triado de las muestras, se utilizaron varias cribas (de 2 mm., 1 
mm. y 500 micras) para separar el flot por tamaños y así facilitar la 
selección de los carporrestos. Se utilizó una lupa binocular o un 
microscopio estereoscópico, a entre 10 y 80 aumentos, para la observación 
de diferentes aspectos de los carporrestos, principalmente morfología, 
proporciones biométricas y anatomía. Estas observaciones se compararon 
con atlas carpológicos (Cappers et al., 2006; Castroviejo, 2012), con la 
colección de referencia de la Universidad de Cantabria creada por la autora 
(Marín Arroyo et al., 2015) y con publicaciones específicas sobre aspectos 
arqueobotánicos (Alonso y López, 2005; Jacomet, 2006). Las 
identificaciones se llevaron hasta el grado taxonómico (familia, género o 
especie) más preciso de acuerdo con su estado de conservación; algunos 
restos no pudieron ser determinados debido a su mala conservación. Las 
cuantificaciones se realizaron por número de restos y número mínimo de 
ejemplares (MNI) o partes identificables, excepto en el caso de los 
fragmentos de cáscara de avellana, en el que se siguió un criterio de peso 
(se estableció una media de peso por avellana, en base al peso de 29 
mitades del propio conjunto). 

Con el objetivo de determinar si las avellanas contenidas en la 
estructura se carbonizaron durante su almacenamiento (en cuyo caso 
deberían presentar evidencias de ruptura, posiblemente por pisoteo, 
posterior a la carbonización) o llegaron en forma de desechos (las cáscaras 
se carbonizaron una vez rotas y extraído el fruto), se procedió al estudio de 
las fracturas de los fragmentos de cáscara de avellana, con referencia a una 
muestra experimental (López-Dóriga, 2015). La observación mediante 
instrumentos de aumento óptico de los fragmentos de cáscara de avellana 
se realizó sobre una muestra del conjunto total: los fragmentos superiores 
a 4 mm en tamaño, procedentes de la flotación de 20 litros. 
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3. Resultados 

Además de los numerosos fragmentos de cáscara de avellana (Corylus 
avellana) observados durante la excavación, se encontraron abundantes 
fragmentos de otros carporrestos, de al menos 20 taxones diferentes 
(Tabla 1): frutos tipo serba/manzana/pera (Maloideae), cariópsides de trigo 
(Triticum sp.), de cebada (Hordeum vulgare) y de cereal indeterminado 
(Triticeae), semillas de mora/frambuesa (Rubus sp.) acelga (Beta vulgaris), 
de un taxón en las familias de las umbelíferas o ajos (Apiaceae/Alliaceae) y 
de cardo (Centaurea/Carduus/Cirsium), otros restos carpológicos no 
identificados y fragmentos de tejido parenquimático no identificables 
(Figura 3). Es importante notar que una de las muestras flotadas y triadas 
por la autora proporcionó la mayor diversidad taxonómica (6 taxones 
diferentes), mientras que el resto de las muestras (n=34), triados por 
personal arqueológico no especializado en carpología, mostraron una 
inferior diversidad (entre 1 y 3 taxones diferentes). 

Se estudió la totalidad de los fragmentos de cáscara de avellana >4mm 
obtenidos a partir de la flotación especializada de las muestras de 
sedimento. En total, 778 fragmentos, de 43g. y 125 cl., que suponen el 30% 
en peso del total de fragmentos recogidos. Incidentalmente, se observó 
que 3 de los fragmentos estaban perforados por insectos, probablemente 
el gorgojo de la avellana (cf. Curculio nucum). Varios fragmentos (el 16% 
del total) resultaron ser indeterminables debido a la ruptura de forma 
longitudinal. La mayoría de los restos en los que fue posible observar la 
superficie de la sección transversal presentaban evidencias de que la 
carbonización había tenido lugar con anterioridad a la ruptura; sin 
embargo, la diferencia numérica con respecto al otro conjunto 
(carbonización posterior a la ruptura) es muy pequeña (Tabla 2 y 3). Esto 
indica que se trata de un depósito mezclado, con restos de avellanas 
consumidas y restos de avellana carbonizadas accidentalmente 
previamente. 
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Figura 3. Selección de carporrestos del nivel H de la cueva de Arangas (Escala = 
1 mm). A. Grano de cebada desnuda (Hordeum vulgare var. nudum) en vista 

dorsal, ventral y lateral; B. Grano de trigo (Triticum sp.) en vista lateral; C. 
Fragmento de cáscara de avellana (Corylus avellana) con agujero de insecto en 

vista exterior; D. Fruto de serba/manzana/pera (Maloideae) en vista lateral, 
superior e inferior; E. Semilla de serba/manzana/pera (Maloideae) en vistas 

laterales; F. Semilla de mora/frambuesa (Rubus sp.); G. Semilla de 
(Apiaceae/Alliaceae) en vistas laterales; H. Semillas de (Beta vulgaris) en vista 

superior y lateral; I. Semilla de taxón no determinado; J. Rabo de fruto de 
taxón no determinado. K. Capullos de taxón no determinado. 
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Tabla 2. Resultados del estudio carpológico del nivel H de Arangas. * Número 
total estimado. 

Taxon y tipo de resto Total (NMI) 
Cereales 
Cereal indeterminado (Triticeae), grano 1 
Cebada (Hordeum vulgare), grano 7 
Cebada desnuda (Hordeum vulgare var. nudum), grano 6 
Trigo indeterminado (Triticum sp.), grano 1 
Plantas herbáceas 
Acelga (Beta vulgaris ssp. cicla), semilla 8 
Apiaceae/Alliaceae, semilla 1 
Cardo (Compositae tp. Centaurea/Carduus/Cirsium), semilla 1 
Frutos 
Avellana (Corylus avellana), cáscara del fruto 549* 
Mora/frambuesa (Rubus sp.), semilla 1 
Serba/manzana/pera (Maloideae), fruto 8 
Serba/manzana/pera (Maloideae), semilla 19 
Fruto indeterminado 1 
Tejido parenquimático indeterminado (fruto?), fragmento 50* 
Rabo de fruto indeterminado 10* 
Otros 
Capullo indeterminado 1 
Semilla indeterminada 10 
Excremento de artrópodo 2 

 

Tabla 3. Resultados del estudio tafonómico de cáscaras de avellana del nivel H de 
Arangas. 

Descripción N fragmentos Porcentaje 
Fragmentos > 4 mm 778 - 
Fragmentos determinables 657 100% 
Fragmentos rotos y carbonizados 194 30% 
Fragmentos rotos, carbonizados y rotos 97 15% 
Fragmentos rotos y carbonizados + rotos, 
carbonizados y rotos  

291 44% 

Fragmentos carbonizados y rotos 366 56% 
Fragmentos no determinables 121 - 
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4. Discusión 

4.1. El nivel H de Arangas 

La morfología de la estructura y parte de su composición 
sedimentológica y arqueológica (i.e., el recubrimiento de arcilla en las 
paredes y la alta presencia de avellanas y otros carporrestos de interés 
alimenticio) hizo pensar en la posibilidad de que se tratara de un silo de 
almacenamiento de avellanas que se había visto afectado por un incendio 
o bien un hoyo usado para el tueste o asado de alimentos. La existencia de 
piedras deshidratadas, carbones y sedimento calcinado hizo pensar en la 
carbonización del material in situ. La variedad sedimentaria y de tipos de 
restos carpológicos y arqueológicos en general (madera carbonizada, 
fragmentos de cerámica, restos de fauna y líticos, no afectados por el 
fuego) hizo pensar en la utilización del silo como basurero en el que se 
depositaron los desechos de diversas actividades, una vez que dejó de ser 
utilizado con su función original.  

De acuerdo con experimentos de almacenamiento y carbonización de 
avellanas, se estableció que entre el 12 y el 26 % de las avellanas enterradas 
en hoyos se carbonizan durante la realización de fuegos sobre ellos para 
tostarlas (Mithen y Score, 2000). Esta estimación está sometida a cierta 
imprecisión por el desconocimiento del tiempo durante el que el fuego 
estuvo ardiendo, que tiene una relación directa sobre la cantidad de 
avellanas carbonizadas. 

El volumen total aproximado del producto contenido, inferido a partir 
de la cantidad de restos conservados mediante carbonización, es muy 
inferior a la capacidad de almacenamiento de la estructura, indicando que 
es poco probable que el depósito se trate del contenido de un silo o de 
horno de tueste de avellanas. Esta observación confirma el estudio 
tafonómico que sugiere que se trata de un depósito mezclado, con restos 
de avellanas consumidas y restos de avellana carbonizadas 
accidentalmente previamente (probablemente durante el tostado). 
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4.2. Arangas H en el marco de las evidencias de plantas comestibles 
en la prehistoria cantábrica  

Las evidencias carpológicas más antiguas de la región provienen de tres 
niveles del Magdaleniense de la cueva del Juyo (Crowe, 1985; Freeman et 
al., 1988; Ibáñez Angulo, 1991), uno de ellos datado en 13920 ± 240 BP 
(15750-14210 cal. BCE). Aunque existe cierta incertidumbre sobre los 
restos no carbonizados (tentativamente interpretados como desecados) y 
sobre la datación (realizada sobre un resto de madera no determinado a 
nivel taxonómico o anatómico, que por lo tanto podría corresponder a un 
resto de tronco de una especie de árbol longeva), es probable que los restos 
recuperados informen de manera fidedigna sobre la explotación de la 
vegetación en el Paleolítico final, puesto que son consistentes con otras 
evidencias en contextos más seguros (p. ej., Martínez Varea, 2022). A esta 
evidencia, se suman las de la cueva de Santa Catalina (Ruiz-Alonso et al., 
2014), también con dataciones con algo de incertidumbre (no se especifica 
el material datado) y con macrorrestos carbonizados y sin carbonizar 
(estos últimos interpretados como recientes). Los restos fueron 
identificados como pertenecientes a una serie de plantas herbáceas 
(incluyendo gramíneas y leguminosas silvestres, ciperáceas, ajo y otros 
taxones ruderales) y arbustivas (tojo, brezo), así como frutos (avellana, 
bellota, mora, saúco y Rosaceae indeterminada) y tejido parenquimático. 
Muchas de las plantas ruderales presentes tienen elementos consumibles 
(por ejemplo, hojas jóvenes de acedera o semillas de cenizo, leguminosas 
y gramíneas), pero es también posible que fueran aportadas al yacimiento 
a causa de otros usos (por ejemplo, las gramíneas y ciperáceas como lecho 
o para cestería) o incluso de forma accidental (por ejemplo, las semillas de 
amor de hortelano adheridas a pieles). Los restos de frutos corresponden a 
especies comúnmente explotadas en períodos holocenos y son de más 
sencilla interpretación como elementos alimenticios, algunos requiriendo 
el uso del fuego para mejorar su digestibilidad (por ejemplo, las semillas de 
saúco son algo tóxicas crudas). En general, la evidencia cronológica 
aportada por el yacimiento es prueba de la diversidad de plantas utilizadas 
al final del Paleolítico, algo que se observa en otros yacimientos de la 
Península Ibérica (Martinez Varea, 2022). 

A partir del Mesolítico, los datos carpológicos son más abundantes para 
la región cantábrica, aunque muchos yacimientos parecen estar 
dominados por la presencia de avellanas (Zapata Peña, 1999a y 2000; 
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Iriarte et al., 2007; López-Dóriga, 2015-2016). Es posible que la escasa 
diversidad de restos en muchos de los yacimientos se deba a fallos en 
algunos de los pasos de las estrategias de recuperación de restos (por 
ejemplo, el uso de mallas de triado de demasiada apertura para la recogida 
de restos carpológicos, o el triado de muestras por personal no especialista 
en arqueobotánica y, en particular, carpología). Este predominio de las 
avellanas es algo que se observa en otras partes de Europa templada 
(Martínez Varea, 2022), motivando propuestas sobre su 
sobrerrepresentación (p. ej., Zapata Peña, 2000) con respecto a otros 
restos. Sin embargo, estudios experimentales recientes (Holguin et al., 
2022) demuestran que la capacidad de las cáscaras de avellana de 
sobrevivir a la exposición al fuego carbonizándose ha sido frecuentemente 
sobreestimada. La aplicación de métodos de cuantificación especializados 
(p. ej., Berihuete y Antolín, 2012) debería ser útil para una más correcta 
valoración de las cantidades de avellanas presentes en los depósitos 
arqueológicos. Más allá de las avellanas, la diversidad de frutos explotados 
en este periodo aumenta con respecto al anterior (añadiéndose el 
madroño y posiblemente el higo, López-Dóriga, 2015-2016), posiblemente 
reflejando meramente una mayor diversidad disponible gracias a la mejora 
climática. Además de la diversidad de frutos, se documentan fragmentos 
de tejido parenquimático que podrían corresponder a tubérculos y otros 
órganos de reserva subterráneos (Berihuete et al., 2018). Los restos de nuez 
documentados en los niveles mesolíticos de la cueva del Alloru (Arias et 
al., 2016 y 2021) demostraron ser de época reciente tras su datación 
radiocarbónica: 13 ± 40 BP (UBA-36463). 

Para la prehistoria más reciente, desde el Neolítico en adelante, los 
datos del Cantábrico son más escasos. No solo por el probable y progresivo 
abandono de las cuevas como lugares de habitación y preparación o 
consumo de alimentos, sino también a consecuencia de diferentes 
tradiciones investigadoras: la toma de muestras en yacimientos de las 
edades de los metales (especialmente en yacimientos al aire libre) no es 
práctica habitual y tiene poco arraigo en las intervenciones realizadas en la 
región Cantábrica. Este panorama está cambiando progresivamente y un 
creciente número de grupos de investigación incluye la toma de muestras 
para estudios arqueobotánicos como parte de su práctica arqueológica (p. 
ej., Iriarte et al., 2005, González Álvarez et al., 2018). Por lo tanto, este 
trabajo tiene un sesgo por su limitación a la revisión de las evidencias 
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provenientes de yacimientos en cueva, pero éste refleja a su vez el sesgo 
existente en la práctica arqueológica. 

A partir del Neolítico (en particular, a partir de mediados del V milenio 
cal. BCE), un pequeño número de yacimientos cantábricos proporcionaron 
evidencias de la utilización de especies de plantas domesticadas (Moreno-
Larrazabal et al., 2014, Cubas et al., 2016), incluyendo escanda o escaña, 
trigo farro, trigo duro/harinero y cebada, y posiblemente una leguminosa 
indeterminada. Esta escasa diversidad se ha atribuido a la pobreza de los 
muestreos (Zapata, 2005-2006). Un mayor número de yacimientos (Cubas 
et al., 2016) demuestra la continua explotación de frutos silvestres, plantas 
herbáceas y posiblemente tubérculos durante este periodo. 

Para el Calcolítico y la Edad del Bronce, los datos publicados se 
limitaban hasta la fecha a escasos yacimientos en cueva: el Mirón (Peña-
Chocarro et al., 2005ª y 2005b; Peña Chocarro, 2012), Los Gitanos 
(Ontañón et al., 2013) y Arenaza (Zapata Peña, 1999a y 2005). Por primera 
vez, se documentan leguminosas cultivadas (guisante) con certidumbre, y 
continúan los usos de las avellanas, bellotas e higos, así como de los 
cereales, a los que se añaden el mijo y posiblemente el panizo, y otras 
plantas herbáceas. La evidencia de Arangas H complementa esta 
perspectiva con una mayor diversidad de frutos y herbáceas, incluyendo 
las moras o frambuesas y la acelga. 

En la Edad del Hierro, se confirma en la región (cueva del Aspio) el 
cultivo del panizo y otros cereales como la espelta y posiblemente el 
centeno y la avena, así como la explotación de una serie de frutos, 
incluyendo las avellanas, las moras o frambuesas, las cerezas, ciruelas o 
endrinas y otras plantas herbáceas (Bolado del Castillo, 2015 y 2022). 

En general para la prehistoria cantábrica, las plantas silvestres tienen un 
papel importante en el registro carpológico de los yacimientos en cueva. 
La adopción de la agricultura de cereales y leguminosas a partir del V 
milenio cal. BCE expande el espectro de recursos vegetales utilizados por 
las poblaciones humanas.  
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Resumen: Entre 2011 y 2012 uno de nosotros (O.R.) realizó junto a Miguel Ángel 
Fano una revisión de las representaciones de cabras y ciervos en vista frontal 
sobre soportes de arte mueble en la Región Cantábrica. Dicha revisión 
comprendió un total de 15 yacimientos y 43 motivos, abarcando el 95% de la 
muestra conocida hasta el momento y permitiendo la reidentificación de muchas 
de estas evidencias, al igual que la relectura de algunos motivos que habían sido 
incorrectamente interpretados. Este trabajo se realizó desde una doble 
perspectiva: por un lado, se realizaron análisis técnicos mediante microscopios 
ópticos para la identificación de las cadenas operativas de construcción de las 
representaciones frontales de cápridos y cérvidos. Por otra parte, se efectuó un 
análisis formal mediante estadística multivariante destinado a discriminar las 
características de este tipo de representaciones y evaluar su presencia/ausencia 
en el registro franco-cantábrico. Desgraciadamente, la pronta marcha de nuestro 
amigo Mikel Fano impidió que una parte relevante de la información analizada 
viera la luz, por lo que en este trabajo queremos brindarle en homenaje esta 
publicación sobre un tema en el que trabajó profusamente durante muchos años 
y del cual es parte indisociable. El presente estudio supone una actualización de 
la información obtenida fruto de la investigación realizada entre 2011 y 2012 
incorporando nuevas metodologías como la obtención de modelos 
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tridimensionales a partir de la documentación generada, al igual que actualizando 
el registro con los nuevos hallazgos de este tipo de evidencias. Los resultados 
permiten determinar los patrones técnicos de construcción de las 
representaciones en vista frontal, al igual que determinar la variabilidad regional 
de este tipo de evidencias a partir de los criterios formales de las mismas. Estas 
informaciones permiten matizar algunas conclusiones relativas a la movilidad y 
territorialidad de los grupos humanos en la región cantábrica durante el 
Magdaleniense Superior-Final. 

Abstract: Between 2011 and 2012 one of us (O.R.), together with Mikel Fano, 
reviewed the representations of goats and deer in frontal view on supports of 
portable art in the Cantabrian Region. This review included a total of 15 sites and 
43 motifs, covering 95% of the sample known to date and allowing the re-
identification of many of these evidences, as well as the re-reading of some motifs 
that had been incorrectly interpreted. This work was carried out from a double 
perspective: on the one hand, technical analyses were carried out using optical 
microscopes to identify the operational construction chains of the frontal 
representations of caprids and cervids. On the other hand, a formal analysis was 
carried out using multivariate statistics to discriminate the characteristics of this 
type of representation and to evaluate their presence/absence in the Franco-
Cantabrian record. Unfortunately, the early departure of our friend Mikel Fano 
prevented a significant part of the information analysed from seeing the light of 
day, so in this work, we would like to pay tribute to him with this publication on a 
subject on which he worked profusely for many years and of which he is an 
inseparable part. This study is an update of the information obtained on the 
research carried out between 2011 and 2012, incorporating new methodologies 
such as obtaining three-dimensional models from the documentation generated, 
as well as updating the register with new findings of this type of evidence. The 
results make it possible to determine the technical construction patterns of the 
representations in frontal view, as well as to determine the regional variability of 
this type of evidence based on their formal criteria. This information allows us to 
qualify some conclusions regarding the mobility and territoriality of human 
groups in the Cantabrian region during the Late Late-Upper Magdalenian period. 

Palabras clave: Paleolítico Superior, región cantábrica, suroeste de Francia, 
representaciones en vista frontal, cadenas operativas, estadística multivariante. 

Keywords: Upper Palaeolithic, cantabrian region, southwestern France, 
representations in frontal view, operational chains, multivariate statistics. 
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1. Introducción 

La representación de zoomorfos en visión frontal –principalmente 
cabras y ciervos– constituye un tema característico del arte mueble del 
final del Magdaleniense. En el marco del proyecto “Análisis tecnológico de 
las representaciones de zoomorfos en vista frontal del Magdaleniense 
superior-final”, M.A.F. y O.R. realizaron entre 2012 y 2013 una 
documentación de las evidencias conocidas hasta esa fecha en la región 
cantábrica (Barandiarán, 1973; Corchón, 1986; González Sainz, 1993; Utrilla 
y Mazo, 1996; Fano et al., 2005; Sauvet et al., 2008). Este trabajo también 
supuso la revisión bibliográfica de la información existente en el suroeste 
francés a partir de los trabajos en la cueva de La Madeleine (Capitan y 
Peyrony, 1928), la colección Piette (Chollot, 1964) o la monografía de la 
cueva de La Vache (Clottes y Delporte, 2003).  

Dicho proyecto supuso igualmente la aplicación de una nueva 
metodología de estudio, el análisis tecnológico, enfoque introducido por 
F. d’Errico (1994) y C. Fritz (1999) en Francia en los años 1990 y 
posteriormente por O. Rivero (2010 y 2015), con vistas a obtener un 
conocimiento de las cadenas operativas de construcción de estos motivos 
gráficos y su posible interrelación en las distintas regiones estudiadas.  Los 
resultados fueron parcialmente publicados (Rivero et al., 2014), si bien una 
parte importante del estudio quedó inédita, en particular los análisis 
estadísticos realizados y la discriminación de los morfotipos existentes en 
la muestra franco-cantábrica.  

Este trabajo tiene como objetivo dar a conocer parte de la 
documentación generada y los análisis realizados, así como actualizar la 
información existente sobre estos motivos gráficos a partir de los nuevos 
hallazgos identificados en el registro cantábrico. Asimismo, se propone 
emplear las metodologías actualmente disponibles para revisar y mejorar 
la documentación previa. 

 

2. Materiales y métodos  

2.1. Inventario de motivos estudiados 

El corpus de cabras y ciervos en visión frontal en Francia y la región 
cantábrica asciende actualmente a un total de 89 muestras (Tabla 1) 
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distribuidas de forma desigual a lo largo de la región (Figura 1). El foco 
principal de este tipo de representación se encuentra en el Cantábrico, con 
53 unidades gráficas. Muy por debajo se encuentran Pirineos y Aquitania, 
con 27 y 9 unidades gráficas respectivamente. Por lo que respecta a los 
yacimientos, las cabras y ciervos en visión frontal se distribuyen de forma 
desigual, con una gran mayoría de yacimientos en los que aparecen de 
manera anecdótica, y otros con una gran concentración, en concreto El 
Pendo, Gourdan y La Vache, que destacan tanto por la diversidad de 
soportes como por la abundancia de representaciones.  

Dentro de este corpus se han eliminado algunas evidencias, ya que no 
se correspondían con el esquema compositivo característico del 
Magdaleniense Superior, en el cual se representan los cuernos, las orejas y 
la cara del animal, a veces sustituida por líneas representando el cuerpo 
(Rivero et al., 2014).  Así, se han descartado piezas como el propulsor de 
Mas d’Azil (Cattelain, 2020), en la que se ha esculpido una cabra de frente, 
altamente realista y muy diferente a aquellas objeto de estudio en este 
trabajo. En el caso contrario se encuentran muestras demasiado 
esquemáticas como para reconocer una cabra en visión frontal, como 
aquellas “V” en Aitzbitarte IV, El Pendo o Urtiaga. Por otro lado, ciertos 
grabados podrían ser considerados como cabras en visión frontal, pero la 
falta de una coherencia cronológica y/o formal con el modelo per se ha 
motivado su descarte, como los encontrados en Lascaux, Bolinkoba, 
Santimamiñe o Rochereil. Finalmente, no se ha tenido en cuenta el caso 
del cáprido de frente de Isturitz, ya que la interpretación de la figura casa 
con un probable rebeco debido a la morfología de sus cuernos, rectos y 
cortos, torcidos hacia la parte final (Rivero, 2010).  

Desde el punto de vista del soporte, las cabras y ciervos en vista frontal 
se asocian fundamentalmente a soportes alargados como armaduras 
(azagayas, arpones), aunque aparecen también sobre bastones perforados 
o huesos de ave. Más excepcionalmente las encontramos sobre placas 
óseas (Llonín), bramaderas o elipses (El Pendo, La Vache) o soportes líticos 
(Urtiaga, La Vache). Cabe destacar que este morfotipo también tiene su 
correlato en el arte parietal, en las cavidades de Atxurra, El Otero, Ekain, 
Niaux y Ker de Massat.  

En el caso de los ciervos, destaca su bajo número con relación a las 
cabras, así como el hecho de que suelen aparecer asociados a otros 
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animales tales como las propias cabras en vista frontal (La Vache) o a 
representaciones de peces, mientras que las cabras se presentan de 
manera frecuente aisladas. 

 

Tabla 1. Inventario de las cabras y ciervos en vista frontal conocidos actualmente, 
y número de piezas con este tipo de representaciones estudiadas en este trabajo. 

YACIMIENT
O 

NÚME
RO DE 

PIEZAS 

NÚMERO DE 
CABRAS EN 

VISTA 
FRONTAL 

NÚMERO DE 
CIERVOS EN 

VISTA 
FRONTAL 

PIEZAS 
REVISAD

AS 

REFERENCIAS 
BIBLIOGRÁFICAS 

Abauntz 2 8 
  

Utrilla y Mazo, 1996 
Agarre 1 1 

  
Campusa: Noticias 

de la Universidad del 
País Vasco, 
25/07/2018 

Aitzkoltxo 1 
 

1 
 

Ochoa et al., 2020 
Berroberría 1 1 

  
Barandiarán y Cava, 

2013 
Cueto de la 

Mina 
2 4 

 
1 Corchón, 1986 

Ekain 1 1 
 

1 Corchón, 1986 
El Horno 1 2 

 
1 Fano, d'Errico y 

Vanhaeren, 2005 
El Mazo 1 2 

  
Com. Pers. 

El Pendo 12 13 1 13 Corchón, 1986 
El Polvorín 1 

 
1 1 Ruiz Idarraga y 

Berganza, 2003/7 
El Valle 3 3 1 3 Corchón, 1986; 

García-Gelabert, 
2005 

Gourdan 6 9 1 
 

Chollot, 1964 
La Chora 1 

 
1 1 Corchón, 1986 

La 
Madeleine 

2 3 
  

Capitan y Peyrony, 
1928 

La Paloma 1 1 
 

1 Corchón, 1986 
La Piscine 1 1 

  
Gaussein, 2013 

La Vache 9 12 4 
 

Clottes y Delporte, 
2003 

Laugerie-
Basse 

1 1 
  

Chollot, 1980 

Llonín 1 4 
 

1 Fortea et al., 1992 
Lortet 1 1 

  
Chollot, 1964 

Montgaudie
r 

1 1 
  

Marshack, 1970 

Morín 2 1 1 2 Corchón, 1986 
Raymonden 1 1 

  
Marshack, 1972 
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Rochereil 2 2 
  

Paillet y Man-Estier, 
2016 

Sofoxó 1 1 
 

1 Corchón, 1986 
Tito Bustillo 1 2 

 
1 Corchón, 1986 

Torre 1 2 
 

1 Corchón, 1986 
Urtiaga 1 1 

 
1 Corchón, 1986 

 

 

Figura 1. Localización de los yacimientos en los que aparecen cabras y ciervos 
en vista frontal. 
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2.2. Metodologías de análisis 

2.2.1. Análisis técnico 

Las figuras grabadas se estudiaron microscópicamente con el fin de 
determinar el orden de ejecución de los trazos y la dirección del 
movimiento. Estos parámetros pueden determinar la cadena operativa 
utilizada para representar una figura y permite comparar diferentes 
figuras. Esta metodología sigue los principios del análisis establecido por 
F. D'Errico (1994) y C. Fritz (1999) y posteriormente por O. Rivero (2010, 
2015 y 2016) y O. Rivero y D. Garate (2020). 

Para el análisis microscópico de las figuras se utilizaron un microscopio 
estereoscópico Leica S8APO, un microscopio Leica DM2500, un 
microscopio estereoscópico Nikon SMZ800 y un microscopio portátil 
Dino-Lite AD-7013MZT, todos ellos con sistemas de captura de imágenes 
integrados. 

 

2.2.2. Restitución tridimensional 

A partir de la documentación generada entre 2011 y 2012, se ha 
procedido a la recuperación y el tratamiento técnico de la documentación 
fotográfica preexistente en aquellos casos en que se conservaban los 
archivos originales en formato RAW. Estos archivos han sido sometidos a 
un proceso de revelado digital que ha incluido la corrección colorimétrica, 
el ajuste de la exposición, la eliminación de aberraciones cromáticas y 
viñeteados. Adicionalmente, se procedió a la reducción del ruido digital y 
al reescalado de las imágenes utilizando herramientas basadas en 
inteligencia artificial integradas en el plugin Camera Raw de Adobe 
Photoshop (versión 2024) (Figuras 2 y 3). 

Adicionalmente, se han realizado restituciones tridimensionales 
empleando la documentación existente en los casos en los que ha sido 
posible. El flujo de trabajo se basa en el procesamiento estandarizado 
mediante el software Agisoft Metashape, versión 2.0.1 (García-Bustos et al., 
2024).  

Por otra parte, se generó una nueva documentación de aquellas piezas 
cuya cobertura visual previa resultaba insuficiente para aplicar de forma 
efectiva el flujo de trabajo fotogramétrico descrito anteriormente (Tabla 2 
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y Figura 4). Estas piezas fueron registradas nuevamente utilizando 
equipamiento fotográfico de altas prestaciones, a fin de asegurar la calidad 
y consistencia de los datos capturados. A las imágenes obtenidas se les 
aplicó el mismo protocolo de procesamiento previamente expuesto, 
garantizando así la homogeneidad metodológica en todo el conjunto.  

La nueva documentación se llevó a cabo empleando una cámara Canon 
EOS R7, seleccionada por las ventajas técnicas que ofrece su sensor APS-C, 
con un objetivo Canon RF 35mm f/1.8 STM Macro, mientras que para los 
detalles técnicos más pequeños (trazos o fotos de detalle) se empleó una 
óptica Canon RF 100mm f/2.8 L Macro IS USM. Gracias a las prestaciones 
de esta lente fue posible evitar el uso adicional de microscopía óptica en 
muchos casos, sin comprometer la calidad del registro.  

 

 

Figura 2. Ejemplo de la mejora de la documentación existente. Izquierda 
documentación original, derecha documentación mejorada. 

 

Figura 3. Documentación de la bramadera de El Pendo mejorada a partir de la 
metodología descrita anteriormente.  
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Tabla 2. Piezas estudiadas en este trabajo y documentación obtenida en las 
sucesivas fases de estudio. 

Pieza Soporte Fotografía 
digital 

Documentación 
lupa binocular 

Mosaico Fotogrametría Doc. 
Actualizada 

2025 
Cueto de 
la Mina 

Azagaya sí sí sí no no 

Ekain Azagaya sí sí sí sí sí 
El Horno 

1326 
Cincel sí sí sí no sí 

El Pendo Azagaya sí sí no no sí 

El Pendo 
1127 

Azagaya no sí no no no 

El Pendo 
1789 

Azagaya sí sí no no no 

El Pendo 
1741 

Cincel sí sí no sí no 

El Pendo 
1724 

Costilla no sí no no no 

El Pendo 
1726 

Costilla sí sí sí no no 

El Pendo Bastón 
perforado 

sí sí sí sí no 

El Pendo Bastón 
perforado 

sí sí sí sí no 

El Pendo Bramadera sí sí no no no 
El Pendo 

2764 
Azagaya si no no no si 

El 
Polvorín 

Diáfisis sí sí sí no no 

El Valle 
1318 

Metápodo sí sí sí sí no 

El Valle 
1713 

Azagaya sí sí no sí no 

El Valle Hueso ave sí sí no no no 
La Chora 

1018 
Azagaya no sí no no no 

Llonín Placa ósea sí sí sí sí no 

Morín Azagaya sí sí no sí no 
Morín Espátula sí sí no sí no 
Sofoxó Azagaya sí sí no sí no 

Tito 
Bustillo 

Azagaya sí sí sí sí no 

Torre Hueso ave sí sí sí sí sí 
Urtiaga 

Ur2D.235 
Compresor sí sí sí no no 
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Figura 4. Algunas de las piezas de la región cantábrica analizadas con cabras y 
ciervos en vista frontal, en las que pueden observarse las características 

descritas. 1. El Pendo. 2. El Pendo. 3. Morín. 4. El Pendo. 5. El Polvorín. 6. El 
Pendo. 7. La Chora. 8. El Pendo. 
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La aplicación de esta metodología de documentación ha permitido, 
además de discriminar las piezas que son representaciones de 
cabras/ciervos en vista frontal de aquellas que son fundamentalmente 
motivos esquemáticos (series de V), ofrecer una relectura de algunas 
piezas anteriormente descritas en la bibliografía como representaciones 
de cabras en vista frontal, como es el caso de la pieza del Pendo 
(Barandiarán, 1973, Lámina 17.2 figura PE41), en la cual la figura no es una 
cabra en vista frontal de cuernos abiertos, sino una cabra vista de perfil en 
la que se ha detallado el ojo, y uno de los supuestos cuernos es la línea 
fronto-nasal (Figura 5). 

 

 

Figura 5. Azagaya del Pendo en la que la representación no corresponde con 
una cabra en vista frontal, tal y como era conocida en la literatura, sino que 

se trata de una cabra vista de perfil. 
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2.2.3. Análisis estadístico 

Con el objetivo de estudiar en profundidad los patrones formales y su 
relación con las regiones estudiadas, se ha aplicado estadística 
multivariante sobre el corpus analizado. El análisis multivariante permite 
organizar, sintetizar y/o transformar más de una variable a la vez, 
reduciendo su número con el objetivo de conocer cómo los nuevos 
factores se interrelacionan, y representarlas de una manera más 
comprensible. Para ello, se ha considerado una serie de atributos que 
describen el esquema de la cabra en visión frontal, ya que se trata de la 
muestra más numerosa, como el estilo de sus cuernos y su obertura, el 
número de trazos para representar las orejas, o la presencia de cara entre 
otras (Tabla 3). 

 

Tabla 3. Atributos analizados en el estudio formal de las representaciones de 
cabras mediante estadística multivariante.  

ATRIBUTOS  
Cuernos dobles  
Cuernos simples  
Cuernos abiertos  
Cuernos cerrados  
Cuernos convergentes  
Cuernos separados  
Oreja formada por un trazo  
Oreja formada por dos trazos  
Orejas ausentes  
Cara presente  
Cara ausente  
Cuerpo formado por un único trazo  
Cuerpo formado por dos trazos  
Cuerpo de perfil  
Cuerpo ausente  

 

Se ha llevado a cabo un Análisis Factorial de Correspondencias (AFC), 
un método con el que se busca encontrar estructuras subyacentes y 
patrones repetitivos de las variables estudiadas. El gráfico generado es un 
eje cartesiano donde las variables más próximas entre sí se conjugan con 
recurrencia en la configuración de una muestra. Los datos se han 
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introducido en el software R y procesado con el paquete FactoMineR (Lê 
et al., 2008) a través de una tabla Burt, una matriz simétrica que reúne 
tanto las frecuencias cruzadas de las variables cualitativas estudiadas 
como las frecuencias marginales de cada variable. Los nuevos factores 
generados se han procesado posteriormente con un Análisis Clúster (AC), 
método que permite clasificar y agrupar las variables que comparten 
características comunes. Para ello se ha empleado tanto la distancia 
euclídea como el método Ward incluidos en el paquete FactoMineR. 

 

3. Resultados 

3.1. Análisis técnico 

El análisis técnico efectuado sobre la muestra presentada en la Tabla 2 
refleja que la secuencia operativa de construcción de las cabras y ciervos 
en vista frontal es relativamente simple, siguiendo en la mayor parte de los 
casos la dirección de gesto ligada a la forma del soporte. Es decir, en la 
construcción de las figuras se sigue un orden de arriba abajo tanto para la 
dirección del gesto como para el orden de ejecución, conformándose en 
primer lugar los cuernos de arriba abajo, posteriormente las orejas y 
finalmente la cara o el cuerpo del animal. Este esquema es común a ciervos 
y cabras, independientemente de la complejidad formal de la figura, y 
coincide con el análisis técnico realizado por C. Fritz (1999: 241) sobre una 
parte del registro francés. 

 

3.2. Análisis formal 

Se ha efectuado un AFC sobre la muestra de cabras en vista frontal, ya 
que se trata de la muestra más numerosa, con vistas a determinar la 
variabilidad formal de estas representaciones y su posible correlación con 
las regiones estudiadas. El AFC se ha realizado sobre 72 representaciones 
analizadas según 18 variables, de las que tanto las regiones como aquellos 
criterios que distorsionaban la distribución espacial se han emplazado 
como elementos suplementarios para que no intervengan en la 
construcción de los ejes factoriales.  

El primer componente explica el 54.98% de la varianza total, mientras 
que el segundo componente explica el 15.21%, lo que supone una varianza 
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total del 70.19%. Para la creación de los grupos mediante el AC fue 
suficiente mantener los cuatro primeros componentes que superan el 
80% de la inercia.  

Como puede observarse en el dendrograma de la Figura 6, la mayoría de 
las muestras del corpus pueden diferenciarse en dos grandes conjuntos 
desde el punto de vista formal a través del primer factor (eje 1), desde las 
muestras más esquemáticas con cuernos, orejas y cuerpo compuestas por 
una sola línea, hasta otras más naturalistas, a las que se las representa con 
cuerpos en perfil y cara, así como orejas o cuernos con dos líneas. A su vez, 
es posible diferenciar cuatro grupos formales en las que se representa una 
cabra en visión frontal (Figura 6). Por un lado, el grupo amarillo engloba 
figuras compuestas por cuerpos vistos también de frente, ejecutados con un 
doble trazo curvo pero con cara ausente, así como cabras muy esquemáticas 
representadas mediante orejas y cuernos, normalmente separados en la 
base de la cabeza, y en ocasiones asociadas a líneas tanto curvas como rectas 
de lo que puede ser una abstracción del cuerpo. Por otro lado, el grupo 
morado está formado tanto por prótomos de cabras en las que se ha 
reconocido la cara con orejas normalmente en doble línea, como por cabras 
con cuerpo de perfil y cuernos abiertos (de ángulo obtuso).  

A parte del grado de abstracción y naturalismo de la representación, la 
distinción en el estilo de los cuernos parece ser igualmente muy 
discriminante, separando dos modelos formales muy característicos que 
también parecen ligados a la morfología del soporte. Mientras que el 
modelo de cabra de cuernos cerrados se adapta mejor a soportes verticales, 
las cabras en vista frontal de cuernos abiertos aparecen en todo tipo de 
soportes, estando además más vinculadas a Francia (52,6%), en 
contraposición al modelo cerrado que es muy característico del Cantábrico 
(64,1%). Del mismo modo, hay una tendencia a la representación de 
cuernos con doble línea en las regiones francesas (58,8%), frente a los 
cuernos simples de una sola línea del norte de la península ibérica (65,2%). 
Ahora bien, hay que destacar que es posible encontrar estas variables 
concernientes a la cornamenta del cáprido en ambas regiones, lo que pone 
de manifiesto posibles contactos a larga distancia.   

Desde el punto de vista regional, en el AFC se puede observar que los 
tres territorios orbitan alrededor del centro factorial, de lo que se interpreta 
la falta de correlación entre una región dada y una preferencia significativa 
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por uno de los cuatro esquemas formales. En efecto, si se acude al corpus 
de representaciones creado, todas ellas aparecen, aunque en distinto 
porcentaje, tanto en el Cantábrico como en Pirineos. Respecto a Aquitania, 
su bajo número de cabras en visión frontal nos impide obtener 
conclusiones objetivas respecto a este tema, más allá de lo que se muestra 
en el gráfico factorial.  

 

 

Figura 6. AFC sobre las variables de tipo formal con las que se representan las 
cabras en visión frontal. En gris se muestran las variables incluidas como 
elementos suplementarios. Varianza eje 1: 54.98%. Varianza eje 2: 15.21%. 
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4. Conclusiones 

Este trabajo viene a completar la información publicada relativa a la 
caracterización formal y técnica de las representaciones de cabras en vista 
frontal a partir de la revisión de los motivos cantábricos y franceses. Los 
resultados muestran que las cabras y ciervos en vista frontal son un motivo 
gráfico cuyas características técnicas y formales muestran una gran 
interrelación entre las regiones estudiadas, lo que viene a reforzar la idea, 
sustentada por el parecido visual entre las figuras, de una fuerte relación 
de movilidad entre el Cantábrico, los Pirineos y Aquitania durante el 
Magdaleniense Superior-Final. A pesar de esta vinculación, sí puede 
discriminarse una variabilidad formal importante para un motivo que 
aparentemente muestra una gran sencillez constructiva. Esta diversidad 
podría tener un correlato cronológico, siendo aquellas representaciones 
más naturalistas más antiguas que las representaciones más 
esquemáticas, que actualmente no resulta posible discriminar a falta de 
dataciones directas de las piezas y de un conocimiento más preciso de las 
estratigrafías de proveniencia. Por desgracia, la mayor parte del registro 
conocido procede de excavaciones antiguas, por lo que esta información 
no resulta posible de obtener actualmente. Otra explicación para esta 
diversidad puede relacionarse más con los tipos de soporte, favoreciendo 
los soportes de mayor tamaño y/o funcionalidad más compleja la 
presencia de un mayor número de elementos representativos que aquellas 
figuras realizadas sobre armaduras de caza como azagayas o arpones. 

En cualquier caso, los resultados obtenidos vienen a reforzar la idea, 
sostenida ya por M. A. Fano (Fano y Rivero, 2012), de la importancia del 
análisis del arte paleolítico para el estudio de la movilidad de los grupos de 
cazadores-recolectores en la región franco-cantábrica. 

Sirva este trabajo de reconocimiento a su labor y a sus ideas, así como 
de homenaje a nuestro querido amigo y compañero. 
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¿Arte para la subsistencia?  

La grabación del frontonasal 
como primer gesto de algunas 
figuras de los omóplatos de El 
Castillo, Puente Viesgo, Cantabria 
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Resumen: El arte paleolítico, además de símbolo (y valor) cultural, ¿podría 
representar cierta base para el sustento alimentario en una sociedad predadora? 
Partiendo de la línea del frontonasal y tras plantearse el porqué de comenzar una 
figura por dicha línea, el autor se plantea el sentido deducible de las obras grabadas 
en los omóplatos de El Castillo. Su conclusión es la hipótesis de que tenga relación 
con la economía de aquella sociedad. 

Abstract: Paleolithic art, aside from being a cultural symbol (and cultural value 
too), could it represent the basis of food sustenance in a predatory society? 
Starting from the frontonasal line and after considering the reason for beginning 
to draw a figure along this line, the author considers the deducible meaning of the 
works engraved on the shoulder blades (scapulas) of El Castillo. His conclusion is 
that it may be related to the economy of that society. 

Palabras clave: Cierva (o), economía, frontonasal, grabado, omóplato. 

Key Words: Red deer (hind/male), economy, engraving, frontonasal, shoulder 
blade.  
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1. Introducción 

En nuestra publicación del año 2003, planteamos como un 
convencionalismo de los artistas grabadores el rehundimiento de la línea 
del frontonasal y allí deducíamos que era el primer gesto de las figuras que 
lo tenían (Fdz-Lombera, 2003, 04.2: 108). 

Ahora queremos resaltar que existen otras figuras de ese mismo 
conjunto artístico que, aunque no tengan ese rehundimiento en la citada 
línea, sí podemos deducir que tal línea ha sido la primera que el grabador 
ha ejecutado. En el Cuadro 15 de esa misma página 108 de la citada 
publicación marcábamos cinco figuras que tenían tal circunstancia: 044, 
063, 121, 141 y 181. 

Resaltábamos allí la importancia de haber ejecutado con tanta 
insistencia esta linealidad porque marcaba y condicionaba la ejecución de 
la totalidad del icono. “La primera línea que se realiza en una figura puede 
ser "una más" dentro del conjunto de las que tiene la figura completa… o 
puede ser algo más: puede resultar la línea que define una parte 
importante de la figura pasando de ser ‘una más’ a aquélla que pone la base 
para el resto, como una especie de cimiento tecno-artístico sobre el que se 
construye el resto del ‘edificio’... en este caso, la figura.” (Fdz-Lombera, 
2003: 109). Ello nos ha llevado a intentar encontrar otras figuras a las que, 
aunque sin el rehundimiento citado, sí se les pueda deducir la ejecución 
de la línea del frontonasal como la primera y condicionante en la 
formación de la figura.  

Proponemos estas otras ocho figuras: 031, 032, 033, 041, 051, 081, 093 
y 201 de las que con bastante probabilidad podemos deducir que, aunque 
la linealidad del frontonasal no esté rehundida como en las cinco 
anteriores, sí ha sido tal línea la primera ejecutada de toda la figura. 

Luego hacemos una comparación entre la fauna cazada/consumida y 
las figuras representadas artísticamente. De tal comparación proponemos 
deducir cierta relación entre lo representado y lo cazado/consumido: arte 
→ subsistencia. 
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2. Análisis 

2.1. Figura 1, A (031) 

Cabeza de cierva orientada a la izquierda. (Fdz-Lombera, 2003: 50).  

Se aprecia una linealidad recta con una continuación muy marcada 
desde un poco más adelante que el arranque del ojo hasta el nasal. Tal 
linealidad se continúa en un ángulo de 90º hasta el hocico. Incluso se ha 
hecho con la misma técnica otro ángulo, el propio nasal, opuesto al 
anterior y formando un paralelogramo visual con el mismo y teniendo un 
modo igual de linealidad: única y prácticamente monotrazo. Esto nos 
induce a pensar que estas tres líneas (frontonasal, hocico y nasal) son las 
primeras que se ejecutaron de esta figura y que condicionaron la factura de 
la totalidad de esta cabeza de cierva. 

 

2.1.1. Razones 

La continuidad y determinación de las tres líneas citadas en 
contraposición al resto de la figura. En el resto de la figura se ha, por 
ejemplo, rectificado el diseño de los gonios, primeramente muy subidos, a 
los que se les rebaja la posición posteriormente con una línea más 
marcada, y levemente curva dentro de la mandíbula introduciéndose en la 
tabla del cuello. Incluso se baja más después tal contorno con una 
linealidad primeramente recta y luego otra curva, ambas multitrazo. 

Otro dato que resalta de esta cabeza es que tal manera de grabar el 
frontonasal es única en el resto de los contornos de la figura; no se repite ni 
esa linealidad, ni esta continuidad, ni esa determinación. Ponemos como 
ejemplo el contorno mandibular, la parte anterior del cuello y la opuesta 
desde la nuca, las dos orejas y su base. 

Analizando las del interior de la figura, encontramos que de la base del 
ojo sale una línea recta y larga hacia la izquierda que sobrepasa al propio 
frontonasal y que, justo debajo de la misma y hacia la mitad de su 
recorrido, hay otra línea también recta, mucho más corta y que, sin tocarse 
en vértice alguno, forman un pequeño ángulo. Estas dos líneas angulares 
sí se parecen en forma y hechura a la del frontonasal. No así la que ha 
rectificado la mandíbula para bajar los gonios, que es más renqueante en 
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su ejecución, de anchura más variada y de forma levemente ondulada. Y 
no hay más que puedan ser comparables. 

 

2.1.2. Deducciones 

Según nuestro criterio se aprecian dos manos: maestro y discípulo. El 
primero lanza una primera idea de figura. Es una mano segura de lo que 
hace, pues sus líneas son prácticamente monotrazo. Así realizó la del 
frontonasal, la del hocico y la del nasal; quizá también la del ojo, esa línea 
que sale de él y la que forma ese pequeño ángulo con ella hacia su mitad. 
Con estas líneas le pasó el soporte al discípulo y éste completó la figura. 
Esta segunda mano es menos segura, desproporcionando la cabeza (Fdz-
Lombera, 2003, 15.1 y 15.2: 50 y 51), haciendo rectificaciones; los surcos son 
más titubeantes, tiende a líneas mucho más cortas, sus anchuras son más 
diversas y se obsesiona en algunas de ellas poniendo, como ejemplo, la 
oreja derecha en la que ha utilizado tiempo y rayas dando como resultado 
un espacio totalmente rayado, siendo incapaz de integrar las partes del 
conjunto (Fdz-Lombera, 2003, 15.3.2: 53). 

 

2.2. Figura 1, B (032) 

Cabeza de cierva orientada a la izquierda. (Fdz-Lombera, 2003: 54). 

Parece que la mano bisoña de la figura 031 es la que ha realizado la 
totalidad de esta figura.  

 

2.2.1. Razones 

Ha marcado con una línea excesivamente ancha el frontonasal, como 
queriendo imitar a su maestro de la 031, pero no cuenta con la habilidad de 
aquél y ha tenido que repasar y repasar y engrosar tal linealidad, sobre todo 
en su zona distal para llegar a la base de las orejas.  

El paso de frontonasal a hocico lo ha hecho casi de manera angulosa, 
similar a la 031. 

Ha señalado el nasal formando casi un paralelogramo con el cambio de 
dirección de frontonasal a hocico como en la 031. 
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Tiene su manera de hacer relativamente bisoña como el resto de las 031. 

Ha dispuesto el ojo atrasadísimo: su zona distal está más atrás que la 
oreja derecha. 

La forma del ojo, en vez de ser un círculo anguloso, es un auténtico 
rombo. 

Vuelve a tener dificultades en la zona baja de la mandíbula y su encaje 
con los gonios, rectificando una y otra vez quedándole una figura 
desmañada con una cabeza abastonada con sus diferentes zonas poco 
integradas entre sí, como en la anterior. 

Ambas están en el mismo soporte, el 030. Ya en 2003 dijimos que la 
figura 031 es anterior, estratigráficamente, a la 032 (Fdz-Lombera, 2003, 
17.3: 57). 

 

2.2.2. Deducciones 

En la publicación de estos calcos anteriormente nos planteamos la 
posibilidad de una o dos manos inexpertas en estas dos figuras (Fdz-
Lombera, 2003, 17.4.1, 17.4.2 y 17.4.3: 58). Hoy consideramos que es una 
única mano inexperta la que realizó ambos grabados.  

 

2.3. Figura 2, A (033) 

Cabeza de ciervo orientada a la derecha. (Fdz-Lombera, 2003: 85). 

En esta figura parece obvio que el frontonasal tiene una identidad 
remarcable, tanto en su ejecución casi rectilínea, como en su paralelismo 
prácticamente regular de los dos surcos que marcan la línea. La foto de 
Sánchez, Álvaro (Fdz-Lombera, 2003: 139) resalta más que nuestro calco 
las circunstancias citadas de esta línea. Tales regularidades no se aprecian 
en ninguna de las otras partes de la figura y eso que tiene bastantes más 
surcos paralelos: ambos cuernos, mandíbula, tabla inferior del cuello, etc. 

Por lo anterior deducimos que esta línea fue la primera a partir de la cual 
se desarrolló el resto de la figura. 
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2.4. Figura 2, B (041) 

Cierva completa orientada a la izquierda. (Fdz-Lombera, 2003: 24-26).  

En el análisis que hicimos de esta figura en el 2003 ya vimos, al deducir 
la Construcción de la Figura (Fdz-Lombera, 2003, 07.3: 28), que fue, 
precisamente, el frontonasal la primera línea que ejecutó el grabador. 
Pusimos entonces esta figura como ejemplo de la construcción artística 
dialéctica de un grabado: el artista va haciendo la figura teniendo en cuenta 
lo ya hecho, sin haber planificado prácticamente nada el espacio, la forma, 
posible rugosidad y otros condicionamientos del soporte. Y, en este caso, 
fue la pequeñez de la cabeza, hecha a partir del frontonasal, la que 
condicionó, con la forma y tamaño del soporte, la hechura total de la obra. 

 

2.5. Figura 3, A (051) 

Cabeza de cierva orientada a la derecha, y, en batería, otras cuatro/cinco. 
(Fdz-Lombera, 2003: 59). 

La descripción que hicimos de las zonas desproporcionadas por demás 
de esta figura ya recalca cómo la línea del frontonasal es la que condiciona 
la mayor parte de las líneas que alargan esta cabeza (Fdz-Lombera, 2003, 
19.1.1: 60). Revisando la ejecución de la línea frontonasal vemos que, de 
ella, es el centro, desde el ojo hasta la mitad de ese contorno, lo que 
consideramos el arranque del trabajo: tiene un pequeño hundimiento y, 
además, en esa zona la línea está más marcada. 

 

2.6. Figura 3, B (081) 

Cabeza de cierva orientada a la izquierda. (Fdz-Lombera, 2003: 63). 

En esta figura se aprecia que la linealidad del frontonasal es la más 
ancha de todos los contornos de la figura, principalmente en su extremo 
proximal (Fdz-Lombera, 2003, 20.5: 66). Es lo que nos lleva a pensar que, 
con bastante probabilidad, es esta línea en su primer tramo la que ha sido 
ejecutada en primer lugar. 
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2.7. Figura 4, A (093) 

Cierva completa orientada a la izquierda. (Fdz-Lombera, 2003: 31). 

Cuando se analizó esta figura en la obra citada ya se vio que, 
precisamente el frontonasal, se rehízo. Incluso, para validar la metodología 
del sistema de análisis de la proporción, se estudiaron dos figuras en vez 
de una sola, con la única diferencia de esta parte del contorno: en una 
figura con el que consideramos primer frontonasal, y la otra figura 
cambiándolo al que estimamos segundo. 

Allí remarcamos que fue precisamente la cabeza la que el grabador 
corrigió desde el principio… luego era la cabeza la que comenzó a hacer. Y, 
dentro de ésta, precisamente el frontonasal. Intentó corregir el primero sin 
éxito: “En un primer momento intenta arreglarlo echando hacia delante la 
mitad distal del frontonasal pero se da cuenta de que esta corrección no 
resuelve el problema y decide rediseñar completamente la cabeza. Para 
ello determina crear una cabeza completamente nueva grabando un 
nuevo frontonasal y una nueva rama horizontal de la mandíbula.” (Fdz-
Lombera, 2003, 10: 32). De lo dicho deducimos que fue esa parte, el 
frontonasal, si no la primera, una de las primeras líneas ejecutadas en esta 
figura. 

 

2.8. Figura 4, B (201) 

Cabeza de ciervo orientada a la derecha. (Fdz-Lombera, 2003: 87). 

Ya en 2003 dijimos que la línea del frontonasal era la que dio comienzo 
a la figura, aunque tal parte no esté rehundida en el soporte. 

“El primer autor hizo el frontonasal que fue, lo más probable, el 
comienzo de la figura y es la línea más trabajada bajo el punto de vista de 
la cantidad de grabado que encierra su ejecución. Está hecho con una línea 
muy ancha y profunda realizada mediante la técnica de repetir una y otra 
vez trazos y más trazos superponiéndolos de manera que la línea va 
adquiriendo profundidad lenta y paulatinamente.” (Fdz-Lombera, 2003, 
30.2: 87). Quizá deberíamos haberla incluido dentro de las de 
“rehundimiento de la línea del frontonasal”, pero al ser el extremo del buril 
tan fino nuestro calco no resaltó esta circunstancia. 
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3. Conclusiones 

3.1. El arte 

Parece una tendencia de los grabadores de omóplatos de El Castillo 
comenzar las figuras por esta parte de los animales representados. Si a las 
cinco figuras que valoramos en el 2003 con el frontonasal rehundido 
(considerado éste el primer gesto) añadimos las ocho analizadas hoy, nos 
da una cifra de trece. Esto significa que hay un 48,1% (13 sobre 27, pues no 
incluimos la Figura 101 por carecer de cabeza) en las que se observa esta 
manera de hacer. 

Nos parece muy significativo que, al igual que hemos hecho y hacemos 
en nuestras representaciones artísticas en la Historia, sea la cabeza la que 
también consideren como la más significativa del todo de una figura los 
artistas prehistóricos y, dentro de ésta, el frontonasal. No encontramos 
parte alguna distinta del frontonasal de la que deducir con cierta 
verosimilitud que pudiera haber sido el comienzo de figura alguna, y 
mucho menos que eso se pudiera detectar en más de una representación. 
El frontonasal, como ya hemos dicho, condiciona el resto de la ejecución 
pues, tanto su ubicación como, y sobre todo, su tamaño y proporción harán 
que la figura total esté mediatizada por esta línea… incluso con las 
rectificaciones (Figura 093). 

Otro dato a tener en cuenta es que todos son cérvidos. Existen en esta 
colección de imágenes varios caballos (011, 014. 241 y, con dudas, 191 y 192) 
y en ninguna de estas figuras de équido hemos podido deducir lo que 
estamos analizando. Tampoco en la cabra montés de la figura 052.  

De las 28 figuras que consideramos en su día, excluimos la 061, 101 y la 
181 por indeterminadas y, además, consideramos al 50% entre équido-
cérvido las 191 y 192. Nos quedan 25 de las que 20 sí son cérvidos, esto es 
un 80%. Eso significa que se decantan más por los cérvidos que por los 
équidos y caprinos a la hora de representar animales en los omóplatos; y 
de las trece figuras que hemos considerado con esta característica de ser el 
frontonasal el primer gesto (con o sin rehundimiento), vemos que ocho son 
ciervas, cuatro ciervos y la figura 181 sí parece que es un cérvido pero con 
el sexo no netamente determinado (Fdz-Lombera, 2003, 22.2.4 y 22.4: 69-
70).  
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Hasta aquí, los datos ¿Qué deducciones podríamos sacar de ellos? 

La primera deducción es que los grabadores (y su grupo humano 
correspondiente) tienen un mayor interés por los cérvidos que por otros 
Géneros de fauna y que, dentro de ellos, las hembras más que los machos. 

Habría que comparar el total de restos de fauna consumida en este 
tiempo por si existe alguna relación entre lo representado y lo 
cazado/consumido, y poder establecer un posible interés económico en la 
representación. 

 

3.2. La economía 

… y parece que tal interés existe. 

Analizado el Nivel 8 de la Cueva de El Castillo en la obra de Victoria 
Cabrera (Cabrera Valdés, 1984), en su capítulo IX, está el NMI de los 
mamíferos aparecidos en este nivel 8, (beta de Obermaier). De las doce 
especies reseñadas, son cuatro las que tienen una cifra de más de un 
individuo: el caballo (Equus caballus) con 9, el rebeco (Rupicapra 
rupicapra) con 10, el uro (Bos sp.) con otros 10 y el ciervo (Cervus elaphus) 
con 167. De los 196 individuos bien identificados taxonómicamente, un 
85,20% son ciervos.  

Si el porcentual de las figuras grabadas en los omóplatos seguras como 
cérvidos suponen el 80% y, en el porcentual de los mamíferos consumidos, 
los cérvidos sobrepasan el 85%, no cabe duda de que existe una relación 
entre el interés económico y la tendencia a representar de manera 
mayoritaria al animal que, de hecho, sustenta una de las bases económicas 
del grupo (la cinegética) en una economía exclusivamente predadora. 

Y la pregunta es inevitable: ¿por qué? Y, quizá, otra más acuciante: ¿para 
qué? 

 

3.3. ¿Escapulimancia? 

Resaltamos varios datos obtenidos de la publicación de Cabrera Valdés 
ya citada respecto al nivel 8 de esta autora en el que aparecieron los 
omóplatos adscritos al “Magdaleniense III de la Región Cantábrica” 
(Cabrera Valdés, 1984: 355): 
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a) “Mezcla de cenizas, huesos y piedras” reporta Cabrera en su página 
91. 

b) Gran cantidad de hogares. 

c) “Conjunto de hogares bastante complicado (…); conjunto muy 
complejo”. 

d) “33 omóplatos decorados, casi todos ellos constituidos por piezas 
fragmentadas (p. 410). 

e) Dos moluscos con restos de fuego. 

f) La aparición de dos cráneos copa, los dos de individuos adultos, 
uno femenino y masculino el otro, con posibles restos de tallado. 
Los huesos hoy están desaparecidos. El análisis hecho por Vallois 
se realizó sobre los moldes, no los huesos originales; ambos son del 
frontal craneal y ambos aparecieron ennegrecidos. 

Ya en nuestra publicación del 2003, en su punto 06.3, p. 114, 
apuntábamos la escapulimancia como una posible explicación (entre 
otras) de estas piezas: “El hecho de, grabada sobre una escápula la imagen 
de un individuo de la misma especie que se encuentra representada en el 
hueso, romperla arrojándola violentamente sobre el fuego e interpretar 
después el resultado por la cantidad de fragmentos, sus tamaños, 
disposiciones y las formas de las imágenes en los trozos como método de 
adivinación del futuro, parece una práctica no extraña en pueblos 
exclusivamente predadores tanto del viejo como del nuevo mundo” como 
indicaron Freeman y González Echegaray (Freeman y González 
Echegaray, 1995). 

Por otro lado, hay que resaltar lo que escribieron los dos excavadores 
respecto a la situación y hallazgos en su excavación de Altamira (Breuil; 
Obermaier, 1935): “eran bastante frecuentes los omóplatos con grabados; 
pero por proceder de los detritus de hogares y de la cocina aparecieron en 
un estado lamentable”. 

Igualmente, Alcalde del Río indicó: “Sensible es que estos huesos hayan 
aparecido fragmentados, pues las figuras que contienen tuvieron sin duda 
su continuación complementaria”. (Alcalde del Río, 1906). 

En el rito de la escapulimancia siempre aparecen cuatro elementos 
básicos: el fuego, el hueso, la fragmentación y las figuras grabadas… y 



¿Arte para la subsistencia? La grabación del frontonasal como primer gesto de  
algunas figuras de los omóplatos de El Castillo, Puente Viesgo, Cantabria 

Studia Praehistorica in Honorem Prof. Miguel Ángel Fano Martínez 363 

mucho revuelto en la sedimentación. Todo ello es lo que hemos resaltado 
en el texto de Cabrera Valdés en los puntos a) y e) más arriba. 

En el punto f) hemos hablado de los cráneos copa que se encontraron 
en este mismo nivel donde estaban los omóplatos. Ambos huesos forman, 
directamente, parte del ritual de haber escogido algo tan representativo de 
un individuo como es su cabeza y utilizar su frontal craneano para beber. 
Según el excavador, tenían adheridas tierras negras por haber estado 
depositados junto a los hogares alrededor de los cuales los limos terrosos 
se mezclaron con las grasas y otros elementos orgánicos que quedaron 
pegados al hueso. 

Quizá no todos los omóplatos de El Castillo hayan sido preparados para 
el rito de la escapulimancia, pero muy probablemente sí algunos de ellos. 

 

3.4. Hembras/machos: más economía 

Analizamos a continuación (en la Tabla 1) el sexo de las figuras 
representadas para ver si existe alguna relación entre imágenes 
representadas/cazadas y machos/hembras. 

 

Tabla 1. Representación del sexo en las figuras seleccionadas en este estudio.  

NÚMERO FIGURA HEMBRA MACHO 
1 12 1  
2 21 1  
3 31 1  
4 32 1  
5 33  1 
6 41 1  
7 42 1  
8 43 1  
9 44 1  

10 51 1  
12 63  1 
12 81 1  
13 91 1  
14 93 1  
15 121  1 
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16 141 1  
17 162 1  
18 181 ¿? 0 ¿? 0 
19 191 1  
20 193  1 
21 201  1 

TOTAL 20 16 4 
%  80 20 

 

3.4.1. Sexo de las figuras representadas 

Si de los cérvidos grabados un 80% son hembras, es evidente que en la 
representación prevalecen éstas respecto a los machos. Establecida una 
relación entre representación/caza por la consumición de Cervus elaphus 
respecto de los otros Géneros de animales vemos que no es disparatado 
deducir que las hembras también son más cazadas que los machos. 

Sí parece más fácil abatir a una hembra de ciervo que a un macho. En su 
período de cría, con sólo localizar la situación del vareto o gabato, tenemos 
la seguridad de que la madre, tarde o temprano, irá a amamantarlo al 
escondite donde lo dejó. Este momento, como el propio del parto, es una 
situación muy delicada y crítica para la cierva y de gran indefensión, tanto 
para ella como para el cervatillo. Atacar y conseguir abatir a un gran ciervo, 
en cambio, con su imponente cornamenta, corpulencia y agresividad para 
defenderse, hace que la atención cinegética sea mayor hacia las hembras y 
gabatos que hacia los machos por la menor dificultad para cazarlos; 
(aunque, evidentemente, con menos rendimiento en el botín cárnico por 
el dimorfismo sexual de la especie). No encontramos, en la publicación 
citada de Cabrera Valdés, la edad de los individuos consumidos. En 
cambio, Jesús Altuna sí encontró la edad de los individuos en el 
yacimiento estacional de Ekain (Gipuzkoa), de donde dedujo el momento 
ocupacional: de primavera a verano, una vez que han parido las ciervas y 
los gabatos aún no han crecido. (Altuna, 1982). Citamos a este autor:  

La base de subsistencia de este nivel estriba en la caza del ciervo. 
Entre los animales cazados hay juveniles y adultos. El análisis de la 
edad a la que fueron abatidos los animales jóvenes es altamente 
significativo. De 18 cervatillos en los que hemos podido aplicar este 
análisis, 16 son neonatos o del primer mes de vida. Los otros dos 
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tenían de 3 a 5 meses de edad cuando fueron cazados, es decir, lo 
fueron también en el primer verano de vida. (…) 

(…) A juzgar por los numerosos cervatillos recién nacidos muertos, 
puede pensarse que se trataba de sorprender a las ciervas en el 
momento del parto o días subsiguientes. Es sabido que la cierva 
parturienta se separa del rebaño y en compañía de sus crías de años 
anteriores, acude a un lugar escondido a parir. Las parideras suelen ser 
lugares fijos. Pare una cría que permanece oculta durante 3 a 5 días, al 
cabo de los cuales puede seguir a su madre, que es cuando ésta se 
reúne con el rebaño. Es durante esos días cuando estos animales 
podían ser sorprendidos por los hombres del nivel VII de Ekain. 

En apoyo de lo que decimos, viene también el hecho de que los 
fragmentos de cuerno de ciervo son rarísimos, a pesar de que los de 
cráneos son bastante numerosos. No parece, pues, que cazaban 
animales machos, sino hembras, junto con sus crías recién nacidas, 
especialmente.” (Los subrayados son nuestros). 

De los 16 neonatos (o con menos de un mes) cazados que cita Altuna, 
muy probablemente también sería abatida la madre por la situación de su 
indefensión que hemos citado. Carecemos de datos de este tipo para El 
Castillo, pero sí podríamos hacer una sencilla extrapolación a este 
yacimiento de los obtenidos de Ekain. Para ello relacionamos “Cultura”, 
“Fauna” y “Fechas” entre el nivel 8 de Castillo y el VII de Ekain, viendo la 
idoneidad o no de tal extrapolación porque los datos sí parecen similares 
(Tabla 2). 

 

Tabla 2. Comparativa de la cultura, la fauna y la cronología entre las 
representaciones de la cueva de El Castillo y de Ekain. 

Concepto El Castillo Ekain 
Cultura Magdaleniense III cantábrico Magdaleniense sin arpones. 

Magdaleniense Medio 
Fauna Predominio casi absoluto del 

ciervo sobre las demás 
especies  

La base de subsistencia de este 
nivel estriba en la caza del ciervo 

Fechas La cronología del nivel debe 
encontrarse alrededor del 
13.000 

La presencia más intensa del 
hombre comienza hacia el 
13.000 (BP) 
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3.4.2. Comparación entre El Castillo y Ekain 

No parece descabellado considerar una situación relativamente similar 
entre Ekain y El Castillo, y valorar los datos de aquel yacimiento en éste. Y 
tampoco parece aberrante pensar que, si los habitantes de El Castillo en 
este momento dependen en su alimentación básicamente de los cérvidos 
(y, dentro de éstos, de las hembras) y si además son éstas las más 
representadas en sus omóplatos, tal interés en la representación tenga una 
base en la supervivencia alimentaria.  

 

4. ¿Arte - Subsistencia? 

Por lo dicho parece que sí se podría establecer una conexión directa 
entre arte y subsistencia. Y que podamos considerar estas obras de arte 
como parte de la Cultura de este grupo humano (entendida ésta como 
Herramientas, Símbolos y Valores), pero no solamente arte porque primero 
fueron pizarrón y paleta donde aprender, como defendimos en su día, 
(Fdz-Lombera, 2003: 112-115); igualmente fueron iconos simbólicos, y 
también, conjuntamente, adquirieron un valor de belleza donde recrear el 
sentido estético humano. Finalmente, además de todo lo anterior, 
constituyeron una actividad tendente a propiciar la caza de las ciervas 
(simbolismo) para mantener abastecido de alimento al grupo. 

Y aquí aparece la deducción del comienzo: arte → subsistencia. 
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5. Figuras y calcos 

  

A: Calco 031 

 

B: Calco 032 

Figura 1. A) Calco de la figura 031. B) Calco de la figura 032. 
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A: Calco 033 

 

B: Calco 041 

Figura 2. A) Calco de la figura 033; B) Calco de la figura 041. 
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A: Calco 051 

 

B: Calco 081 

Figura 3. A) Calco de la figura 051; B) Calco de la figura 081. 

 

 



José A. Fdz-Lombera 

370 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

 

A: Calco 093 

 

B: Calco 201 

Figura 4. A) Calco de la figura 093; B) Calco de la figura 201. 
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Resumen: Este capítulo estudia una pieza encontrada en las últimas excavaciones 
de la cueva de La Cullalvera (Cantabria, España). Sobre un pequeño hueso se 
grabaron once figuras. Se ha realizado un análisis técnico-formal y compositivo 
que muestra la semejanza de esta pieza con los signos claviformes cantábricos y 
pirenaicos. La composición muestra, también, proximidad con otro tipo de 
representaciones femeninas de yacimientos de finales del Pleistoceno en la 
cuenca del Rin. 

Abstract: This chapter studies a piece found in the last excavations of the cave of 
La Cullalvera (Cantabria, Spain). Eleven figures were engraved on a small bone. A 
technical-formal and compositional analysis has been carried out that shows the 
similarity of this piece with the Cantabrian and Pyrenean claviform signs. The 
composition also shows proximity to other types of female representations from 
late Pleistocene sites in the Rhine Basin. 

Palabras clave: Arte mueble, Magdaleniense superior, claviformes, iconografia. 

Keywords: Portable art, upper Magdalenian, claviforms, iconography. 
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1. Introducción y antecedentes 

La cueva de la Cullalvera (Ramales, Cantabria, Norte de España) se sitúa 
en el valle del río Asón, en el centro-este de la región cantábrica. Se trata de 
una cueva de grandes dimensiones cuya entrada se orienta al N-O y de la 
que mana esporádicamente una surgencia de agua (Figura 1)1.  

 

 

Figura 1. Situación, planimetría y entrada de la cueva de la Cullalvera. 

 
1 Coordenadas: X-462799.Y-4789293. 43º15’19,88” N - 3º27’29,18” O. Altitud 102 
m.s.n.m. 
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Esta cavidad fue explorada por primera vez el 31 de agosto de 1903 por 
Lorenzo Sierra (1909a) y posteriormente por Alcalde del Río (Alcalde del 
Río et al., 1911). Otras referencias posteriores citan un pequeño testigo a 
unos 100 m de la entrada o el hallazgo de objetos dispersos (Muñoz et 
al.1987). Durante el año 2000 se realizó una excavación sistemática en 
varias zonas del vestíbulo (Díaz y Astorqui, 2012). 

Las manifestaciones de arte parietal se localizan, en áreas muy interiores 
de la gruta, en 1954 (González-Echegaray, 1954, 1956 y 1959) y citadas por 
Leroi-Gourhan (1958a, 1958b y 1971). No será hasta 1997 cuando se realice un 
estudio exhaustivo de las evidencias artísticas de la cavidad (González-Sainz 
et al., 1997) o posteriormente en 2002 proponiéndose una cronología en el 
Magdaleniense reciente (González-Sainz, 2002). 

La pieza aquí estudiada fue hallada, junto otros objetos de arte mueble, 
durante la ejecución de la intervención arqueológica del año 2000. Se 
centró en una zona próxima a la entrada y dentro de “un pequeño canal de 
desagüe que discurre junto a la pared derecha del vestíbulo” (Díaz y 
Astorqui, 2012). Es decir, en un sector totalmente alterado del yacimiento. 
El objetivo del presente estudio es buscar un contexto iconográfico en el 
que encuadrar las representaciones que contiene esta pequeña placa de 
hueso mediante un análisis técnico, formal y compositivo. 

 

2. Materiales y metodología 

La metodología seguida para esta investigación ha sido: primero, 
documentar los trabajos gráficos y descriptivos anteriores empleándolos 
como base para el estudio actual y, segundo, la aplicación de metodologías 
de registro gráfico para obtener una lectura más detallada que nos 
permitiera reconstruir el flujo, técnica y cadencia de las líneas de grabado 
en cada figura2. A partir de ahí se realizó un análisis en conjunto de la pieza 
definiéndose los rasgos formales y compositivos para buscar paralelismos 
en otros yacimientos del paleolítico superior franco-cantábrico y centro 
europeo. 

 
2 Queremos insistir en la importancia que la imagen fotográfica tiene, no sólo como 
mera técnica documental en la investigación arqueológica, sino como instrumento 
de laboratorio para comprobar, contrastar y demostrar algunas hipótesis. 
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El proceso de trabajo normalizado y aplicado ha sido el siguiente: el 
estudio de la pieza mediante fotográficas empleando una cámara Canon 
EOS-R5 (Mirrorless full frame) con óptica EF (50 mm; 24-105 mm f 1:1.4) y 
un objetivo macro (SIGMA DG-MACRO-HSM 105 mm, f 1:2.8). Se aplicó 
polarización cruzada, luz fría con focos de 5500 K (CRI± 95) y carta de color 
Xrite. El estudio de detalle se hizo con una lupa binocular NIKON- SM-
7800N con zoom de enfoque 8:1 y objetivo NIKON-PLACRO (1xWD-78 
mm). Se incorporó una cámara Full frame Canon-5D. Mark III y un 
ordenador LATOP-L21QQMIA con el programa de Canon ©EOS UTILITY. 
Este diferente tipo de barridos permite una lectura más preciosa y 
detallada de los grabados discriminando líneas de ruido definiendo la 
extensión, profundidad, intensidad o superposición de los trazos. 

Las imágenes se tomaron en formato raw y se revelaron con ©ADOBE-
2024 uniéndose con la aplicación Photomerge-Photoshop. Se obtuvo un 
archivo fotográfico con alta resolución superior a los 2 GB (16340x9446px 
y 300ppp). Tanto la cámara como los monitores empleados se calibraron 
ajustándolos a perfiles de color Adobe RGB, para el monitor se utilizó i1-
DisplayPro de Xrite. El dibujo de la pieza se realizó con el editor vectorial 
©Inkscape (v.1.3.2.) y un monitor gráfico de dibujo WACOM CINTIQ. La 
plasmación en varios soportes de las diferentes líneas contemplando el 
gesto del trazo permitió sintetizar las figuras grabadas y su proceso de 
elaboración hasta obtener una visión de conjunto. 

 

3. Resultados 

3.1. Descripción de los grabados y su composición 

La plaquita, que muestra una rotura antigua, es de pequeñas 
dimensiones y forma plana (35x20x4 mm). Posiblemente se obtuvo de un 
fragmento distal de un hueso largo de un mamífero por determinar. Se 
aprecian algunos desgastes antiguos en sus bordes y microestrías en su 
superficie, presumiblemente, de un trabajo previo de preparación del 
espacio gráfico. Sobre una de sus caras de realizaron, con un grabado 
simple y muy fino, hasta 11 figuras formadas por una serie de trazos 
pareados con un apéndice central que apunta hacia la izquierda. Se 
aprecia, además, un grabado, de factura similar, infrapuesto entre las 
formas 3 y 4 (Figura 2). 
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Figura 2. Pieza decorada la Cullalvera con diferentes tomas y detalles 
compositivos.  
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Si se entra más al detalle, se pude precisar la fórmula compositiva. Se 
muestra un conjunto de figuras perfectamente dispuestas de manera 
simétrica, ligeramente oblicuas y paralelas mostrando una misma 
separación entre ellas – aproximadamente el triple de su grosor- que 
permite apreciar claramente cada grafía de manera individual. Todas 
presentan una tendencia ligeramente helicoidal o en “S”, especialmente 
en la base. La técnica empleada es prácticamente la misma. Se comienzan 
desde arriba con un pequeño y finísimo trazo a buril, se deja un espacio y 
se continua, más largo, hacia la base que tiende a ser más ancha. En 
paralelo se dibuja otra línea algo más larga que la primera, se vuelve a dejar 
un espacio para continuarla con la misma longitud que el segundo trazo 
observándose, en los dos casos, como el artista retiene el punzón o buril en 
el cambio de dirección. El hueco dejado en la parte izquierda se completa 
con un dibujo en ángulo, ligeramente curvado en la base donde se aprecia, 
en tres casos, un cierto arrastre del buril. En los casos de las figuras 4, 5, 6 y 
7 se distinguen dos pequeños trazos en la parte superior, hechos de 
manera más fina realizados, posiblemente, al final y para coronar esas 
formas. Es difícil saber si este remate aparecía en otras figuras ya que 
algunas, o se encuentran incompletas por la rotura, o erosionadas. En todo 
caso, si se puede afirmar que la n.º 2 y 3 carecían de aquellos. Esta manera 
de ejecutar las figuras en líneas finas y cortas para definir el vástago central 
puede explicarse por el pequeño tamaño del soporte y la reducida 
superficie gráfica. El intento, por parte del artista, de realizar un trazo largo 
y único podría haberle llevado a cometer algún error que sería difícil de 
enmendar posteriormente. El resultado ha sido una grácil formación 
rítmica. 

 

3.2. Figuras formalmente semejantes. Búsqueda de paralelos 

La búsqueda de paralelos nos lleva definir, a priori y formalmente, las 
figuras representadas en la plaquita. Se podría decir que tenemos una 
imagen constituida sintéticamente por líneas subverticales y paralelas que 
se separan ligeramente en su base formando un eje alargado al que se le 
añade un abultamiento triangular o subtriangular lateral situado en el tercio 
superior. Una fórmula compositiva que encajaría con el tipo de figuraciones 
abstractas denominadas claviformes, conclusión a la que ya expuesta (Díaz 
y Astorqui, 2012). Estos atributos formales para estos signos fueron 
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definidos por autores como Leroi-Gourhan (1958a y 1971), Sauvet y 
Wlodarczyk (1977) o Casado (1977). Aparecen representados en el arte 
parietal en pintura- principalmente roja- o grabados. Atendiendo a la forma 
encontramos este tipo de iconografías dispersas, fundamentalmente, en 
dos áreas separadas por 400 km: cantábrica y pirenaica (Figura 3). La mayor 
concentración concurre en la zona del Ariége (Leroi-Gourhan, 1958a y 1981; 
Lorblanchet y Welté, 1987; González-Sainz, 1993; Fritz et al., 2007; 
Petrognani y Robert, 2009; Sauvet et al., 2008; Sauvet et al., 2014; Sauvet 
2014 y 2017). 

 

 

Figura 3. Mapa de la dispersión de cuevas con representaciones de 
claviformes. 

 

3.2.1. Paralelos cantábricos 

Los paralelos más próximos los encontramos en la misma cueva (Sala de 
Los Signos), a casi 700 m de la entrada (González-Echegaray, 1954 y 1956; 
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González-Sainz et al., 1997) (Figura 4). El grupo II.4-5 es el más interesante. 
Se dispone en la pared y en dos planos dos series de claviformes pintados en 
rojo y negro. Ambos apuntan hacia una oquedad cuyo borde fue 
impregnado de tono ocre. El conjunto II.4 está formado por siete figuras 
rojas dispuestas en un espacio de 28 cm. Todas presentan una altura similar 
(unos 18 cm), se disponen en vertical, paralelas entre sí y con una 
protuberancia situada en el tercio superior del lado derecho (Figura 4b). 

La segunda serie de signos se representa algo más baja y hacia la 
derecha (II-5). Son ocho pequeñas figuras negras (Figura 4c). Han sufrido 
algunas alteraciones que han deformado su perfil, perdiéndose, en 
algunos casos, la protuberancia lateral-derecha que era perfectamente 
visible en las fotografías de la primera publicación (González- Echegaray, 
1956) (Figura 4a). Al menos las cinco figuras de la izquierda la presentaban. 
Es más confusa la n.º 6, con forma sinuosa, o la n.º 8 que parece tener el 
apéndice en la parte inferior. 

El grupo II.5 se dispone con mayor movimiento al pintarse con cierta 
curvatura y plasmando las figuras más pequeñas hacia la izquierda y las 
mayores hacia la derecha. Es llamativa la grafía que se dispone sobre la 
última figura de la serie representada con cierta inflexión helicoidal 
(González-Echegaray, 1956; González-Sainz et al., 1997) (Figura 4d). 

El siguiente conjunto de claviformes se encuentra a 80 km de la 
Cullalvera (cueva de El Pindal, Pimiangu, Asturies). Fueron descritos por 
primera vez por Alcalde del Río, Breuil y Sierra (1911). El grupo más 
destacado se pintó de manera visible en el panel principal, bajo un bisonte 
(Jordá y Berenguer, 1954; González-Pumariega, 2011). Se trata de seis 
figuras dispuestas en paralelo y de algo menos de 30 cm de altura y unos 
2,5 cm de grosor. Todas presentan el abultamiento centrado en el tercio 
superior. La forma nº 6 se diferencia al haberse pintado en la parte media-
baja. El conjunto en negro (n=2), más perdido y tamaño más reducido (10 
cm), se sitúa a poco más de un metro y presenta algunas dudas (Jordá y 
Berenguer, 1954). 

Por último, la cueva vasca de Armintxe (Lekeitio, Bizkaia) cuyo arte se 
ha atribuido al Magdaleniense superior, alberga otros seis ejemplos de 
claviforme grabados. Aparecen en un gran panel junto con 
representaciones de zoomorfos y un signo cuadrangular (González-Sainz 
y López-Quintana, 2018; González-Sainz, 2020 y 2024). El conjunto se 
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divide en dos grupos de tres figuras en paralelo y situadas, por igual, a 
ambos lados de una grieta natural de la pared. Cinco de ellas presentan un 
dibujo muy similar; un trazo longitudinal al que se añadió un 
abultamiento semi-elíptico en la parte superior o inferior según se mire la 
figura respecto a la grieta fue utilizada como plano de apoyo, referencia o 
división de los dos grupos. 

 

 

Figura 4. Detalles de los claviformes pintados de la cueva de la Cullalvera. 
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3.2.2. Paralelos pirenaicos y otras áreas 

La mayor concentración de estos signos se da en el área pirenaica, más 
de 200 ejemplares repartidos, principalmente, en seis grutas (Trois-Fréres, 
Mas d'Azil, Niaux, Tuc d'Audoubert, La Portel, Fontanet) frente a los tres 
casos cantábricos o las grutas francesas de Lascaux, Saint-Eulalie o 
Pestillac (Lot) (Figura 5). 

La gruta de Trois-Frères contiene signos en rojo y grabados. Un gran 
claviforme rojo (Sector H, Galería de las Lechuzas) y superpuesto a varios 
grabados. Es uno de los mayores signos de la región del Ariege (Vialou, 
1986: 105 y 113, 117-118, Conjunto VIII, Fig. 45; Bégouën y Breuil, 1958: Pl 
VII). Dos claviformes en “D” sobre un caballo (nº 1) (Panel Superior Central, 
próximo “dios cornudo”) (Vialou, 1986: 158-159, Fig. 115-116). Finalmente, 
un conjunto con una composición bien organizada (Breuil y Bégouën, 
1958: 76, Fig.79). Tenemos 14 signos en una línea ascendente desde la pata 
delantera hasta la grupa del caballo nº5, estableciéndose un diseño 
diferente para los 11 primeros. Estas figuras muestran un apéndice lateral 
superior apuntando a la derecha y manteniendo una proporción similar al 
cuerpo. En las dos últimas, el seno es desproporcionado. Primero se 
representan 4 clavifomes de mayor tamaño y cierta separación entre ellos; 
a continuación, sobre el dorso, otros siete de menor dimensión y más 
apretados; le sigue uno separado con eje curvo como los nº 1 y 2; 
finalmente, dos de dimensión y estructura diferente. 

La gruta de Mas d’Azil sólo contiene dos claviformes pintados en rojo 
cuyo bucle no fue rellenado de pintura roja (Vialou, 1986: 233, Pl. XXVI, n° 
3). Una fórmula gráfica, a medio camino entre aquellos pintados y 
grabados, Se encuentra en el signo claviforme del Camarín en La Portel 
(Vialou, 1986: Pl. XVIII, nº6). 

La cueva de Niaux registra 15 casos pintados en rojo, la mayoría al fondo 
del Sector de Entrada y alguno en la Sala Negra. Se representan en 
diferentes paneles una o dos figuras asociadas a otros signos (puntos o 
trazos), salvo en el claviforme nº 3 del Salón Negro que aparece sobre un 
bisonte en posición aislada (Vialou, 1986: 313-314, 317-320 y 322; Clottes, 
1995: Fig. 120). 
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Figura 5. Diferentes ejemplos de claviformes de cuevas francesas y españolas. 



Alberto Martínez-Villa 

384 Rodrigo Portero, Alejandro León Cristóbal y Nuria E. Pascual Bellido (eds.) 

El caso más complejo es la caverna de Tuc d’Audoubert. Sus conjuntos 
destacan por composiciones similares técnica y estilísticamente a Trois-
Frères (Vialou, 1986: 200). En el sector I Panel Derecho o Divertículo de los 
Dibujos (Bégouën et al., 2007: 35-36) junto a una cabeza de reno y un 
pequeño caballo, aparecen 6 ó 7 claviformes y signos lineales alargados, 
uno de los cuales está ramificado en su terminación (Bégouën, 1912: 492; 
Bégouën y Breuil 1958: 89-91, Fig. 92. XXI; Vialou, 1986: 195, Fig. 124-125). 
En el Panel Izquierdo encontramos un bisonte con dos claviformes y otro 
más entre un reno y un caballo (Vialou, 1986: 196). Finalmente, al fondo 
del Divertículo de Los Claviformes se concentra la gran mayoría de estos 
signos (Clottes, 1979: 658, Fig. 39; Vialou, 1986: 196; Bégouën et al., 2007: 
34). Aparecen grabados en cuatro filas que se entrecruzan asociándose a 
un caballo. 

La fila superior, dispuesta en un movimiento ligeramente 
serpentiforme, fue dibujada en dos grupos. Todas las figuras, salvo una 
pequeña, apuntan hacia la derecha. Se consigue una sensación de 
movimiento y profundidad jugando con los tamaños, inclinaciones y 
distancias entre cada figura. La línea inferior presenta menos grafías, en 
general con los senos de mayor tamaño, pero siguiendo la misma 
convención. En este caso las figuras apuntan a la izquierda 
representándose en dos grupos dispuestos uno sobre otro. El inferior 
formado por cuatro claviformes de los cuales dos de ellos se oponen. La 
tercera fila, ascendente, parte de la zona inferior y se cruza con la primera. 
Las figuras crean un semicírculo que va cambiando de dirección. Por 
último, el conjunto central presenta una distribución más caótica. Se 
dispone en dos hileras, una ascendente hacia el grupo primero y otra 
descendente hacia el segundo. 

La gruta de Fontanet alberga dos agrupaciones de signos en rojo. La 
primera, con cinco claviformes pintados en ocre claro, está situada no muy 
lejos de la entrada, en la zona central Panel de Los Signos (pared norte) 
junto a digitaciones y barras. Son de tamaños similares (25-30 cm) y una 
protuberancia de 2 a 4 cm a modo de semicírculos en la parte superior de 
la figura. El tronco se alarga de forma sinuosa hacia abajo. Miran hacia la 
izquierda y se disponen de manera paralela y ligeramente inclinada. Estos 
signos, en posición dominante, aparecen asociados a varios puntos y 
grupos de barras pintadas en rojo (Vialou, 1986: 42, nº 33, 94-96). El 
siguiente conjunto se sitúa más al interior, en la pared izquierda (Vialou, 
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1986: 68, nº 152). Está formado por tres pequeños claviformes de unos 15 
cm que apuntan hacia la izquierda con cuerpo algo sinuoso. La cueva, 
además, contiene una clara silueta femenina con tronco y piernas junto a 
un bisonte (Vialou, 1986: 52, nº 98). 

En la Cueva de Lascaux tenemos cinco claviformes grabados. Dos largos 
en la Zona del Ábside sobre el vientre del caballo 433 (identificados por 
Glory en 1959). Y otros tres situados por encima del Pozo (Leroi-Gourhan, 
1979: 361-362, Fig. 379-380). Fueron asimilados a Portel o Trois-Frères 
evidenciando la relación de Lascaux con las cuevas pirenaicas.  

Por último, en la región del Quercy tenemos la cueva de Sainte-Eulalie 
(Espagnac, Lot). Se documentaron seis pequeños claviformes de 4-6 cm 
finamente grabados. Se situaban en el panel 4 junto a una cabra y otros 
signos (Lorblanchet et al., 1973: 30-31 y 43. Lorblanchet 2010: 406-408, 
Fig. 8). Nuevamente se aprecia una organización en la disposición de las 
figuras. Cinco de ellas se grabaron de manera inclinada hacia la derecha 
con el bucle en la parte superior, otros tres de manera abigarrada y 
superponiéndose. Una sexta se desmarca ligeramente y el apéndice se 
traza algo más abajo. La cueva de Pestillac (Montcabrier, Lot) presenta 
varios grabados zoomorfos, una figura femenina esquemática y signos 
(Sentis, 1999 y 2000). Destaca un panel (40x18 cm) perfectamente 
adaptado a la superficie natural de la pared. Sobre ese marco se grabaron 
12 trazos paralelos entre sí, a una distancia regular de unos 3 cm y 
ligeramente curvados. Marcan una secuencia muy rítmica que no deja de 
recordarnos a la disposición de las figuras de la placa de la Cullalvera. 
Aquellos representados en la parte de la derecha (n=4) presentan un bucle 
en su parte superior y han sido interpretados como claviformes 
(Lorblanchet, 2010: 424-425, Fig. 54; Robert, 2006: 256-261, Fig. 124-125) 

 

3.3. Zona de origen de las iconografías 

Algunos autores (Fritz et al., 2007; Sauvet et al., 2008) han sugerido que 
el origen de estas iconografías este en la región del Ariége debido a su 
fuerte concentración. Se ha propuesto una transferencia por contactos 
frecuentes en el Magdaleniense medio, de estas y otras iconografías, 
tipologías de arte mueble y estilos entre la región francesa y cantábrica 
(Fritz et al., 2007; Sauvet et al., 2010; Sauvet, 2014 y 2017). No obstante, 
algunos investigadores plantean un surgimiento simultaneo en los dos 
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territorios (Petrognani y Robert, 2009). No entraremos en el trasfondo de 
esta discusión ya que supera el alcance de este artículo.  

 

3.4. Algunas consideraciones compositivas 

La fórmula compositiva más común es la disposición en grupos de 3 a 8 
figuras. Aparecen representados en paralelo, tanto en las cuevas 
cantábricas (Pindal, Cullalvera, Armintxe) como francesas (Lascaux, 
Sainte-Eulalie, Fontanet). En algunos casos, forman conjuntos de gran 
extensión. Un buen ejemplo se puede ver en Tuc d’Audoubert que 
contiene 146 figuras (Bégouën y Breuil 1958; Bégouën et al., 2009) o de 
Trois-Frères (Bégouën y Breuil, 1958; Bégouën et al., 2007; Bégouën et al., 
2014). Los grupos juegan con la disposición en varios planos o direcciones 
de las filas que, en ocasiones, se llegan a curvar (Cullalvera, Tuc 
d’Audobert, Trois-Frères). Una perspectiva con la plasmación de imágenes 
en distintos tamaños que irían desde un primer plano a otro situado más 
al fondo (Tuc d’Audobert, Trois-Frères). En todos los casos se observa un 
acoplamiento entre las distintas imágenes que puede enfatizarse con la 
disposición sinuosa del fuste central de la figura, la direccionalidad 
apuntada por los apéndices laterales, una “falsa isocefalia”, una simetría de 
traslación, los cambios de dirección de alguna figura concreta hacia las que 
parece dirigirse la fila (Tuc d’Audobert, Trois-Frères) o la disposición de 
una imagen por encima del resto del conjunto (Cullalvera). Estos atributos 
y características manifiestan la búsqueda en las representaciones de un 
ritmo compositivo dinámico que implica movimiento y podría sugerir una 
composición abstracta de una escena. 

Aunque podemos encontrar casos de representaciones de este tipo de 
signos realizadas de manera aislada o, a lo sumo, dos figuras plasmadas de 
manera disociada en un mismo panel, suelen ser situaciones 
excepcionales. El ejemplo se tiene en la cueva de Niaux (Breuil, 1950; 
Clottes, 2010): figuras de la Galería de entrada (nº4 y 7), del “Panel 
indicador” (nº13), sobre el bisonte nº50 o en la Sala Negra (nº135). Además, 
las representaciones son ligeramente de mayor tamaño que la media de 
otras cuevas apareciendo en espacios estratégicos. Esta fórmula ha llevado 
a algunos autores a plantearse que, en este caso, estas imágenes estén 
jugando un rol diferente al observado en otras cuevas interpretándose 
como un marcador cultural (Robert, 2011). 
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3.5. Relaciones compositivas entre la pieza de Cullalvera y los 
paralelos en arte parietal 

Hemos visto algunas de las características formales y compositivas 
tanto de la pieza objeto de estudio, como de los signos claviformes 
representados en las cuevas francesas y cantábricas. La plaquita de la 
Cullalvera nos muestra una sucesión de figuras paralelas dispuestas 
ordenadamente. Se acoplan unas a otras con una clara direccionalidad 
marcada por el apéndice lateral grabado sobre el cuerpo o eje central. Este 
hecho junto a la sinuosidad de éste, la simetría de traslación o esa 
“pseudoisocefalia” favorecen una sensación de dinámica en el conjunto. 
Todos estos rasgos no son ajenos a los casos descritos anteriormente 
donde el mayor espacio gráfico que aporta la pared de la caverna permite 
juegos de figuras más expresivos. En la misma Cullalvera se observa como 
el conjunto II.4-5 se componía de dos líneas de claviformes dispuestas en 
dos planos y colores diferentes articulando aún más la composición y 
marcando una única dirección hacia una oquedad de la pared marcada en 
rojo. Algunas de las figuras muestran esa sinuosidad del eje como la pieza 
de arte mueble de la entrada de la cueva. Los ejemplos de Tuc d’Audobert 
o Trois-Frères intensifican las categorías descritas jugando, además, con 
otros recursos que nos hacen avanzar en esa sensación dinámica. En estos 
casos las direcciones de los planos cambian, se entrecruzan o se curvan. Se 
juega con el tamaño diferente y separación de las figuras buscando un 
efecto de profundidad, distancia y perspectiva. En definitiva, la conjunción 
de todas las características y recursos descritos persiguen la consecución 
de movimiento, sensación de espacio, acercamiento y alejamiento de las 
imágenes en una composición estudiada que, como ya decíamos, parece 
expresar algún tipo de escena. 

 

3.6. Otras semejanzas y paralelismo formales 

La fórmula gráfica empleada para la representación de estos signos de 
perfil sintético no parece exclusiva de esta iconografía, ni de un área 
concreta. Los atributos que los definen mantienen grandes similitudes 
formales tanto con determinadas piezas exentas hechas en marfil, asta o 
hueso (Höck, 1992 y 1993), como con grabados realizados sobre soportes 
líticos, óseos o parietales dentro de contextos avanzados del 
Magdaleniense (Bosinski et al., 2001). Todas estas representaciones se han 
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identificado como figuras femeninas esquemáticas cuya forma básica se 
asemeja al cuerpo humano sin cabeza, visto de lado o en sección sagital 
(Rosenfeld, 1977; Delporte, 1982; Bosinski y Fischer, 1974; Bosinski, 1981, 
2005, 2007, 2011a, 2011b y 2014). Se extienden desde las regiones del 
Perigord y Quercy hacia la Europa central (Sentis, 2005). El caso más 
concreto son aquellas esculturas cuya silueta se identifica y empareja, en 
especial, con aquellos claviformes cuyo añadido lateral se sitúa en la zona 
baja. Se trata de figuras rectilíneas o ligeramente curvadas donde destaca 
un cuerpo largo con un abultamiento, normalmente desproporcionado y 
prominente, situado hacia su base; en algunos casos se insinúa un 
apéndice en la parte superior. Su visión más expresiva y reconocible es la 
lateral. No son muy numerosas y se distribuyen, especialmente, entre 
varios yacimientos alemanes de la cuenca del Rin. Destacan Gönnesdorf 
(Andernach) (Bosinski, 1981), Nebra (Unstrut, Saxe-Anhalt) (Braun, 2018) o 
Ölknitz (Jena, Turingia) (Braun, 2018). Otros ejemplos donde volvemos a 
encontrar fuertes paralelismos con el caso estudiado son las figuras 
grabadas sobre pequeños soportes. Un canto de arenisca de 6 cm 
procedente de Niederbieber (Renania) (Bosisnski, 2011a) donde aparecen 
diez figuras y dos plaquitas de hueso; una procedente del yacimiento de 
Petersfels (Baden-Wurtemberg) (Bosinski, 2005 y 2011a) y otra de la cueva 
de Laugerie-Haute (Dordoña) (Bosisnki, 2011a). En los tres casos las figuras 
son similares en su factura; un trazo longitudinal que se curva en la base 
cerrándose con otro más pequeño. En cuanto a la composición, se 
disponen de manera paralela acoplándose unas a otras guardando esa 
simetría y “pseudoisocefalia”. Por otro lado, encontramos paralelismos 
formales, más que evidentes, entre aquellas figuras grabadas de manera 
más esquemática, principalmente sobre plaquetas de arenisca o esquisto, 
dentro del grupo iconográfico denominado Lalinde/Gönnesdorf 
(Lorblanchet y Welté, 1987)3 o simplemente Gönnesdorf (Bosinski, 2007; 
Gaudzinski-Windheuser y Jöris, 2015), como las Figuras Esquemáticas 
Femeninas4 (Delluc y Delluc, 1995, 2009a y 2009b), el Tipo A de figura 

 
3 Peyrony (1930) al estudiar la cueva de La Roche (Lalinde), describe el famoso 
bloque con grabados femeninos, idea que fue sugerida por Breuil (1957). 
4 Aunque B. Delluc y G. Delluc agrupan dentro de las FFE todas las representaciones 
femeninas de perfil, separan claramente los conjuntos gravetienses de los 
magdalenienses En estos las representaciones tienden a una expresión más 
geométrica o abreviada del cuerpo femenino como indica Bourillon para su grupo 
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femenina (Bourillon, 2009; Bourillon et al., 2012) o “femmes sans tête” 
(Bosinski, 2011a y 2011b). Esta tipología más abstracta de representaciones, 
dentro de la referida clasificación, son realmente las más numerosas. Por 
ejemplo, en el yacimiento de Gönnersdorf de 267 figuras, el 45% 
responden a esa expresión gráfica tan sintética (Bosinski, 2011a: 70). Esta 
misma fórmula de representación tan simple la encontramos en otros 
asentamientos, como las plaquetas nº 31 o 16A de Ardemach (Renania, 
Alemania) o en la plaqueta nº 13 de Hohlenstein (Baviera, Alemania) 
(Bosinski, 2011a: 85-87, 92). Existen algunos ejemplos dentro de esta 
misma tipología en el arte parietal: una figura grabada en la pared de la 
gruta de Gouy (Seine-Mariteme, Francia) (Bosinski, 2001a: 177; Watté, 
2011) u Orival (Martin, 1998), cueva situada a diez kilómetros de la anterior; 
cueva Margot (Bosinski, 2011a: 201 y 206; Pigeaud et al., 2012) o 
Commarque (Dordoña) (Delluc y Delluc, 2009a; Bosinski, 2011a: 184). 
Todas estas representaciones, entre las que incluimos los ejemplos antes 
mencionados son, formalmente, casi indistinguibles de los «signos 
claviformes» del arte rupestre franco-cantábrico, aunque estos últimos, sin 
embargo, suelen verse al revés cuando se comparan con las 
representaciones del «tipo Gönnersdorf» (Jöris, 2022). 

 

4. Discusión y conclusiones 

Las figuras representadas en la pieza de hueso de la Cullalvera nos 
muestran un diseño e intencionalidad por parte de su ejecutor. No nos 
cabe duda de la enorme pericia del artista a la hora de manjar el buril para 
efectuar tan fino grabado y su secuencia compositiva. Los once grabados 
siguen una misma técnica y ejecución bien pensada. El resultado final es 
una composición muy equilibrada. Antes de analizar el conjunto veamos 
la ejecución individual. Tenemos una figura que responde a un cuerpo 
longitudinal que, por razones de espacio, evitó un grabado grueso para ese 
eje principal optando por líneas finas que dibujaran todo el vástago central 
de la imagen dando la sensación de un único trazo alargado. Esos grabados 
tenues y sinuosos ayudarían a crear ese ritmo repetitivo acentuando el 

 
A, un predominio del esquematismo independientemente de la técnica. En 
cualquier caso, son representaciones antropomórficas esquemáticas y abstractas, 
en cierto modo normalizadas bajo un canon que se interpreta como 
representaciones femeninas. 
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movimiento de la figura y el conjunto. De otra manera se hubiera 
emborronado y perdido la gracilidad de la forma. La disposición del 
apéndice, a modo de seno, es otra característica significativa. Con una 
imagen bien definida y plasmada sólo quedaría la réplica y repetición de la 
misma sobre la superficie gráfica. No cabe duda de que el resultado es 
buscado con una planificación visual y técnica. Las once imágenes se van 
disponiendo de manera ordenada y en paralelo, con estrechas, pero bien 
definidas y proporcionadas separaciones entre ellas. La sinuosidad y 
paralelismo de las líneas, la direccionalidad y movimiento marcado por los 
apéndices laterales, la simetría de traslación de las figuras, esa 
“pseudoisocefalia”, la idea de traslación y repetición de las imágenes, la 
representación sintética de perfil, la distancia entre cada unidad son los 
rasgos más evidentes de un planificado diseño de la pieza y que 
encontramos en otras representaciones. Se trata, en definitiva, de una 
agrupación que estaría mostrándonos algún tipo de escena dado su 
marcado dinamismo y movimiento. Es un recurso similar a aquello que los 
artistas futuristas denominaban líneas de fuerza. 

La fórmula de una figura hecha a partir de un eje central y un apéndice 
lateral junto a los caracteres generales compositivos son identificables con 
las representaciones denominadas claviformes. Hemos analizado 
diferentes paralelos donde se repite este mismo esquema por lo que no 
nos cabe duda de encontrarnos ante una misma iconografía. Pero aún nos 
parece más interesante que los recursos compositivos descritos se 
encuentran en otro tipo de iconografías o expresiones gráficas del mismo 
periodo (Magdaleniense superior-final). Nos hemos referido a aquellas 
representaciones asimilables a figuras femeninas realizadas bien de 
manera muy sintética, esquemática o abstracta. Aún se puede ir más allá, 
ya que comparten, en ocasiones, la misma fórmula compositiva de 
conjunto basada en las características antes expuestas. Encontramos, 
fundamentalmente, unas figuras de perfil formadas por una doble “S” 
cuyas representaciones aparecen restringidas al torso. La repetición y 
demarcación de las líneas de fuerza muestran un dinamismo y 
movimiento del grupo. No importa tanto la imagen individual como la 
impresión de conjunto y su traslación. Este recurso compositivo no es 
ajeno a otras iconografías que responden a una receta y gusto artístico de 
un mismo periodo cronológico. Tenemos buenos ejemplos en la plaqueta 
de los équidos grabados de Le Chaffaud (Vienne) (Carthailac, 1903), el 
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hueso de cérvido con cabezas de caballos alineadas de Petersfels (Bade-
Wurtemberg) (Bosinski, 2011a: 28), la manada de renos grabada sobre radio 
de águila de la gruta de La Mairie (Tayjat, Dordoña) (Capitan et al., 1908; 
Paillet y Man-Estier, 2016), el friso de los caballos de Lagrave (Faycelles, 
Lot) (Ipiens et al., 2000; Lorblanchet, 2010: 423, Fig. 49; Bosinski, 2011a: 
30-31) o las cabras grabadas sobre un pequeño bloque en la cueva de 
Abauntz (Arraiz, Navarra) (Utrilla y Mazo, 1996). 

Finalmente, no se debe dejar a un lado la posible interpretación de las 
figuras que se relacionan con la placa aquí estudiada. Los claviformes han 
sido considerados como representaciones femeninas de perfil por 
investigadores como Leroi-Gourhan (1958a, 1958b, 1978, 1971, 1972, 1981 y 
2009) vinculándolos con las figuraciones de mujeres acéfalas, en especial 
las esculturas de los yacimientos alemanes; tal parece si hacemos 
abstracción de la figura y nos centramos en esos apéndices laterales que 
podrían representar bien las nalgas o los senos según los casos. Esta 
interpretación ha sido asumida en el tiempo por diferentes investigadores. 
Ahora cabe preguntarse si la similitud formal y compositiva con los grupos 
de “femmes sans tête”-FFE acercaría el conjunto de las iconografías de 
claviformes pirenaico-cantábricos a las representaciones de mujeres que 
encontramos en las plaquetas grabadas de yacimientos como Gronesdorf, 
Andernach o Peterfels o algunas cuevas francesas como Orival, 
Combarelles o Fronsac. En esta última cavidad, por ejemplo, vemos un 
friso de la Galería de las Mujeres con cuatro figuras esquemáticas 
perfectamente alineadas donde esas líneas de fuerza, movimiento 
causado por la sinuosidad de los perfiles y acoplamiento, son patentes. Un 
canon compartido en la representación que se traduce en una suerte de 
convenciones. Si bien en el conjunto de las FFE/FST encontramos algunas 
figuras más elaboradas con detalles que nos llevan a interpretar 
claramente la representación como una imagen femenina. Son aquellas -
mayoritarias- donde la abstracción y simplicidad predomina, en las que las 
semejanzas con los claviformes son más evidentes. Dentro de ese canon 
tenemos la disposición de manera paralela y en fila con desplazamiento 
lateral de las figuras en grupos. Esto ha llevado a autores como Bosinski 
(2014) a plantear que se trata de representaciones de escenas, más 
concretamente de danzas rituales (Bosinski et al., 2001; Bosisnki 2011a; 
Gaudzinski-Windheuser y Jöris, 2015). Sin llegar a este extremo 
interpretativo si podemos plantear, a modo de hipótesis, que tanto en los 
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casos de los claviformes de la Cullalvera, Pindal, Tuc d’Audobert, Trois 
Freres, Fontanet, Saint-Eulalie o incluso el pequeño friso de Pestillac, 
como en los ejemplos ya citados, se comparte una misma fórmula 
compositiva. En todo caso, ambas iconografías parecen formar parte de un 
mismo repertorio simbólico común al arte paleolítico del occidente 
europeo. 

La reformulación de las representaciones con su simplificación se va 
abriendo paso en el tiempo incluyendo la iconografía femenina, más 
esquemáticas y abstractas. Seguramente como respuesta a exigencias 
sociales y simbólicas que conllevarían esas nuevas fórmulas y cánones 
dentro de una tendencia general del arte de finales del Paleolítico superior 
europeo. 
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Resumen: En este trabajo se presentan nuevas evidencias de arte mueble 
documentadas en los niveles adscritos al Magdaleniense inferior de la Cueva de El 
Cierro (Fresno, Ribadesella, Asturias). Proceden de las intervenciones realizadas 
por A. Gómez Fuentes y F. Jordá Cerdá entre 1977 y 1979 localizadas en la Sala 
principal de la cueva. Fruto de dichas excavaciones procede un canto de caliza 
inédito, probablemente desprendido de las paredes de la propia cavidad, 
decorado con grabados paralelos de funcionalidad desconocida. 

Las investigaciones desarrolladas entre los años 2016 a 2019 han documentado 
ocupaciones datadas a comienzos del Holoceno (Mesolítico), en la transición del 
Pleistoceno final al Holoceno (Aziliense) pero, fundamentalmente, en el 
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Pleistoceno superior (varios niveles datados en el Magdaleniense inferior, el 
Solutrense superior, el Gravetiense final, el Auriñaciense, y uno datado en el 
Musteriense). En este contexto, se analiza la nueva evidencia recuperada, 
poniéndola en relación con otros objetos decorados de la cavidad, tanto sobre 
soporte orgánico (destacando un omóplato grabado con una cierva con trazos 
múltiples de tipo estriado y fragmentos de armas arrojadizas grabadas con 
diferentes motivos), como inorgánico, procedentes de las intervenciones llevadas 
a cabo en el siglo pasado. Estas evidencias son comparadas con otras similares 
procedentes de otros yacimientos de la misma cronología documentadas en la 
Región Cantábrica.  

Abstract: This article presents new evidence of portable art documented in the 
levels attributed to the Lower Magdalenian period in the El Cierro cave (Fresno, 
Ribadesella, Asturias). It comes from the excavations carried out by A. Gómez 
Fuentes and F. Jordá Cerdá between 1977 and 1979 in the main chamber of the 
cave. These excavations yielded a limestone, probably detached from the walls of 
the cave itself, decorated with parallel incisions of unknown function. 

Research carried out between 2016 and 2019 has documented occupations dating 
back to the early Holocene (Mesolithic), in the transition from the late Pleistocene 
to the Holocene (Azilian), but mainly to the Upper Pleistocene (several levels 
dated to the Lower Magdalenian, Upper Solutrean, Late Gravettian, Aurignacian 
and one dated to the Mousterian). In this context, the new evidence recovered is 
analysed and compared with other decorated objects from the cave, both on 
organic supports (in particular, a shoulder blade engraved with a deer with 
multiple striated lines and fragments of throwing weapons engraved with 
different motifs) and on inorganic supports, from interventions carried out in the 
last century. This evidence is compared with similar evidence from other sites of 
the same chronology documented in the Cantabrian region. 

Palabras clave: Magdaleniense, región cantábrica, arte mueble, decoraciones 
funcionales. 

Keywords: Magdalenian, Cantabrian region, portable art, functional decorations. 

 

 

1. Introducción 

El valle del Sella alberga una de las concentraciones más importantes 
de cuevas y abrigos de la región cantábrica en los que se han documentado 
ocupaciones de diferentes momentos de la Prehistoria. Entre estos sitios 
destacan, por ejemplo, las cuevas de Tito Bustillo y Cova Rosa 
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(Ribadesella), en el Bajo Sella; la cueva de la Güelga y el Buxu (Cangas de 
Onís), en el Sella medio; y la cueva de Collubil (Amieva), en el Alto Sella. En 
buena parte de estos sitios se han recuperado diversos objetos de arte 
mobiliar realizados a partir de materias primas de origen animal 
(esculturas, azagayas, espátulas, etc.) y mineral (en particular, placas 
grabadas) (Álvarez-Fernández y Jordá Pardo, 2018). 

En este capítulo se presentan nuevas evidencias de arte mobiliar 
procedentes de la cueva de El Cierro documentadas en las intervenciones 
de las campañas de 1977 a 1979 y en la campaña de 2016. 

 

2. La Cueva de El Cierro 

La cueva de El Cierro se ubica cerca de lo que hoy es la desembocadura 
del río Sella, en la localidad de Fresnu, perteneciente al concejo de 
Ribadesella (Asturias). Sus coordenadas UTM son X = 329.643 e Y= 
4.813.818 (ETRS89 HUSO30). Se localiza a 83 m sobre el nivel del mar, del 
que dista hoy en día 3,1 km en línea recta a la desembocadura del río Sella 
y 2,1 km de los acantilados de Tereñes. El Cierro es una cavidad kárstica 
localizada en el extremo oriental del Macizo Asturiano de la Cordillera 
Cantábrica, en un sector formado por materiales paleozoicos de la Zona 
Cantábrica del Macizo Ibérico. Se ubica en las calizas de La Escalada, del 
Carbonífero (Moscoviense) que aparecen en la escama de El Carmen-
Collera. Estas calizas se encuentran afectadas por pliegues y 
cabalgamientos producidos durante la formación de la cadena varisca. Se 
trata de una cavidad subsuperficial, de carácter senil y muy degradada, que 
una vez desarrollada se vio afectada por dolinas superficiales. El techo de 
la sala principal, donde se localiza el yacimiento excavado en los años 
cincuenta y setenta del siglo pasado y entre el 2016 y el 2019, está en parte 
desplomado y da lugar a una ventana cenital que permite la entrada de la 
luz solar. En el momento de su descubrimiento, esta parte de la cueva se 
encontraba parcialmente colmatada por depósitos arqueológicos 
coronados por un conchero (Álvarez-Fernández et al., 2018; Jordá Pardo et 
al., 2024).  

En 1958 Francisco Jordá Cerdá y su colaborador Antonio Álvarez 
realizaron las primeras prospecciones en la cueva de El Cierro y, entre los 
meses de junio y julio de 1959, excavaron en la pared norte de su sala 
principal, donde se ubica la abertura cenital mencionada anteriormente. 
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Por debajo de un conchero F. Jordá Cerdá identificó diferentes 
ocupaciones adscritas al Magdaleniense, al Solutrense y al Auriñaciense 
(Jordá Pardo et al., 2018; Álvarez-Fernández et al., 2022, con bibliografía 
específica). En 1969 G. A. Clark muestreó el conchero y lo dató a finales del 
Paleolítico superior (Clark,1983). 

Entre 1977 y 1979, F. Jordá Cerdá y A. Gómez Fuentes limpiaron y 
realizaron una excavación en vertical siguiendo el buzamiento de los 
niveles en el antiguo testigo de las intervenciones de finales de los años 
cincuenta. Muestrearon por debajo del conchero un área de 200 x 60 cm y 
excavaron unos 50cm de espesor, documentando tres niveles, hoy 
denominados Cierro F, Cierro G y Cierro G1, adscritos al Magdaleniense 
inferior (Jordá Pardo et al., 2018 y 2024; Álvarez-Fernández et al., 2016 y 
2022). El resultado de estas investigaciones, sin embargo, no llegó a 
publicarse, exceptuando el artículo en el que se dio a conocer el hallazgo 
de un hueso grabado con representaciones de animales (Gómez y Bécares, 
1979). Los materiales de estas intervenciones fueron depositados en el 
Departamento de Prehistoria, Historia Antigua y Arqueología de la 
Universidad de Salamanca, donde llevan investigándose desde hace más 
de una década. 

Con el objeto de precisar más las excavaciones efectuadas en los años 
setenta del siglo pasado, realizamos intervenciones arqueológicas en los 
años 2016 y 2019 en el perfil estratigráfico de las excavaciones antiguas 
ubicado en la pared norte de la sala principal. Se continuó la excavación de 
la secuencia a partir del lugar donde se dejó en 1979. Así, por debajo de 
Cierro G1, se documentaron Cierro H1 y Cierro H2, niveles adscritos al 
Solutrense. Los dos niveles se excavaron en un área de 200 x 60 cm. Se 
continuó profundizando a partir de aquí, pero en un área de 100 x 60 cm, 
en la que se exhumaron Cierro J1, Cierro J2 (ambos adscritos al 
Gravetiense), Cierro L, Cierro M (al Auriñaciense) y Cierro N (al 
Musteriense). Este último nivel descansaba sobre la roca del sustrato o 
bien sobre un gran bloque calizo. Además, se tomaron muestras de 
diferente tipo, incluyendo los niveles de conchero (Cierro B, datado en el 
Mesolítico; Cierro C y Cierro D, datados en el Aziliense, y Cierro E, del 
Magdaleniense inferior (Jordá Pardo et al., 2018 y 2024; Álvarez-
Fernández et al., 2016 y 2022). 
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3. Plaqueta con grabados 

La plaqueta con grabados procede del suelo de la pared norte de la sala 
principal y fue recogida en el año 2016 antes de realizar los trabajos 
arqueológicos. Se documentó, por lo tanto, fuera de contexto. Es posible 
que cayese del perfil. Se intento determinar de dónde procedía, pero no fue 
posible. 

 

3.1. Caracteres del soporte 

Se trata de un clasto de caliza blanca de la Formación Calizas de La 
Escalada, de tamaño canto, con unas dimensiones de 8,58 x 8,79 cm y un 
espesor que varía de 3,49 a 2,25 cm, que le confieren una morfología de cuña. 
Los dos planos mayores son paralelos a la estratificación original de la roca; 
de ellos, el contrario al que contiene las líneas grabadas presenta morfología 
de haber formado parte de la pared de la cavidad, por las evidencias de 
pulimento fluviokárstico; el plano que contiene las líneas grabadas presenta 
también pulimento fluvial, pero en mucha menor media, por lo que 
probablemente sufrió la acción del agua una vez desprendido el clasto del 
techo o paredes de la cavidad. El canto está surcado por líneas de 
fracturación perpendiculares al plano de estratificación; algunas de estas 
fracturas están rellenas por calcita ofreciendo un ligero resalte en la 
superficie. El plano donde se encuentran las representaciones presenta un 
punto donde ha saltado una pequeña escama de la superficie rocosa, 
limitada por un lado por una de las líneas grabadas. 

 

3.2. Motivos grabados 

La plaqueta se encuentra únicamente decorada en la cara interna, es 
decir, aquella que presenta un menor pulimento (Figura 1). Dada la 
posición de las incisiones consideramos que el grabado se realizó una vez 
la roca se había desprendido de la pared, aprovechando la superficie plana 
de su cara interna.  

Para el estudio de los grabados de la pieza se ha procedido a realizar una 
documentación fotográfica, así como documentación tridimensional y 
análisis microscópico mediante lupa binocular. Los resultados muestran 
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que la pieza presenta una serie de trazos horizontales subparalelos 
realizados mediante una única pasada del útil (Figura 2).  

 

 

Figura 1. Plaqueta grabada procedente de El Cierro. 

 

 

Figura 2. Detalle de las incisiones subparalelas a 10x.  
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Las características de las incisiones, realizadas mediante un único 
gesto, así como el hecho de que se trate de movimientos repetidos en la 
misma dirección, hacen que resulte difícil determinar la intencionalidad 
de estos grabados o su carácter simbólico. No puede descartarse que se 
trate de unos trazos de origen funcional, dado el carácter plano del soporte, 
por ejemplo, derivados de movimientos de corte sobre algún tipo de 
materia blanda como piel o carne. 

 

4. Otras evidencias de arte mueble en El Cierro 

En las excavaciones realizadas entre 1977-1979 las evidencias de arte 
mueble se documentan en los niveles adscritos al Magdaleniense inferior.  

 

4.1. Escápula grabada con representación de cabeza de cierva 

Del nivel F procede un fragmento de escápula de ciervo con 
representaciones de animales con trazos estriados (Gómez y Bécares, 1979; 
Álvarez-Fernández et al., 2016) (Figura 3). En concreto, en la figura se 

 

Figura 3. Cierro F. Omoplato de ciervo con grabados, entre los que destaca 
una representación de cabeza de cierva con grabado estriado. Abajo: detalles 

de dicha cabeza. A) Incisiones superpuestas que forman el relleno estriado 
de la cara, resultado de una sola pasada; b) detalle de la zona maxilar y del 

inicio del cuello. 
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distingue una representación central de cabeza cierva de perfil con la 
convención del grabado estriado propia del Magdaleniense Inferior 
(Rivero et al., 2017), acompañada de otra cabeza de cierva que no presenta 
el relleno interior característico, y una figura de uro de la que se conservan 
los cuernos, oreja, parte de la línea del maxilar, la línea del pecho y parte de 
la línea cérvico-dorsal. 

 

4.2. Armas arrojadizas con grabados 

En Cierro F y Cierro G1 se han documentado un conjunto importante de 
industria ósea realizada en asta y en hueso. Destacan puntas de diferente 
tipología y secciones; entre las segundas, las agujas. Se han podido 
reconstruir la cadena operativa de la fabricación de azagayas de sección 
cuadrangular y de las agujas (Tapia et al., 2018 y 2025, e.p.). Por lo que se 
refiere a las armas arrojadizas, un número importante conserva en sus 
biseles incisiones, que han de ser interpretadas no como decoración, sino 
como de tipo tecnológico, cuya función era la de adherirse mejor a los 
extremos de los vástagos de madera a los que se acoplarían. Ocho de estas 
armas arrojadizas presentan grabados decorativos en diferentes partes. 
Siete de ellas, todas ellas con fractura antigua y secciones ovales y 
cuadrangulares, presentan incisiones lineares no figurativas 
(transversales, oblicuas, en forma de cruz) en los fustes. Una de ellas 
presenta un motivo oval abierto con dos incisiones cortas oblicuas en su 
interior (Figura 4).  

Este tipo de objetos se suman a otros del mismo tipo documentados en 
las ocupaciones magdalenienses procedentes de la campaña de 1959, 
donde se recuperaron algunas azagayas decoradas con motivos 
geométricos e incisiones simples longitudinales y transversales 
procedentes de los niveles III y IV (Utrilla, 1981; Adán, 1997). Entre ellas 
destaca una azagaya o varilla con un signo cuadrangular asociado a trazos 
pareados (Utrilla, 1981: Lam. 12; Corchón, 1986: fig. 30.1) y una varilla o 
azagaya de sección cuadrangular decorada con un motivo curvilíneo con 
trazos interiores oblicuos (Utrilla, 1981: Lam. 13; Corchón, 1986: Fig. 32.11), 
tal vez representando los cuartos traseros de un animal. 
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Figura 4. Cierro F y Cierro G1, Puntas con grabados de las campañas de los años 
setenta del siglo pasado. 

 

Por último, aunque procedente de otra zona diferente de la cueva de El 
Cierro, la Sala de la Natividad, se ha presentado recientemente el estudio 
preliminar de un hueso con grabados procedentes de las intervenciones 
realizadas en el año 2022, sobre el que se puede reconocer una posible 
cabeza de una cierva de perfil (Martínez-Villa et al., 2024). 
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5. Contextualización del arte mueble de El Cierro 

Las piezas presentadas, a excepción de la placa caliza de procedencia 
estratigráfica desconocida, pertenecen en su conjunto al Magdaleniense 
Inferior Cantábrico compartiendo las características de la producción de 
arte mobiliar de este período; decoraciones mayoritariamente lineares 
sobre soportes funcionales como las armaduras de caza y decoraciones 
figurativas sobre soportes no funcionales como las escápulas con las 
características representaciones de ciervas mediante la convención del 
grabado estriado (Corchón, 1986; Rivero et al., 2017).  

En el caso de la placa caliza, como comentamos anteriormente, no 
existen certezas sobre la naturaleza simbólica y no funcional de los trazos. 
Los paralelos existentes con piezas de similares características son 
abundantes, ya que es habitual encontrar series de incisiones paralelas de 
única pasada del útil en soportes indeterminados sin funcionalidad 
aparente, ya sea óseos o líticos (Figura 5).  

 

  
 

Figura 5. Fragmento óseo con incisiones paralelas procedente del 
Magdaleniense de Gourdan, MAN 48461, según Chollot (1964). Plaqueta de 

arenisca procedente del nivel IX de Las Caldas nº 1151 (Corchón, 2017).  
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Sin embargo, a falta de análisis técnicos sólo podemos basarnos en los 
paralelos formales, ya que la intencionalidad de este tipo de motivos 
puede ser muy diversa, fruto de acciones de muy variada índole.  

La falta de precisión estratigráfica para la procedencia de esta placa no 
resulta particularmente determinante dado lo habitual de este tipo de 
evidencias. Dada la mayor abundancia de motivos grabados en el 
Magdaleniense Inferior del yacimiento, consideramos que lo más probable 
es su adscripción a los niveles de esta cronología donde existen 
abundantes paralelos. Sin embargo, no se puede descartar su atribución a 
otro de los períodos documentados en el yacimiento. 
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